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COLECCION 


de  las  ordenanzas, 

Q^UE  PARA  EL  GOBIERNO 

de  EL  OBISPADO  DE  MICHOACAN 

Hicieron  y  promulgaron  con  Real  aproba¬ 
ción  sus  1  limos.  Señores  Prelados,  de  buena, 
memoria,  D*  Fr.  Marcos  Ramírez  de  Prado, 
y  D.  Juan  de  Oríega  MoNTAnEZ. 

OFRECELA 

A  LOS  SEñORES  CURAS, 

JUECES  ECLESIASTICOS, 

Y  A  EL  V  ENERARLE  ClERO  DE  LA  MISMA  DlOCESl, 

costeando  su  reimpresión 


D.  FRANCISCO  CASILLAS  Y  CABRERA 
Notario  Público,  y  Oficial  mayor  de  la  Secretaría 
de  Cámara  y  Gobierno  de  el  M.  1.  V.  Señor  Dean 
y  Cabildo  Sedevacante  déla  Iglesia  Catedral  de 
Valladolid  en  la  Provincia  de  Michoacán. 


Rei  mpresa  en  México,  por  D.  Felipe  de  ’Zií- 
ñiga  y  Ontiveros,  calle  de  la  Palma, 

año  de  1776, 


,  ->4  „  -i-  ?;  ^  . 


■■  ¿-  ■’-í’  «:•  'í^y,  .'■  ■ff 


-•Vv»***  r 


.í-  ■-  >.  <'■  ,■■■  -  ,.  ‘‘  ■,  >r*.¿ 

■'  ■•■  -i  I' 


^  y'  ”->T 

✓  _  '  t  ^  t  ■ 


■”-'.'V='í »•  '^'  -V-' ‘  '- ■  '^wl 

::4fi 


-'íi¿-  ^  '-  ~ .  V-  •*  ^ 


r 

jfM- 


■  '  r  -  >  -4  ^  í 

^r  '  \  X  vx./  X'v_4 


^  V 

%  .  f 


..  '  í- 

•■  i  f 


S,, .  V. 


•'f  ,  ^ 


::;  Jií  3ÜO 


•»  fy 

*"  %4  *  ’ 


t* 

» 


..’i 


. .  V  V  ¿  -  ■  L 


*  /"T^5.  ::^í;  .  t  .r?  ■^  'í 

'  ..  XV  *  '  .  ií  i  '  'i 


^t.  -4 

■y' 


% 

-•V  -  > 


::  -  o''*^  r.  5  ''I  Í-, 


.írf>^  t5ótX''’Xo?q  Vrd'-r^ijfT 

•  ..  >  .  -  •  • 


I  *í 

i  '  V  ^ 


•  O'-:/;!’-?  'r'! 


1j  íH  •>*;*  r  Z'fijóii'y''"^.  ^'}  í(W';’K'*  •?<  1 4  ;¡ .-,-  r 


V  ,  /  Vr  r  I 

w  4 


4  -  »  ■*  V 


4  4  ' 


''0">,:aJ/  .,7 

:  i  J'  ‘1 


O  rf;ix.>xnín 


j 


*  '.  i 


AJ¿IOí;Vjíj 


■  -í*  í .  \-  ?  i 


1  :|  ;- 
.  A  - 


í  f'  *'-1  <»•  f*  >  * 


í 

•í  ■ 


y»  ■•*'  j 

<  t-  w#  ..,-  i, 


■'  T  í  ''*\  ^  A  ■• 

x.i 


•--i .  .  ^  i 


■'  ]  *■ 

.  W  ^  ^  • 


*  IT*  V  *  ¿  ■ 

rov^  ■ 


i  ',  .i 


V  .  ^  * 


v  i  /i  J 


3j/rA.:íTvraV 


'  i  ^  V  .41 


f  •>■ 


-‘  *4>  - 


c*  un 


eA 


o'jtirXíÁii  .ci 


í3V¿^ii  íiíí:;>K'¡  ■>  .o-idcuH  oíkjo^! 


i  ■■”'iV)i.i  u.>  V  :;‘;i:rn.c'J  “i-fi 


IT-  A 

^  •- 


.  'i  , 


V'T;-:*  :•  -■»  A.  ' 


.^3  f;-;5iqiAr“y' 


,  Vj«á\  i 

'  ■  1 

1  w^í»  1  4 


jÍT*'5f-\-v' 
f:>V  ■*:■'•'  '-"--■ 
•' 

I- . -V'k  '■ -íiiV  '  .•’;’ 


-)( +  X- 

•/7> 

A  LOS  SEÑORES  CURAS, 

JUECES  ECLESIASTICOS 

y  demás  Personas  del  Vene¬ 
rable  Clero  Secular  de  la  Dió¬ 
cesi  de  Michoacan. 


ENGO  EL  HO- 

ñor  de  presentar  y 
dedicar  á  Vms.  las 
Ordenanzas  que  pa¬ 
ra  el  buen  gobierno  de  este  Obispa¬ 
do  formaron  y  publicaron  en  otro 
tiempo  las  dulces  y  santas  memorias 

de 


de  los  Illmos.  Señores  Ramírez  de 


componen  el  Derecho  Municipal  de 
este  Obispado;  pues  aunque  se  citan 

V--*' 

otras  del  Illmó.  Señór  Rivera  á  el 


registro  de  estos  Archivos,  se  puede 
formar  justamente  el  juicio  de  que 
estas  no  son  otra  cosa,  que  un  Edido 
de  Visita  que  este  zeloso  Prelado  ex¬ 
pidió  el  año  de  mil  seiscientos  trein¬ 
ta  y  quatro,  en  que  difundiéndose  so¬ 


bradamente  sobre  casos  de  Visita,  ex- 
pone  muchos  Reglamentos  condu¬ 
centes  á  la  Disciplina  del  Clero,  y 
Administración  de  los  Sacramentos. 

>  V*  .  > 

Las 


Las  que  . aora  salen  á  luz,  pueden  su¬ 
plir  la  falta  de  una  Synodo  Diocesa-i 


na,  que  hasta  acra  no  se  ha  celebrado 

1 

aquí,  sin  embargo  de  los  ardientes  dei 
seos  del  lllmó.  Señor  Matos,  .  signiíi¿ 


cados  en  las  lineas  que  dexó  tiradas 

^  ir  ,■  *r 

para  esta  importante  y  -grande  obra. 
Pueden  saciar  la  curiosidad  y  buen 
gusto  que  se  descubre  en  la  brillante 
instrucción. .de  Vms.  Pueden  dár  el 

-V  - 

}  ' 

lleno  áel  zelor  de  la  Disciplina  JEcle- 
siástica,  que  en  todas  ocasiones  mani¬ 


fiestan  Vms.  y  por  estas  razones  cree¬ 
ré  les  sea  aceptable  este  mi  servicio, 
y  que  como  a  tan  su  adiólo  me  tengan 

pre- 


> 

w 


presente  siempre  en  sus  santos  Sa¬ 
crificios.  i'  s  V 

Nró.  Señor  prospere  á  Vms. 
muchos  años  como  selo  pido  en  Va- 
lladolid  á  4  de  Noviembre  de  1 775.  . 


B.  L.  M.  á  Vms.  su  mas  atento 

Servidor. 


;* 


Francisco  Casillas 
y  Cabrera» 


^  i 


i 


dictamen 

Del  Sr.  Dr.  D.  Vicente  Antonio  oe  los 
Ríos,  Abogado  de  la  Real  Audiencia  de  es¬ 
ta  Nueva  España,  Colegial  mayor  del  fn- 
sjgné  y  Viejo  de  Santa  Maria  de  Todos  San¬ 
tos  de  la  Corte  de  México,  Gaccdrático  Re^ 

í- 

gente  de  Prima  de  Sagrados  Cánones  en  su 
Real  Universidad,  Superintendente  del  Hos¬ 
pital  Real  de  Señor  San 'José  de  la  Capital 
de  Valladolid,  Canónigo  Do(5loral  de  la  San¬ 
ta  Iglesia  Catedral  de  ella.  Examinador  Sy- 
nodal  de  so  Obispado,  y  en  él  Juez  Ordi- 
’  nario'i  Visitador  de  Testamentos,  Cape¬ 
llanías  y  Obtas  pias,  6cc, 


Illmo»  Seííor* 


Ordenanzas  que  para  el  mejor  goh  ’ter^ 
no  de  este  .Obispado  dispuso,  y  mandó  publicar 
con  fecha  de  seis  de  Enero  de  seiscientos  qua- 
renta  y  dos  el  lllmó.  Señor  Obispo,  que  enton¬ 
ces  era,  D.  Fray  Marcos  Ramírez  de  Prado, 
y  las  que  con  mas  extensión  estableció  después 
el  Illmb.  Señor  Don  Juan  de  Ortega  Monta- 
ñez  en  veinte  y  uno  -de  Febrero  de  seiscientos 

ochenta 


ochenta  cinco ^  están  vistas  las  primeras  en  el 
Real  .5'  Supremo  Consejo  de  Indias^ ’-aprohadas 
5/  confirmadas  por' su  Magestad  por  Real  Cér: 
dida  fecha  en  Zaragoza  á  diez  y  ocho,  de  No-^ 
viemhre  'de  seiscientos /quarenta  j  tresy  y  Jas-  . se¬ 
gundas. \  en  la:  "Real  ’/ludiencta-^de  pste  Reyno^ 
que  las  auxilió  para.:  su  observancia  por  Real 
Provisión  de  catorce  de  Setiembre  de  ,seiscient' 


tos.^oehenta  y  ..cinco.  Ellas  son  santísim.as^y  se¬ 
ría-de  desear ,  que  estubieran.  impresas  en  la 
memoria  .y  corazón .  de  iodo  el  Obispado^  para 
su  observancia ,  'con  que  se  evitarjan  muchos 
yerros  que  cada?' día  lamentiamosy_  '<y'.¡  son  pM  lo 
común  efesles  de  la.  falta  de ,  instrucción,  que 
procuró  ministrar  el  loable  zelo  de  los  llustrisi- 
mos  Señores  Ramírez  de  Prado,  y  Ortega  Mon- 
tañez.  Stn^eiñlfaBp¿  como  Jrtulo  {general  los 

•  *  •  ^  ^  ^  ■  -  *  -íy  *  f  •  » 

puntos  de  disciplina  esten  sujetos  a  la  variación, 
que  con  el  transcurso  del  tiempo  causan  necesa¬ 
riamente  las  costumbres  y  nuevas  Leyes,  no  pe¬ 
dían  eximirse  de  padecer  igual  alief  ación -nuesr 
traíOideñanzás.  'Té  éh  Promotor  r^xlf  en  que 
no'  pue'de^ sübsir.tir  la  f  rohibicion  dél  uso  de.  co- 
' pete, ^  guedejas  y " coleta "  á-  los '  'Ecle siálicos,  por 
haberlo  'aprobado  la  .universal  costumbre,  y  he¬ 
cho-  que  ño  desdiga  de  la  decencia  del  '  eñado, 
corno  'se  eviten  afieladas  composturas,  ■absolufé- 
'  mente  repugndntei  á  la  gravedad- de  nuestro 


minnterto,-  Lo  mamo  dehe  decirse  del  uso  del 
cavallo^  guardándose  en  cjuanto  al  modo.,  para~ 
ges  en  que  se  usare,  y  trage,  la  modestia  corres¬ 
pondiente.  Pero  como  estos  sean  puntos  dema¬ 
siado  claros,  y  aun  los.  menos  instruidos  Ecle¬ 
siásticos  sepan  bien  distinguir  la  disciplina  abo¬ 
lida  por  una  universal  costumbre,  de  la  que  no 
lo  está-,  bien  puede  escusarse  el  hacer  sobre  es¬ 
to  alguna  notación  en  las  Ordenanzas.  No  es 
lo  mismo  en  quanto  á  las  que  están  abolidas 
por  nuevas  Leyes-,  como  que  no  siempre  se  sa¬ 
ben  estas ,  y  nunca  sobra  el  recuerdo  que  de 
ellas  se  hace.  Por  esto  pues,  como  quiera  que 
en  la  Ordenanza,  séptima  de  las  del  Señor  Ra¬ 
mírez  de  Prado,  se  habla  de  las  Informaciones 
Matrimoniales,  según  el  estilo  de  aquel  tiempo, 
xontra  que  tenemos  hoy  otras  disposiciones,  será 
bien  que  á  su  margen  se  ponga  esta  Nota.  ’’  No 
rige  esta  Ordenanza  por  estar  dispuesta  otra 
’’  cosa  en  virtud  de  Breves  Pontificios  de  doce 
”  de  Mayo,  de  seiscientos  setenta  y  tres,  y  tres 
”  de  Mayo  de  seiscientos  noventa. y  ocho,  mam 
dados  guardar  últimamente  por  Real  Cédula 
,  de  veinte  y  seis  de  Julio  de  setecientos  setenta 
f  y  cinco  y  y  publicadas  por  Real  Provisión  de 
”  once  de  Marzo  de  setenta  y  seis,  ”  La  Orde¬ 
nanza  treinta  y  siete  de  las  del  Señor  Ortega, 
prfihíbe  el  uso  del  tabaco  antes  de  decir  Misa  ó 


comulgar^  con  pem  de  excommmn  ma^or  \atx 
sencenciíL’,-  y  amoiue  em  prohih'mon  en  m 
ttempo-  era  mnikima,  y  confirme  á  lai  de  los 
Samog  Pontífices  innócenm  X^  y  XL  que  fuU 
minaron  íguiil  Censura  eónrréi  los  que  tomaran 
tabaco  en  la  Iglesia  Batícaná  y  y  á  la  del  Se^ 
ñor  Urbano  UIII,  que  en  iguales  términos  lo 
había  prohibido  para  en  todas  las  Iglesias  del 
Arzobispado  de  Sevilla  j  ya  en  el  día  se  tiene 
por  de  nimia  severidad^  tanto  que  el  Señor  Be- 
nediBo  Xílt.  levantó  la  prohibición  aun  para 
dentro  de  la  Iglesia  Baticanay  y  nuestro  Co'nci- 
iio  Tercero  Mexicano  en  el  Libro- tercer Oy  Títu¬ 
lo  quince  y  Párrafo  treceyaunque  prohibió  el  uso 
del  tabaco  antes  de:  decir  Misa  y  comulgary  se 
abstuvo  de  fulminar  Censar  a  y  y  el  Señor  Bene¬ 
dicto  XIU.  en  el  Tratado  de  Synodo  Diocesana 
'Libro  siete  y  Capítulo  setenta  y  tres  y  prueba  bien 
■que.  ya  no  es  conveniente  esta  prohibición  por 
Censura^  por  lo  que-  para  evitar  por  una  parto 
.  ¡escrúpalosy  j  por  otra  escándalos  en  el  asunto  y. 
-será  bien  que  al  margen  de  dicha  ■  Ordenanza 
treinta  y  iiete  se  ponga  esta  Nota.  ”  No  se  en- 
’’  tiende  renovada  la  'Censura  que  la  Ordenan- 
**  za  contiene  y  y  queda  reducida  m  prohibición 
á  los  tér  minos  del  Concilio  Tercero  Mexicano. 
'Las  Ordenanzas  cincuenta  «y’  tres  y:  siguiéntes 
idel  Señor  Oífega^  tratan  de  las  Jgjlesms  4 

~  inmm 


'inmunidad,  ^c.  en  quanio  pertenece  a  ¡a  in¬ 
munidad  local,  modo  de  defendedla,  y  e  impe¬ 
dir  la  extracción  de  los  reos,  no  pueden  pratti- 
cañe,  smo  entendiéndose  de  solo  aquellas  igle¬ 
sias.  á  que  estádímitado .  el  derecho  de  A^yloen 
virtud  de  nueva  disposición  P ontificia,  y  en  los  ca,- 
sos  en  que  los  efugiados  no  hubieren  cometido  de¬ 
litos  de  tal  atrocidad,  que  se  puedan  desde  luegp 
extraer  con  solo  que  se  otorgtte  caución  yur atona 
de-  su  indemnidad.  Nada  sobrara  de  instrucción 
en  .el  punto  para  evitar  nudosas^. competen  cías 
entre  .ambas  'Jurisdicciones ,  y  las  inquietudes 
y  escándalos  conseqüentes',  por  loque  sera  bien 
que  antes,  de  dicha  Ordenanza  cincuenta  y  tres 
se  ponga  esta  Nota-A  í>as  Ordenanzas  siguten- 
■  tes  en  quanta  tratande  la  inmunidad  local  de 
las  Iglesias,  y  modo  .de  defenderla,  se  han  de 
**  entender  de  solo  aquellas  á  que  esta  limitado 
”  el  derecho  de  Asylo  en  conformidad  del  Bre-^ 
”  ve  de  su  Santidad  de  doce  de  Setiembre  de 
”  setecientos  setenta  y  dos  >  mandado  guardar 
”  por  Real  Cédula  de  dos  de  Noviembre  de  se- 
tenia  y  tres,  y  con  arreglo  á  lo  prevenido  so- 
”  bre  extracción  de  reos  haxo  de  caución  jura- 
”  tona,  y  modo  de  otorgarloy  en  otras  Reales 
”  Cédulas  de  cinco  de  Abril  de  setecientos  sesenta 
y  quatro,  veinte  y  nueve  de  Julioi  de  sesenta  y 
ocho  y  y  quatro  de  OAMre  de  setenta.  T  aun 

ton.* 


í- 

i 


coiwendrá  que  Á  contmuamn  de  las  Ordenan^ 
zas  se  tmpnman  dichas  Cédulas,  para  que s'iern^ 
pre  ¡as  tengan  á  la  vista  los  Jueces  Eclesiás- 
ticú.s.  En  estos  términos  no  parece  haber  in¬ 
conveniente  en  que  se  reimpriman  las  Ordenan¬ 
zas-,  antes  bien  serán  de.  mucha  utilidad  -y  sie-m 
pre  muy  laudable  el  zelo  del  Oficial  mayor  de 
la  Secretaria  de  F,  S,  lllmá.  Don  José  Fran¬ 
cisco  Casillas,  que  intenta  sacarlas  de  la  oscu~ 
ridad  á  que  las  tenia  condenadas  el  olvido-  y 
juzgo  que  por  lo  que  á  la  Jurisdicción  de  V. 
lllmá.  toca,  puede,  siendo  de  su  agrado,  dar  la 
•licencia  necesaria,  ^y  para  que  pueda  dicho  Ofi. 
cial  extraér  para  el  efeBo  del-  Archivo  de  .  su 
cargo  el  único  exemplar  que>  se  hallm  de  ellas, 
Valladolid  y  Setiembre  diez,  dcs.mil  setecien-' 
tos  setenta  y  seis.  Dr.  Ríos,  c  ?  .  = 


•  v;  *'*  • 

4  .x  ^ 


Decreto  de  Conformidad^ 

J'^alladoli/d  jy  Setiembre  dtez  y  nueve  de  mtl  se- 
tecietitos  setenta  y  sets  años,  ^ 

c 

formándonos  con  el  precedente  Cii&amen 
del  Señor  Dr.  D.  P  Ícente  Antonio  de  los  Ríos 
Canónigo  Lioíloral  de  ésta  nuestra  Santa  Igle- 
siUy  venimos  en  conceder^  y  concedemos  por  lo 
que  toca  d  la  Ordinaria  Jurisdicciony  que  en  el 
día  exercemoS)  la  licencia  impetrada  para  que 
se  reimpriman  las  Ordenanzas  que  formaron 
los  U Irnos,  Señores  Obispos ^  de  sana  memoria ^  D, 
Fray  Marcos  Ramírez  de  Prado',  y  D.  Juan 
de  Ortega  Montañez,  dirigidas  á  el  'mejor  go¬ 
bierno  de  esta  Diócesis,  con  las  Notas  que  pre- 
•  Viene  el  citado  ditlamen,  adición  de  las  Rea¬ 
les  Cédulas  que  expresa,  y  también  del  Ediclo 
que  en  el  particular  de  Asylos  hizo  publicar 
nuestro  lllmo.  último  Prelado  el  Señor  D.  Luis 
Per  rían  do  de  Hoyos  Mier\  añadiéndose  á  la  no¬ 
tación  sobre  Informaciones  Matrimoniales,  el  que 
los  Curas  y  Jueces  Eclesiásticos  respetivamen¬ 
te  habrán  de  arreglarse,  así  á  los  Ordenes  Rea¬ 
les  del  asunto,  como  á  las  uistr acciones  que  con¬ 
forme  a  ellos,  se  les  comumauen  por  su  proprio 


Ordinario.  En  comepiencia  de  lo  ,fual^  permiti¬ 
mos  ke  extraigan  del  Archivo  de  Gobierno  los 
exemplares  de  dichas  Ordenanzas^  3/  mandamos^ 
que  por  el  presente  Secretario  se  saque  Testi¬ 
monio'  auténtico  de  las  Reales  Cédalas  y  Edic¬ 
to  insinuado,  como  asimismo  del  mencionada 
DiBamen,  y  de  este  Decreto  nuestro,  entregán¬ 
dose  ^  todo  ello  á  el  Oficial  Don  José  'Francisca 
Casillas  y  Cabrera ,  para  que  haga  las  demás 
diligencias  consiguientes  a  la  reimpresión  que 
ha  pretendido ,  donde ,  y  como  ,  convenga.  El 
lllmo.  Venerable  Señor  Dean  y  Cabildo  Sede- 
vacante  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  mi  Se¬ 
ñor  ,  asi  lo  decretó,  y  Qomo  es  costumbre  se  fir» 
mó.  :::z  Ve  lasque  z.  z:  Naxera.zz  ¡barróla^ 
^  Escandan,  tu  Ante  mi:  z;  Lie.  Andrés 
Zarco,  Secretario  de  Gobierno..  ' 


U 

í 


Fol.  I. 

REY. 

M  ^  mi  Consejo  2^4/  de  las  In» 

dias  se  han  presentado  lar 
M  Ordenantes  que  T>on  Fray 

arcos  %amire'¿jieFt‘a-‘ 

do  y  O  hispo  de  ¡a  Iglesia  Ca^ 
tedral  de  la  Frovineia  de  <^\Hchoacdni  de 
mi  Consejoy  hito  para  el  gobierno  de  su 
Obispado,  que  su  tenor  es  como  se  sigue, 

Don  Fray  Marcos  Ramírez  de 
Prado,  por  la  gracia  de  Dios  y 
de  la  Santa  Sede  Apostólica  Obispo 
de  Michoacán,  dé  la  Orden  de  nues¬ 
tro  Seráfico  Padre  San  Francisco  SaCi 
A  todos  los  Beneficiados,  Curas  y  Vi¬ 
carios,  que  al  presente  son  y  adelante 
fueren,  en  propriedad  ó  sustitución, 
de  este  nueftro  dicho  Obispado,  y  á 
los  demás  Clérigos,  salud  y  paz  en 
á  A  núes- 
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vM-uspuüjienco  ae  las  ^grandes  obliga* 
cíones  en  que  nos  tiene*  puesto,  fían 

do  de  nnf=‘c^rnc  fl n ^ i -  i 


y'  desigual,  conviene  entablar  algunas 

cosas,  reformar  abusos  de  otra<?/v  br. 


Mggestad  y  nuestra,  , de  quien  se  fia.^ 

y  á  quien  por  tantos  títulos  debemos 
acudir,  aun  quando  el  grande  de  nues¬ 
tra  dignidad  episcopal  no  obligara  á 
tanto,  mirando  Ja  obligación  grande 
de  los  Curas. y  Beneficiados,  é  igual 
necesidad  de  los  feligreses,  y  mas  en 
particular  de  los  Naturales  nuestros 
hijos,  á  cuyo  amparo ,  enseñanza  y 
do6i:rina  tanto  debemos  atender,  quan* 
to  mas  confidentemente  Dios  y  el 


Rey  Jo  fían  de  Nos:  Por  la  presenté 

’í  . .  en- 
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encargarnos,  cjue  teniéndo  delante  de 
los  ojos  ia  Obligación  en  que  Dios  los 
puso  por  su  oficio,  atiendan  a  que  no 
es  por  el  Beneficio,  sino  que  esta  es 
por  haber  de  cuidar  con  caridad  y 
-afedto  de  las  almas  á  ellos  encomen¬ 
dadas  por  Dios  y  por  su  Rey,  Señor 
natural  y  universal  Patrón  de  estos 
Rey  nos,  de  cuyas  Reales  manos  siem- 
■pre  están  recibiendo  honra  y  utilidad 
.por  remuneración  y  estipendio  dees- 
te  cuidado , -de  que  su  Real  piedad 
mas  que  de  otros  se  dá  por  servido  y 
'obligado;’ que  advirtieñdo  esto  pafa  la 
'^buena  administración  de  süs’Benefi- 
cios,  y  enseñanza  de  dodirina,  guar- 
‘den  y  observen  con  toda  puntualidad 
.y  obediencia  las  Ordenanzas  siguien¬ 
tes,  á  las  quales  damos  la  fuerza,  or- 
,.den  á  su  vigor,  y  conforme  a  derecho 
;debeiiy  pueden  tener  lasque  para  re- 
fbrríiacion  de  costumbres  se  hacen  en 
tiempo  de  yisita  general,  y  de  resuP 

- ,  a  ta 
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ta  de  elía,  y  sea  la  primera,  que  se  ob¬ 
serven  y  guarden  las  Ordenanzas  que 
en  semejante  ocasión  de  Visita  hizo  el 
Illmó'.  Señor  Don  Fray  Francisco  de 
Rivera  ,  nuestro,  antecesor,  por  ser 
dispuestas  con  tan  santo  zeío,  y  acor¬ 
dadas  con  tan  gran  prudencia;  para  lo 
qual  encargamos  á  los  dichos  Padres 
Beneficiados  las  vean  y  premediten 
mucho,  porque  hemos  de  velar  en  su 
execucion,  haciendo  particular  inqui¬ 
sición  de  ellas  en  nuestras  Visitas. 


DE  LA 

de  los  Santos  Sacramentos, 

ITEM  mandamos  y  ordenamos,  que 
todos  los  Curas  y  Beneficiados  ad¬ 
ministren  los  santos  Sacramentos  gra- 
GÍosa  y  caritativamente  á  todos  sus  fe¬ 
ligreses,  con  el  cuidado  y  solicitud  que 
por  derecho  son.obligados,  so  pena  de 
jas  penas  en  el  contenidas. 


Item 
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Item  ordenamos  y  mandamos  se 
administre  el  santo  Sacramento  de  la 
Confesión  á  todos,  por  lo  menos  una 
Tez  al  año,  y  que  esto  sea  dentro  del 
término  de  la  Quaresma, .sin  diferirle 
á  otro  tiempo,  por  los  graves  inconve¬ 
nientes  que  de  esto  se  siguen,  y  ser 
ocasión  mas  acomodada,  y  que  la  Igle¬ 
sia  elige  para  la  mas  perfeéia  y  común 
devoción;  y  asimismo  se  administre  á 
los  enfermos  siempre  que  sean  llama¬ 
dos  con  qualquiera  trabajo  y  riesgo, 
pues  el  orden  de  caridad  antepone  el 
bien  espiritual  de  el  próximo  á  qual¬ 
quiera  proprio  corporal;  y  mucho  mas 
obligado  el  Cura,  que  lo  debe  de  jus¬ 
ticia. 

Item  mandamos,  que  el  santo 
Sacramento  de  la  Eucaristía  se  dé  i 
todos  los  Naturales  hombres  y  muge- 
res  de  catorce  años  arriba,  siendo  ca¬ 
paces  de  recibirlo,  y  estando  bastante¬ 
mente  instruidos  en  la  fé  que  deben 

te- 
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tener;  y  de  parte  de- Dios  nuestro  Se¬ 
ñor  les  encargarnos  la  fiel  administra¬ 
ción  de  este  santo  Sacramento,  de  que 
no  es  justo  sean  excluidos  los  que  le 
conocen  y  creen,  por  las  entrañas  de 
su  misericordia. 

-Item  mandamos,  que  el  santo 
Sacramento  de  la  Extrema  unción  se 
dé  á  todos  los  enfermos,  siempre  que 
entendieren  estar  en  artículo  de  muer¬ 
te,  sin  que  en  esto  haya  descuido,  ni 
^  valga  uso  ó  abuso  en  contrario;  y  de 
ninguna  manera  se  dexe  de  dar  á  quaí- 
quieflíel,  guardando  el  orden  que  en 
cesto  se  debe  tener;  y  porque  con  mas 
‘Comodidad  sé  lleve  á  ios  enfermos  el 
santo  Oleo,  mandamos,  que  en,  cada 
'Beneficio  se  haga  una  Ampolleta  de 
iplata  pequeña,  porque  no  vayan  todas 
das  tres  Crismeras,  y  de  como  está.he- 
-cha‘  se  nos  embié  testimonio.  Y  por- 


dis- 
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disculpa  en  el  Ministro,  y  el  doliente 
muera  sin  Sacramentos  (que  sería  lás¬ 
tima  nunca  bien  llorada)  mandamos,; 
que  en  cada  Pueblo,  qúando  el  Minis¬ 
tro  llegare,  se  informe  de  los  enfer¬ 
mos  que  hubiere,  y  los  visite  y  con-í 
siiele,  paraque  sepan  tienen  á  la  mano 
Padre  espiritual,  por  si  acaso  quisieren 
Gonfesar,  y  les  amonestarán  Je  pidan,  á 
los  que  entendieren  lo  han  menester.' 
Todo  lo  qual  se  haga  llevando  el  Mi¬ 
nistro  en  su  compañía  un  Alcalde  y  el 
Fiscal,  para  que  sepan  y  les  conste  de 
Ja  piedad  y  cuidado 'que  sé  tiene,  y  va¬ 
ya  el  dicho  Ministro  con  decencia  y 
sin  escándalo.  ,  .. 

Item  mandamos,  que  en  el  Sa¬ 
cramento  del  Matrimonio  se  tenga: 
gran  cuidado  en  los  grados  prohibi¬ 
dos,  y  se  haga  siempre  observando  las 
condiciones  del  santo  Concilio  de 
T rento,  y  no  casen, á  ningún  Indio  fo¬ 
rastero,  sin  que  traiga  ceTtifícacion,  ó 

por 
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por  lo  menos  carta  qne  haga  fe,  def 
Ministro  donde  es  natural  ó  ba  vivido, 
.por  donde  conste  ser  libre;  so  pena  de 
que  por  qualquiera  matrimonio  hecho 
contra  este  nuestro  mandato,  los  Mi¬ 
nistros  serán  gravemente  castigados. 
Y  mandamos,  que  ninguno  se  despose 
sin  ser  primero  exáminado  én  la  doc¬ 
trina  christiana,  lo  qual  se  ha  de  certi¬ 
ficar  en  la  partida  del  libro  donde  se 
escriben  los  matrimonios,  y  de  como 
,se  han  confesado  y  comulgado .  Y 
porqué  somos  informados,  que  algu¬ 
nos  Españoles,  Mestizos,  Negros  y 
Mulatos  se  desposan  solamente,  y  por 
descuido,  ó  que  sea  por  menosprecio 
de  las  bendiciones  de  la  Iglesia,  están 
mucho  tiempo  sin  velarse,  mandamos, 
que  los  susodichos  junto  con  el  despo¬ 
sorio  se  velen,  habiéndoles  exáminado 
en  la  doctrina  christiana,  confesádoles 
y  comulgádoles;  y  si.  por  algún  acci¬ 
dente  no  se  pudiere  hacer  todo  junto 

en 


y 

én  el,  mismo  estado  del  desposorio,  el 
Ministro  les  amoneste,  que  dentro  de 
quarenta  dias  se  velen,  segunda  dispo¬ 
sición  de  la  vSanta  Madre  Iglesia,  para 
Jo  qnal  los  cite  con  pena  de  excomu¬ 
nión  mayor  latói  sententíA'^  Y  no  lo  cum¬ 
pliendo  pasado  el  dicho  término.  Jos 
podrá  fijar  en  Ja  tablilla,  sin  que  pre¬ 
ceda  otra  ninguna  diligencia;  y  dé  to¬ 
das  éstas  ha  de  constar  en  el  dicho  li¬ 
bro  de  los  matrimonios.  Y  para  que  se 
guarde  el  orden  que  la  Iglesia  dispone, 
en  la  recepción  de  Jos  santos  Sacra¬ 
mentos,  mandamos,  que  de  aqui  ade¬ 
lante  ninguna  persona,  de  qualquier 
estado,  calidad  y  condición  que  sea,  se, 
case  sin  estar  confirmado  primero,  su¬ 
puesto  que  con  tanto  cuidado  en  esta 
Visita  que  hemos  hecho  de  todo  el 
Obispado,  se  ha  procurado  que  todos, 
se  confírmen;  con  que  los  que  han  fal¬ 
tado  de  recibir  este  santo  Sacramento, 
se  hecha  de  ver  haber  sido  por  mends- 

precio 


lo 

precio  de  éj;  y  asi  mandamos  no  sean 
admitidos  á  recibir  otro  estado,  sin  es¬ 
tar  primero  confirmados. 

Y  porque  para  el  mejor  gobier¬ 
no  hemos  quitado  á  los  mas  de  los  Be¬ 
neficios  la  autoridad  de  Jueces  Ecle¬ 
siásticos,  dexándoles  tan  solamente  la 
de  Vicarios  francos;  para  que  se  pue¬ 
dan  hacer  las  informaciones  matrimo¬ 
niales,  mandamos,  que  luego  que  los 
contrayentes  parezcan  ante  ios  dichos 
‘Beneficiados  á  pedir  que  se  quieren 
casar,  se  les  reciba  información  de  su 
libertad,  y  no  constando  tener  impe¬ 
dimento,  se  lean  las  amonestaciones,  y 
al  pie  de  dicha  información  certifique 
el  Ministro  haberlos  leído,  y  si  ha  re¬ 
sultado,  ó  no,  impedimento;  con  que 
todos  estos  autos  juntos,  cerrados  y 
sellados,  nos  los  embiará,  para  que  si 
conviniere  demos  licencia  para  que  se 
casen;  y  esto  todo  se  ha  de  entender 

tan  solamente  con  los  Españoles,  Mes¬ 
tizos, 


tizos,  Negros  y  Mulatos,  y  en  otra 
manera  no  desposarán  á  ninguno,  só 
pena  de  que  serán  castigados.  ^  No 
rige  ya  esta  Ordenanza  por  estár  dis¬ 
puesto  otra  cosa  en  virtud  de  Breves 
Pontificios  de  doce  de  Mayo  de  mil 
seiscientos  setenta  y  tres,  y  tres  de 
Mayo  de  mil  seiscientos  noventa  y 
ocho,  mandados  guardar  últimamente 
por  Real  Cédula  de  veinte  y  seis  de 
Julio  de  setecientos  setenta  y  cinco, 
que  se  han  publicado  por  Real  Pro¬ 
visión  de  once  de  Marzo  de  mil  sete¬ 
cientos  setenta  y  seis  años;  por  lo  qual 
los  Curas  y  Jueces  Eclesiásticos  res- 
peélivamente  habrán  de  arreglarse  así 
á  los  órdenes  Reales  del  asunto,  co¬ 
mo  á  las  instrucciones  que  conforme  á 
ellos  se  les  comuniquen  por  su  pro- 
-prio  Ordinario. 

Y  porque  el  comulgar  Indios  no 
impida  la  semana  Santa,  en  cuyo  tiem¬ 
po  no  se  puede  acudir  á  todos, los  lu- 

2  gares 
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.  gares  por  ser  muchos,  y  pocos  los  Mi¬ 
nistros,  ordenamos,  que  quando  el  Mi¬ 
nistro  confesare  los  de  qualquier  Pue¬ 
blo,  luego  sin  salir  de  él  los  comul¬ 
gue;  y  porque  el  comulgar  los  Indios 
no  impida  la  semana  Santa,  en  cuyo 
tiempo  no  se,  puede  acudir,  los  comul¬ 
gue  como  dicho  es,  ó  cada  dia  ios  que 
el  dia  antes  hubiere  confesado,  sobre 
que  les  encargamos  la  conciencia;  y  les 
encargamos  prediquen  en  su  lengua 
materna,  sin  que  haya  razón  que  valga 
para  lo  contrario.  Y  porque  somos  in¬ 
formados,  que  en  algunos  Partidos  se 
acostumbra  confesar  por  intérprete , 
no  reparando  en  los  daños  grandes  que 
se  pueden  seguir,  y  que  no  se  guarda 
el  sigilo  de  la  confesión,  tan  encarga- 
dp  de  los  santos  Concilios  y  Padres  de 
la  Iglesia,  ordenamos,  so  pena  de  ex¬ 
comunión  mayor  lat¿z  sententu^  y  de 
privación  de  confesiones  perpetua¬ 
mente,  que  Díngua  Padre  Sacerdote 

se 
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se  atreva  á  confesar  por  interprete  á 
ninguna  persona,  si  no  fuere  en  el  ar¬ 
tículo  cierto  y  evidente  de  la  muerte, 
y  no  habiendo  otro  ningún  Padre  Sa¬ 
cerdote  que  entienda  la  lengua;  y  pa¬ 
ra  el  tal  caso  se  busque  persona  fel  y 
entendida,  que  sepa  guardar  secreto 
en  lo  que  se  le  dixere,  y  se  le  encar¬ 
gue  con  todo  cuidado,  que  se  le  guar¬ 
de,  y  no  diga  á  nadie  lo  que  en  la  di¬ 
cha  confesión  hubiere  sabido,  reore- 
sentándole  las  graves  penas  en  que  in¬ 
currirá;  y  para  evitar  este  daño,  man¬ 
damos,  que  dentro  de  un  año  de  la  pu¬ 
blicación  de  estas  nuestras  Ordenan¬ 
zas,  cada  Beneficiado  proprietario  se¬ 
pa  la  lengua  materna  de  su  Partido, 
para  mas  bien  cumplir  con  las  obliga¬ 
ciones  de  su  oficio;  lo  qual  hagan,  pena 
de  cien  pesos,  los  quales  aplicamos  pa¬ 
ra  gastos  de  guerra  de  su  Majestad 
contra  Infieles,  hasta  que  sepan  la  di¬ 
cha  lengua;  y  si  fueren  rebeldes  y  tar- 
'  -  dos 
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dos  en  aprenderla,  daremos  cuenta  al 
Señor  Virrey,  para  que  con  orden  de 
su  Excelencia  se  den  por  vacos,  y  se 
pongan  Edidos  para  proveerlos,  en 
cuya  execiicion  embiarémos  particula¬ 
res  Visitadores  á  cada  Provincia,  por¬ 
que  mas  bien  se  cumpla  lo  que  tanto 
importa.  Y  declaramos^,  que  en  no  sa¬ 
biendo  la  lengua  de  sus  Partidos,  lle¬ 
van  contra  conciencia  el  estipendio  de 
su  Magestad,  y  obtienen  los  Benefi¬ 
cios  con  manifiesta  Ineptitud. s 

Item  mandamos,  que  todos  jos 
•Beneficiados,  al  principio  de  Qtiares- 
ma,  ó  antes  de  ella,  hagan  padrón  de 
todos  los  feligreses  de  su  Partido,  así 
de  Españoles,  como  de  Naturales,  po¬ 
niendo  con  distinción  la  calidad  de  ca¬ 
da  uno,  y  los  que  son  de  confesión  y 
comuoion;  y  pasada  la  Dominica  mal- 
his,  nfs  remita  el  dicho  padrón,  certi¬ 
ficando  en  él  como  todos  han  cumplido 
con  las  obligaciones  de  nuestra  santa 

Ma- 


Madre  Iglesia,  según  lo  dexó^  manda¬ 
do  en  sus  Ordenanzas  el  Illmo.  Señor 
Don  Fray  Francisco  de  Rivera,  nues¬ 
tro  antecesor  de  buena  memoria;  y  si 
algunos  faltaren  para  confesar  al  dicho 
tiempo,  sean  llamados  y  citados  con 
te'rmino  suficiente,  y  no  acudiendo,  si 
fueren  Españoles,  Mestizos,  Negros 
ó  Mulatos,  los  declararán  por  públicos 
excomulgados,  y  los  fixen  en  la  tabli¬ 
lla,  explicando  en  el  rótulo  la  causa  de 
su  inobediencia;  y  si  fueren  Indios,  el 
Ministro  [os  castigue  gravemente  á  su 
arbitrio,  sobre  que  le  encargamos  la 
conciencia. 

TíB  La  TiOCr%lü^. 

PRimeramente  mandamos,  que  los 
Beneficiados,  Curas  y  Vicarios, 
tengan  gran  cuidado  en  la  enseñanza 
de  ios  N  aturales,  en  especial  de  los  ni¬ 
ños  y  niñas,  y  para  esto  se  nombre  pa¬ 
ra 

y 
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ra  los  varones  un  Indio  diestro  y  ca¬ 
paz,  y  para  las  niñas  una  India  de  edad 
y  piedad,  que  los  Domingos  y  fiestas 
que  los  Naturales  guardan,  á  hora  se¬ 
ñalada  y  cierta,  junten  en  las  Iglesias  á 
los  varones  á  hora  de  Misa  mayor,  y  á 
las  niñas  a  hora  de  vísperas,  de  modo 
que  hayan  acabado  antes  de  ponerse  el 
Sol,  para  que  les  enseñen  ía  doéirina 
christiana  como  está  en  la  Cartilla, 
conviene  á  saber:  las  quatro  Oraciones, 
los  Mandamientos,  Artículos  y  lo  de¬ 
más  del  Catecismo,  con  mucho  cuida¬ 
do,  y  el  rigor  que  esto  ha  menester, 
para  que  se  reduzca  y  continúe,  y  la 
costumbre  se  venga  á hacer  fácil;  y  los 
así  señalados  para  enseñarlos,  reserve 
el  Pueblo  del  trabajo  personal,  porque 
nunca  falten  para  este  ministerio,  y 
á  estos  los  Beneficiados  den  todo  fa- 

i 

yor,  para  que  ninguno  niegue  á  sus  hi¬ 
jos,  ni  los  escuse  de  la  dodirina,  sobre 
>que  tengan  el  rigor  que  convenga;  y 

para 


para  que  esto  se  guarde,  lo  mandamos 
en  virtud  de  santa  obediencia,  y  de  sus¬ 
pensión  de  sus  Beneficios  por  quatro 
meses;  y  debajo  de  las,  mismas  penas 
mandamos,  que  los  Ministros  no  per¬ 
mitan  que  la  dod:rina  se  enseñe  á  los 
Naturales  en  iatin,  sino  en  la  lengua 
castellana,  por  ser  orden  expresa  de 
su  Magestad,  cuya  Cédula  Real  tene¬ 
mos  en  nuestro,  poder;  y  rorüpan  y 
quemen  las  Cartillas  que  los  Indios  tu¬ 
vieren  en  iatin,  procediendo  en  esto 
con  rigor  paternal,  de  manera,  que  no 
entiendan  los  Indios  se  les  prohíbe  por 
malo,  sino  porque  no  lo  entienden;  y 
para  que  este  cuidado  se  logre,  man¬ 
damos,  que  siempre  que  los  Beneficia¬ 
dos  llegaren  a  qualquiera  Pueblo,  ha¬ 
gan  llamar  á  los  de  la  Dodrina,  y  por 
sus  personas  los  exárainen  y  enseñen, 
corrigiendo  los  defedos  que  hallaren, 
así  en  los  Ministros,  como  en  los  ni¬ 
ños,  y  lo  mismo  hagan  algunas  veces 

C  con 
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con  los  Indios  é  Indias  grandes,  porque 
el  tiempo  no  cause  olvido  en  lo  que 
tanto  .importa;  y  si  fuere  posible,  dis- 
oongan,  que  en  los  Pueblos  grandes 
naya  Escuela,  donde  se  enseñe  á  leer 
y  escribir,  para  que  desde  allí  se  en¬ 
tresaquen  los  que  fueren  á  propósito 
para  el  servicio  de  las  Iglesias. 

T)E  L<tA^  igLESlUS, 

POrque  se  tenga  el  cuidado  que  es 
razón  del  trato  y  decencia  de  las 
Iglesias,  lugares  santos  y  reservados, 
donde  no  entren  las  gentes  mas  que  á 
orar,  mandamos,  que  todas  las  Iglesias, 
Hermitas  y  Capillas,  tengan  puertas  y 
cerraduras,  y  á  la  oración  se  cierren, 
y  no  se  abran  hasta  que  salga  el  Sol,  y 
se  procure  que  todas  las  Capillas  de 
los  Hospitales  donde  se  celebra  el  san¬ 
to  sacrificio  de  la  Misa,/  se  cierren  con 
verjas  de  madera,  que  no  se  pueda  en¬ 
trar 
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trar  en  ellas  mas  que  para  celebrar  las 
fiestas;  y  sobre  este  punto  velen  los 
Pad  res  Beneficiados;  advirtiendo,  que 
si  dentro  de  tres  meses  de  la  promul¬ 
gación  de  estas  nuestras  Ordenanzas, 
no  estubiere  executado,  embiarémos 
persona  que  lo  haga  á  su  costa.  Y  man¬ 
damos,  que  se  ponga  mayor  cuidado 
en  la  guarda  de  las  Iglesias  y  Capillas 
de  los  lugares  pasageros,  pues  en  estos 
hay  mayor  riesgo  de  que  los  que  pa¬ 
san  se  van  adormir  á  ellos,  por  estar 
mas  solos  para  sus  pecados,  y  mas  aco¬ 
modados  para  su  regalo;  y  porque  mas 
bien  se  guarde,  lo  mandamos  en  virtud 
de  santa  obediencia,  y  so  pena  de  ex¬ 
comunión  mayor  lat^  sentenÚA^  y  de 
cien  pesos  aplicados  por  mitad,  según 
el  nuevo  orden  de  su  Magestad,  que 
ninguna  persona,  de  qualquier  estado, 
calidad  ó  condición  que  sea,  duerma 
ni  haga  noche  en  las  Iglesias  ó  Hermi- 
tas  de  ios  dichos  Pueblos,  ni  en  las  Ca- 

^  pillas 
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pillas  de  los  Hospitales  ni  Estancias,  é 
incurran  en  las  ¡mismas  penas  los  Be¬ 
neficiados,  Curas  ó  V icarios,  y  los  due¬ 
ños  de  las  Haciendas  que  los  consintie¬ 
ren;  a  los  quales  advertimos,  que  ha¬ 
llándolos  defeétuosos  en  la  guarda  de 
este  nuestro  mandato,  les  quitaremos 
las  licencias,  para  que  no  se  use,  ni  di¬ 
gan  Misa  en  las  dichas  Capillas. 

Para  que  siempre  los  feligreses 
reconozcan  su  Parroquia  y  Cabezera 
de  sus  Partidos,  mandamos,  que  en  nin¬ 
guna  Hermita  ni  Capilla  de  las  Estan¬ 
cias  ni  Haciendas,  se  pueda  adminis¬ 
trar  ni  administre  el  santo  Sacramento 
del  Bautismo  con  solemnidad,  si  no 
fuere  en  las  que  tubieren  nombre  de 
Parroquia,  ó  especial  licencia  nuestra 
tn  scriptis^  y  asimismo  en  las  dichas  Ca¬ 
pillas  y  Hermitas  no  se  podrán  velar, 
porque,  como  dicho  es,  han  de  ir  á  re¬ 
conocer  las  Parroquias.  Y  para  que  las 
dichas  Parroquias  estén  mas  frequen- 
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tadas, mandamos,  que  en  ninguna  Her- 
mita  ni  Capilla  se  diga  Misa,  ni  se  ce¬ 
lebren  los  oficios  divinos  desde  el  Do¬ 
mingo  de  Ramos  hasta  la  Dominica  in 
albis^  porque  mejor  se  pueda  cumplir 
con  el  precepto  de  la  Iglesia.  Y  adver¬ 
timos,  que  en  este  dicho  tiempo  no  se 
puede  usar  de  las  licencias  nuestras;  y 
así  mandamos,  que  en  este  dicho  tiem¬ 
po  no  se  use  de  ellas,  y  de  aqui  adelan¬ 
te  ningún  Padre  Sacerdote  diga  Misa 
en  ninguna  Hermita  ni  Capilla,  no 
constándole  que  tiene  licencia  nues¬ 
tra:  loqual  cumplan  so  pena  de  exco¬ 
munión  mayor  lata  sententia^  y  que  se¬ 
rán  gravemente  castigados. 

Item  mandamos,  que  las  Pilas 
del  Bautismo  se  procuren  hacer  de  la 
mejor  y  mas  permanente  materia  que 
se  hallare^  y  se  escuse  el  que  sean  de 
barro,  para  mayor  decencia  de  tan  alto 
Sacramento  como  con  ella  se  exercita, 
y  todas  tengan  sus  sumideros,  para  que 

se 


se  consuma  el  agua,  y  para  esteefed:o 
se  haga  una  bara  de  madera  con  un  ga¬ 
rabato  de  yerro,  que  llaman  sacatrapo; 
y  las  dichas  Pilas  estén  en  lugar  decen¬ 
te  y  reservado,  para  lo  qual  se  haga  ai 
rededor  una  réja  de  madera  con  su 
puerta  y  cerradura,  y  dentro  haya  una 
alacena  con  su  llave,  en  que  se  guarden 
Jas  Crismeras,  los  libros  y  demás  cosas 
necesarias  para  este  santo  ministerio,  y 
una  y  otra  llave  tenga  el  Beneficiado, 
ó  su  ayudante;  y  mandamos,  que  en 
todos  los  Partidos  donde  no  hubiere 
Crismeras,  se  hagan  de  plata,  pues  de 
otra  materia  inferior  son  indecentes 
aara  tan  alto  ministerio,  y  asimismo  se 
aaga  un  Vaso  pequeño  ó  Jarro,  tam¬ 
bién  de  plata,  para  bautizar,  el  qual 
no  sirva  á  otra  cosa,  y  se  guarde  en  la 
dicha  alacena. 

Y  por  quanto  en  algunos  luga¬ 
res,  por  ser  la  ocupación  de  los  Indios 
grande  en  sus  sementeras  y  Haciendas 

donde 
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donde  se  ocupan,  usan  confesar  las 
QLiaresmas  de  noche  dentro  de  las 
esias,  mandamos  en  virtud  de  santa 
obediencia,  y  só  pena  de  excomunión 
mayor  lata  sententia^  á  todos  los  Benefi¬ 
ciados,  Curas  y  V icarios,  y  demás  Cle'- 
rigos  confesores,  que  de  ninguna  ma¬ 
nera  confiesen  de  la  oración  en  adelan¬ 
te,  á  mugeres,  de  ningún  estado  y  edad 
que  sean,  dentro  de  las  Iglesias,  por¬ 
que  á  este  santo  Sacramento  se  le  de¬ 
be  guardar  mucho  decoro,  y  se  ha  de 
administrar  muy  libre  de  peligros  y 
calumnias. 

Item  mandamos,  que  los  orna¬ 
mentos  y  demás  adornos  de  plata,  col¬ 
gaduras,  ropa  y  otras  cosas  del  servi¬ 
cio  de  las  Iglesias,  se  traten  con  mucha 
decencia,  limpieza,  devoción  y  fideli¬ 
dad,  sin  que  por  parte  de  los  Benefi¬ 
ciados,  ni  de  los  Indios,  se  puedan  ven¬ 
der,  prestar  ni  mudar,  si  no  fuere  para 
mejorarse  con  manifiesta  utilidad  de 

Jas 
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jas  Iglesias,  porque  de  otra  manera  se¬ 
rá  ir  contra  ia  voluntad  de  su  Magos¬ 
tad,  y  contra  la  devoción  de  los  Indios, 
que  se  escandalizan  viendo  perdido  lo 
que  con  ella  dán:  lo  qual  mandamos  en 
virtud  de  santa  obediencia,  y  so  pena 
de  excomunión  mayor  lau  sententh^  y 
^  de  que  el  Beneficiado  que  lo  hiciere  ó 
permitiere,  será  condenado  en  el  valor 
de  la  cosa  vendida,  dada  ó  enagenada, 
si  lo  hiciere  sin  nuestra  licencia,  por 
quanto  es  todo  de  las  Iglesias,  y  aun- 
_que  los  Pueblos  sean  cortos,  y  de  poca 
gente,  no  por  eso  pierden  el  derecho 

de  que  sea  suyo. 

Item  mandamos,  que  los  altares 

se  hagan  y  edifiquen  on  proporción 
igual  con  los  frontales,  advirtiendo, 
que  la  desigualdad  es  fealdad  e  inde¬ 
cencia;  y  las  aras  se  aseguren  y  asien¬ 
ten  dentro  del  mismo  altar. 

Item  mandamos,  que  todos  los 

Beneficiados,  de  los  bienes  de  la  fabri¬ 
ca 
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ca  compren  y  tengan  Misales  de  rezo 
reformado  de  Clemente  VIH,  y  Ma¬ 
nuales  de  los  Mexicanos,  y  para  la  ad» 
ministracion  de  los  Españoles  com¬ 
pren  y  tengan  el  Manual  Xridentino: 
Jo  qual  executén  con  toda  puntuali¬ 
dad,  só  pena  de  que  se  comprarán  á  su 
costa;  y  no  permitirán  que  de  Jos  bie¬ 
nes  de  la  fabrica  se  gaste  en  Jas  jEestas 
de  las  Cofradías,  ni  azeyte  para  Jas 
Jámparas  de  sus  altares. 
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ras  y  Vicarios,  y  demás  Clérigos’,  tra¬ 
ten  sus  personasen  sus  casas,  vestido 

y  adorno,  con  la  autoridad  y^-  decencia 
que  su  altisima  y  nunca  bien  merecida 
dignidad  pide,  procurando  que  los  ves¬ 
tidos,  aunque  sean  cortos,  sean  hones¬ 
tos  en  el  color,  hechura  y  materia:  v 

D  per- 
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permitiendo,  como  permitimos  por  el 
calor  de  la  tierra,  usen  de  seda,  esta  en 
ninguna  manera  sea  de  otro  color  que 
negro,  ni  aun  los  interiores,  que  sería 
trage  y  ábito  indecente:  usen  siempre 
en  todos  los  lugares  de  sotanas,  y  si 
trajeren  ropas,  sean  largas,  porque  por 
los  vestidos  es  por  donde  el  mundo 
mas  juzga  nuestras  inclinaciones,  y  en 
que  mas  de  ordinario  se  ediiica  ó  es¬ 
candaliza;  y  no  usen  de  medias  de  co¬ 
lor,  si  no  fueren,  negras,  moradas,  ó 
pardas. 

Y  para  que  los  Beneficiados  y 
demás  Clérigos  de  orden  sacro,  asis¬ 
tan  á  las  Iglesias  con  la  decencia  que 
deben,  mandamos,  que  todos  los  suso¬ 
dichos  tengan  sobrepellices  y  bonetes 
proprios,  los  quales  hagan,  los  que  no 
los  tubieren,  dentro  de  un  mes  de  la 
publicación  de  estas  nuestras  Ordenan- 
2:as,  só  pena  de  excomunión  mayor  lau 
Hntmtu'-i  y  ningún  Sacerdote  salga  á 


decir  Misa  sin  bonete.  Y  porque  se  es- 
cuse  !a  confusión,  y  se  conozcan  los 
que  son  de  fuero  eclesiástico,  para  que 
se  Jes  guarden  las  esenciones,  manda¬ 
mos,  que  ninguna  persona,  de  qüal- 
quier  estado,  calidad  ó  condición  que 
sea,  se  atreva  á  vestirse  de  abito  negro 
eclesiástico  sin  estar  ordenado,  so  pena 
de  que  además  de  que  Je  quitaremos  el 
dicho  abito,  daremos  cuenta  á  las  Justi¬ 
cias  de  su  Magestad,  para  que  le  casti¬ 
guen  como  á  quien  usurpa  el  trage  que 
no  debe  traer. 

Item  mandamos,  que  los  Padres 
Beneficiados  tengan  grande  cuidado  de 
que  el  servicio  de  sus  casas  sea  de  per¬ 
sonas  honestas  libres  de  sospecha,  por¬ 
que  no  conviene  la  maldición  por  la  ca¬ 
sa  de  Dios,  de  donde  debe  tener  prin¬ 
cipio  el  olor  de  buena  fama  y  exem- 
plo. 

Item  mandamos ,  que  ninguno 
de  los  Beneficiados  sienten  á  su  mesa 

2  per- 
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persona  que  no  sea  muy  honesta,  y  co¬ 
nocida  de  buena  vida  y  costumbres,  si 
no  fuere  manifiestamente  pobre,  cuya 
compañía  es  muy  decente  en  la  mesa 
del  Sacerdote:  paralo  qual  declaramos 
ser  pobres  los  que  no  tubieren  trato, 
mercancía  ni  otra  cosa  de  que  susten¬ 
tarse;  porque  de  lo  contrario  hemos  si¬ 
do  informados  de  graves  inconvenien¬ 
tes,  mandamos  esto  en  virtud  de  san¬ 
ta  obediencia. 

Item  mandamos  a  todos  los  Be¬ 
neficiados,  Vicarios  y  demás  Clérigos, 
no  jueguen  á  los  naypes  los  juegos  que 
el  vulgo  tiene  por  sospechosos,  y  son 
indecentes;  y  si  algunos  de  los  lícitos 
jugaren  por  entretenimiento,  que  per¬ 
mitimos  por  la  soledad  y  trabajo  de  la 
tierra,  encargamos,  y  en  nombre  de 
Dios  nuestro  Señor  amonestamos,  sea 

con  la  modestia  y  templanza,  que  Nos 

aquí  no  querémos  señalar,  fiando  de 

tan  honrados  y  graves  Ministros  lo  ha¬ 
rán 


rán  con  conocimiento  de  lo  mucho  que 
se  pierde  ó  gana  de  reputación  y  exem¬ 
olo,  aun  con  los  Indios  niños  que  ha- 
ará  en  la  Doctrina;  y  lo  que  mas  aquí 
encargamos  es  la  elección  de  las  perso¬ 
nas  con  quien  se  ha  de  jugar,  que  pues 
por  el  contrato  del  juego  se  hacen 
iguales,  no  sean  muy  desiguales  en  la 
calidad  y  en  las  costumbres;  esto  man¬ 
darnos,  só  pena  de  que  la  primera  vez 
serán  castigados  á  nuestro  arbitrio,  y 
la  segunda  suspendidos  de  sus  Benefi¬ 
cios  por  quatro  meses. 

Item  mandamos,  que  con  lasjus- 
ticias,  que  representan  la  persona  de 
su  Magestad,  se  porten  los  Beneficia¬ 
dos  con  mucha  paz,  guardándoles  el 
respeto  que  sus  personas  y  oficios  pi¬ 
den,  sin  dar  ocasión  á  que  se  irriten 
con  sus  palabras,  y  se  escandalicen  con 
sus  obras:  encargamos  y  rogamos  sea 
asi,  aunque  el  hacerlo  sea  á  costa  del 
sufrimiento:  que  es  mucho  lo  que  Dios 

quie- 
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quiere  la  paz,^  y  lo  que  el  Rey  se  sirve 
de  que  la  tengan  con  sus  Ministros, 
pues  con  ella  se  negocia  mejor,  que 
con  pleytos  y  discordias  nunca  se  al¬ 
canza. 


2)£  LAS  O^ESSCflOS^ESi 
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iUe  el  aprovechamiento  y  uti¬ 
lidad  temporal  del  Ministro,  es 
él  secundare  fruto,  y  que  no  puede  ser 
privado  por  lo  espiritual  que-  adminis¬ 
tra,  pues  mientras  mas  santamente  vi¬ 
ve,  menos  caminos  tiene  para  otros  in¬ 
tereses,  que  el  del  altar  á  quien  sirve, 
con  todo,  es  necesario,  que  ni  por  mu¬ 
cho  parezca  demasiada  codicia,  ni  por 
icitud  del  primer  intento,  que  se¬ 
ría  lastimosa  culpa  en  el  Eclesiástico; 
y  asi,  atendiendo  á  esto,  y  á  la  debili¬ 
dad  de  los  tiempos,  y  menoscabos  de 
los  Indios,  para  que  de  las  muchas  car¬ 
gas  que  tienen,  no  les.  venga  á  ser  la  es- 

piri- 
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Djritual  mas  pesada^  rogamos  á  todos 
os  Beneficiados,  compadeciéndonos 
de  sus  proprios  hijos,  por  quienes  tan 
de  obligación  deben  dar  vida  y  hacien¬ 
da  como  buenos  y  proprios  Pastores, 
se  compongan  y  moderen  en  las  óben- 
ciones,  pues  los  que  se  las  pagan  son 
ios  mismos  quede  ordinario  los  sirven 
y  sustentan;  y  porque  en  ellas  haya  es¬ 
tabilidad,  mandamos,  que  las  Misas  de 
Cofradías,  por  quanto  son  la  congrua 
sustentación  del  Ministro,  y  que  los 
Indios  dan  la  limosna  que  juntan,  se 
queden  en  la  cantidad  que  hasta  aqui 
se.  ha  acostumbrado  dar,  sin  alterar  en 
nada,  sino  que  se  guarde  el  Arancel  de 
este  Obispado,  y  lo  mismo  se  haga  en 
Jas  demás  obenciones  de  entierros,  res¬ 
ponsos  y  procesiones:  advirtiendo,  que 
los  Beneficiados  tienen  obligación  de 
hacerla  procesión  de  las  Letanías  ma¬ 
yores  en  dia  del  Evangelista  San  Mar¬ 
cos,  y  las  tres  de  Ja  semana  de  la  As¬ 
censión, 
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cension,  aunque  los  Indios  no  les  den 
por  ellas  ningún  estipendio,  por  ser 
instituidas  en  orden  á  pedir  á  Dios 
Nró.  Señor  el  bien  dé  la  Iglesia.  Los 
Beneficiados  que  no  tubieren  Arancel, 
Nos  le  pidan;  y  para  que  á  todos  cons¬ 
te  de  su  guarda,  mandamos  se  íixe  en 
una  tabla,  y  se  ponga  en  la  puerta  dé 
la  Sacristía.  Porque  somos  informados, 
que  en  algunos  Partidos  hay  mas  Mi¬ 
sas  cantadas  de  fiestas  de  Cofradías, 
Hospitales,  y  de  otras  devociones,  que 
el  Ministro  puede  decir,  mandamos, 
que  los  Beneficiados  no  Jas  conmuten 
en  Misas  rezadas,  ni  las  puedan  dár  á 
decir  á  otros  pobres  Sacerdotes  por 
menor  estipendio  del  qué  reciben,  te¬ 
miendo  mucho  incurrir  en  las  penas 
del  Breve  de  nuestro  muy  Santo  Pa¬ 
dre  Urbano  VIII,  su  data  en  Roma  el 
año  de  veinte  y  seis,  que  lo  prohíbe  ri¬ 
gorosamente;  para  lo  qual  mandamos, 
'que  las  Misas,  así  de  Cofradías,  como 
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de  testamentos,  c|ue  los  Padres  Bene» 
íiciados  no  pudieren  decir  por  sus  mis¬ 
mas  personas,  no  las  encomienden  ni 
dén  á  decir  á  otros  pobres  Sacerdotes 
sin  nuestra  licencia,  pues  por  derecho 
nos  toca  la  disposición  de  las  tales  Mi¬ 
sas,  por  ser  Colector  general  en  nues¬ 
tro  Obispado;  y  mandamos,  que  cada 
año  se  nos  dé  cuenta  de  las  Misas  que 
sobraren  en  cada  Partido,  para  proveer 
lo  que  convenga,  y  esto  sea  en  la  oca¬ 
sión  que  embian  por  los  santos  Oleos. 

Y  porque  en  la  Visita  que  esta¬ 
mos  haciendo,  hemos  sido  informados- 
que  los  Beneficiados,  por  escusar  el 
trabajo,  sin  atender  á  su  obligación, 
muchos  meses  no  dicen  Misa  en  algu¬ 
nos  Pueblos  [de  sus  Partidos,  porque 
son  pequeños,  y  tienen  poca  gente, 
mandamos,  que  cada  mes  por  lo  me¬ 
nos  se  diga  una  Misa  en  cada  Pueblo, 
arocurando  que  sea  en  Domingo,  ó  en 
as  fiestas  que  los  Naturalés  guardan: 

JE  sobre 
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sobre  ío  quál  íes  encargamos  las  con¬ 
ciencias,  y  advertimos,  que  con  cuidar 
do  velaremos  sobre  este  punto,  para 
ver  si  se  guarda; 

^  Item  mandamos,  que  no  se  dé 
recaudo  para  decir  Misa  á  ningún  Clé¬ 
rigo  ni  Religioso  que  no  fuere  conoci¬ 
do;  y  los  que  llegaren  á  Jos  Pueblos 
tengan  obligación  de  presentar  ante  el. 
Ministro,  sus  licencias,  y  testimonios 
de  como,  son  Sacerdotes:  si  constare 
ser  cierto,  S3  Ies  dará  recaudo  para  de- 
cirMisa,por  tres  dias  solamente,  si  no 
es  que  llevaren  licencia  nuestra  para 
estar  mas  tiempo:  los  Padres  Benefir 
ciados  manden  á  los  Sacristanes,  que 
en  sus  ausencias  hagan  lo  mismo,  y  no 
admitan  en  sus  Partidos  ningún  Padre 
Sacerdote  secular  ni  Religioso,  para 
administrar  Jos  santos  Sacramentos,  sv 
no  tubieren  licencia  nuestra;  y  en  esta 
parte.no  deben  tisan  de  ningunostprivi- 
legios  los  Regulares^  pues  solo  á  Nos 
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toca  el  admitirlos/ y  velar  .mucho  en 
que  no  se  diga  Misa  en  enramadas,  ni 
en  otras  partes  donde  por  Nos  no  es¬ 
tuviere  dada  licenciaj  pues  por  ,  todo 
derecho  está  prohibido:  para  evitar  al¬ 
gunos  inconvenientes  de  que  hemos  si¬ 
do  informados,  mandamos,  que  ningún 
difunto  sea  enterrado  en  los  Cemente¬ 
rios,  sino  dentro  de, las  igi  esias,  y  que 

en  ellas  se  paguen  las  sepulturas,segun 
fuere  el  sitio  y  lugar  donde  se  abrie- 
ren,  y  toda  la  limosna  que  de  dichas  se¬ 
pulturas  se  diere,  advertimos  que  toca 
y  pertenece  á  la  fábrica  de  dichas  Igle- 

ha  de  entregar  a  los  Mayor¬ 
domos  de  ellas,  la  qual  hemos  de  ajus¬ 
tar  en  las  Visitas  por  el  libro  donde  se 
escriben  los  que  mueren,  y  de  ía  tal  li¬ 
mosna  no  han  de  gastar  los  Padres  Be¬ 
neficiados  mas  de  lo  que  fuere  necesa¬ 
rio  para  s  us  Iglesias,  y  cada  año  han  de 
tomar  cuenta  á  los  Mayordomoside  las 
fábricas,  del  recibo  y  gasto  que  tubie- 

2  ren 


ren,  y  ponerlo  por  auto  en  el  libro  que 
para  esto  ha  de  haber:  las  obsnciones 
funerales  de  los  Españoles  sean  con  to¬ 
da  moderación  y  benignidad,  sin  pasar 
de  los  límites  de!  Arancel,  y  se  atien¬ 
da  á  la  posibilidad  que  tubieren. 

•  -w  •  *. 
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y  como  se  han  de  tratar. 


Como  nuestro  principal  oíicio  y 


X  dedicación  es  á  la  dodrina  y  en¬ 
señanza  de  los  Naturales,  que  Dios 
•nuestro  Señor  tanto  quiere,  y  nuestro 
Católico  Rey  tanto  nos  encarga  de 
-nuevo:  por  la  obligación  de  nuestro 
oíicio  y  cuidado  pastoral  les  encarga- 
mosj  y  en  nombre  de  Dios  mandamos 
á  todos  los  Beneliciados,  con  veras  acu¬ 
dan  á  la  enseñanza  de  los  Naturales, 
para  que  no  les  falte  el  pasto  espiri- 
tuaide  la  dodrina,  y  tengan  obligación 
todos  los  Domingos  de  Adviento  y 
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Quaresma,  y  en  las  fiestas  principales 
que  guardan,  á  predicarles,  explicán¬ 
doles  el  santo  Evangelio  según  y  co¬ 
mo  nuestra  santa  Madre  Iglesia  lo  or¬ 
dena,  alentándoles  á  amar  las  virtudes, 
y  aborrecer  los  vicios,  pues  como  plan¬ 
tas  nuevas  necesitan  de  este  ordinario 


recuerdo  para  su  salvación; y  en  las  de¬ 
más  pláticas  y  conversaciones  que  con 
ellos  tubieren,  los  traten  con  amor  y 
caridad  de  Padres. 

Y  porque  hemos  sido  informa¬ 
dos  de  un  abuso  ó  temeridad,  que  al¬ 
gunos  Padres  Sacerdotes  hacen  en  este 
Obispado,  que  es  decir  dos  Misasen 
los  dias  de  fiesta  solo  por  su  voluntad 
y  beneplácito,  y  aun  muchas  veces  sin 
ninguna  necesidad,  mandamos  en  vir¬ 
tud  de  santa  obediencia,  so  pena  de  ex¬ 
comunión  mayor  Ut^  sententid^  y  de  sus¬ 
pensión  de  sus  órdenes,  que  ningún 
Padre  Sacerdote,  aunque  sea  Benefi¬ 
ciado  ó  Vicario,  no  pueda  decir  en  un 


38 

dia  dos  Misas,  si  no  fuere  con  licencia 
nuestra  ¡n  habiéndonos  comu¬ 

nicado  la  necesidad  que  para  ello  haya. 

Porque  estas  nuestras;  Ordenan¬ 
zas  vengan  á  noticia  de  todos  Jos- que 
les  toca  y  pertenece  el  saber  de  . el/as, 
mandamos  á  los  Padres  Beneficiados  y 
Vicarios,  que  luego  que  les  sean  noti¬ 
ficadas,  las  hagan  escribir  en  eí  libro  de 
Visitas  y  Ordenanzas,  para  que  las  ten¬ 
gan  mas  á  mano,  y  acudan  á  su  execu- 
cion  y  cumplimiento.  Y  asimismo  man¬ 
damos  convoquen  y  junten  en  Ja  Ga- 
bezera  de  sus  Partidos  á  todos  los  Clé¬ 
rigos  que  hubiere  en  ellos ,  aunque 
sean  de  menores  órdenes,  y  citen  para 
el  dicho  dia  á  los  Clérigos  comarca¬ 
nos,  que  estubieren  en  los  distritos  de 
las  Guardianías  y  Prioratos,  y  á  todos 
intimen  y  notifiquen  estas  nuestras  Or¬ 
denanzas,  porque  ninguno  alegue  ig- 
norancia,  y  seescusende  no  haberlas 
guardado,  quando  les  hagamos ,  cargo 

en 
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en  ías  Visitas,  y  que  en  el  dicho  libro 
Si  ponga  por  auto  el  dia  de  la  intima¬ 
ción,  y  Jos  nombres  de  los  Clérigos  y 

personas  á  quienes  se  notificaren  ¿  hi> 
cieren  saber. 

Y  para  que  mas  bien  se  acuda  al 
cumplimiento  de  estas  nuestras  Orde¬ 
nanzas,  con  que  pretendemos,  cum¬ 
pliendo  con  las  obligaciones  de  nues- 
sro  oficio  pastoral,  descargar  la  Real 
conciencia,  mandamos  en  virtud  de 
santa  obediencia,  so  pena  de  excomu¬ 
nión  mayor  /ata  sententia  á  todos  los  Pa¬ 
dres  Beneficiados,  Curas  y  Vicarios,  y 
demas  Clérigos,  á  cada  uno  en  lo  que 
le  toca,  guarden  y  observen  estas  núes- 
tras  Ordenanzas  como  leyes  inviola¬ 
bles  de  Visita,  á  las  quales  damos  toda 
Ja  fuerza  y  vigor  que  de  derecho  po¬ 
demos,  advirtiendo,  que  con  particu¬ 
lar  cuidado,  por  Nos,  ó  por  nuestros 
Visitadores,  se  hará  particular  inquisi¬ 
ción  acerca  de  su  guarda  y  execucion. 

V;  Dada 
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Dada  en  la  Villa  de  Salamanca,  en  la 
Visita  genera!  que  estamos  haciendo, 
en  seis  dias  del  mes  de  Enero  de  mil  y- 
seiscientos  y  qiiarenta  y  dos  años.  Van 
firmadas  de  nuestro  nombre,  selladas 
con  el  sello  de  nuestras  Armas,  y  re-^ 
frendadaspor  nuestro  Notario  pábli-^ 
co.z^  Fray  Marcos  Obispo  de  Michoa- 
cán.  =:  Por  mandado  del  Obispo  mi 
Señor.  Pedro  González  Calderón 
Notario  público. 

Este  traslado,  corregido  y  con- 
certado,  concuerda  con  su  original,  de 
donde  lo  fize  sacar  por  mandado  de  su 
Señoría  lllmá.  el  Obispo  de  Micboa- 
cán  mi  Señor,  y  queda  en  el  Archivo 
de  este  Juzgado  Episcopal;  fueron  tes¬ 
tigos  á  lo  ver  corregir  y  concertar  Juan 
de  Grijalva  Notario  público  de  aques¬ 
te  Obispado, Juan  Calvillo  de  Gueva¬ 
ra,  y  Don  Nicolás  de  Cervantes,  Clé¬ 
rigos  de  menores  órdenes,  de  la  fami¬ 
lia  de  su  Señoría  lllmá.  estantes  pre¬ 
sentes. 
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sentes.  Fecho  en  la  Ciudad  de  Valla- 
dohd  en  primero  de  Marzo  de  mil  y 
seiscientos  y  quarenta  y  tres  años.-Kn 
testimonio  de  verdad  lo  firmé  y  rubri¬ 
qué.  Bachiller  Cines  de  Quintanillá 
,SS”.  Notario, público.  '  ’ 

*w-’ 

Y  hahtendose  visto  en  eldichomi  Consejoi 
con  loque  di  x  o  mi  fiscal '  de  eli  he- si(h 
servido  de  aprobar  y  confirmar  eslas  Or^ 
ff  como  Por  la  presente  las  aprue^ 
ho  y  confirmo,  según  y  en  la  forma  .que 
aqui  van  insertas^  con  que  la  Ordetia?ii^ 
primera  de  las  Obenciones  sea  y  se  cntien^ 
da  conforme  al  Tdreve  de  su  Santidad,  que 
en  ella  se  cita,  y  en  la  forma  referida  es 
mi  voluntad  se  observen  y  cumplan.  Y  por 
la  presente  encargo  d  los  Arelados  y  de=> 
más  T^ersonas  eclesiásticas ^  d  quienes  to^ 
ca  ó  puede  tocar  el  cumplimiento  de  lo  dis=a 
pueHo  en  eslas  Ordenantas ,  las  executen 
y  guarden,  por  lo  que  conviene  al  servicio 
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de  T)íos  nueñro  Señor ^  y  bien  común  de 
loí  subditos  del  dicho  Obispado  de  z5\4i=» 
choAcan^  que  de  ello  me  tendré  por  servia 
do.  Fecha  en  é^aragoda  d  die'^  y  ocho  de 
S\(oviembre  de  mil  y  seiscientos  y  quaren» 
ta  y  tres  años,  YO  SL  ^EY,^  For 
mandado  del  ^B^y  nue^r o  Señor,  ^  Juan 
Bautiza  Saen^  S\Qvarrete* 
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NOS  D.  JUAN  DE  ORTEGA 

M  ontañez,  por  la  divina  gracia  y  de 
la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo 
de  Michoacán,  del  Consejo  de  su 
M agestad  &c. 

Nuestros  muy  amados  ea 
Christo  hermanos  los  Cu¬ 
ras  Beneficiados,  y  Reve¬ 
rendos  Padres  Doctrine¬ 
ros,  Jueces  Eclesiásticos, Vicarios,  Te¬ 
nientes,  y  Coadjutores  suyos,  y  á  ios 
demás  Eclesiásticos  y  Feligreses  de  to¬ 
do  Duestro  Obispado,  salud  en  el  mis¬ 
mo  Señor,  y  sean  en  todos  y  cada  uno 
los  dones  de  su  santa  gracia.  Hacemos 
saber,  como  hallándonos  sirviendo  etj 
el  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  In¬ 
quisición  de  esta  Nueva  España  el  mi- 
Ori  y  oficio  de  Inquisidor  Apos¬ 
tólico,  en  que  cortisimamente  podia- 
mos  alcanzar  cumplir  alguna  de  sus 
g!  aves  obligaciones,  y  dár  expedición 
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en  alguno  de  sus  gravísimos  negocios; 
había  permitido  la  Magestad  divina, 
que  el  Rey  nuestro  Señor  (que  Dios 
guarde  )  sin  noticia  de  los  muchos  de- 
fedlos  que  en  Nos  había,  y  de  nuestra 
grande  insuficiencia,  fuese  servido  de 
presentarnos  ásu  Santidad  para  Obis¬ 
po  de  la  Santa  Iglesia  de  Dnrango;  y 
como  sin  embargo  que  conociaraos  no 
ser  capaz  para  encargarnos  del  gravísi¬ 
mo  peso  y  obligaciones,  que  tiene  y 
trae  consigo  la  sacra  dignidad  episco¬ 
pal:  presumiendo  de  Nos  loque  no  po¬ 
díamos  ni  debíamos:  vencido  de  nues¬ 
tros  proprios  afeólos,  y  vanamente 
confiando  de  nuestro  proprio  sentir: 
juzgando  nuestra  voluntad,  y  no  la  ra¬ 
zón,  que  había  en  Nos  lo  suficiente 
para  poder  recibir  tan  altísimo  cargo, 
sin  haber  raspeólo  al  desengaño,  que 
nos  había  enseñado  y  enseñaba  el  prq- 
prio  verdadero  conocimiento,  resolvi¬ 
mos  el  aceptar.  Y  como  habiendo  sido 
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trasladado  á  la  Saota  Iglesia  Catedral 
de  Goatemala,  y  encargándonos  de  su 
gobierno,  experimentainos  a  costa  de 
gravísimos  desconsuelos  y  penas,  ha¬ 
ber  sido  y  ser  vanísima  nuestra  pre¬ 
sunción,  y  la  suíiciencia  que  en  Nos, 
con  la  pasión  propria,  habiamos  creí¬ 
do,  ninguna  para  dar  expediente  aun 
alosmas  leves  casos  que  se  ofrecian. 
Y  considerándonos  en  la  precisa  nece¬ 
sidad,  en  que  nos  había  constituido 
nuestra  audacia,  encargándonos  de  ac¬ 
ciones  que  no  sabiamos  dirigir,  y  de  un 
gobierno  en  que  no  podiamos  acertar; 
con  el  mayor  dolor  y  pesar  que  alcan¬ 
zamos,  confesamos  nuestra  culpa,  y 
aunque  tan  malo,  suplicamos  á  nuestro 
Señor,  que  como  Padre  piísimo,  exer- 
ciendo  sus  misericordias ,  perdonáse 
nuestra  temeridad ,  y  se  sirviese  de 
asistirnos  y  dirigirnos,  para  que  nues¬ 
tras  operaciones  fuesen  todas  en  ma¬ 
yor  agrado  y  servicio  suyo,  é  igual¬ 
mente 
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mente  correspondiente  á  un'acertado 

gobierno  en  beneficio  de  las  almas,  de 
que  ya,  aunque  indignamente,  eramos 
Prelado,  y  estaban  ámuestra  cuenta.  Y 
porque  en  Nos  no  hallábamos,  ni  pu- 
dimoshallar  haber  hecho  acción  algu¬ 
na  porque  la  clemencia  divinase  pu¬ 
diese  inclinar  á  favorecernos,  pedimos 
y  suplicamos  á  los  Eclesiásticos,  así 
Seculares,  como  Reg  u  lares,  á  nuestros 
F eligreses,  á  muchos  Siervos  y  Siervas 
de  nuestro  Señor,  que  en  sus  santos 
sacrificios,  oraciones  y  buenas  obras, 
doliéndose  de  Nos,  nos  hiciesen  y  tu- 
biesen  presentes  con  especial  singula¬ 
ridad,  según  necesitábamos,  para  tener 
algún  acierto;  y  este  medio  nos  había 
sido  tan  proficuo,  por  la  benignidad 
con  que  todos  nos  habían  asistido  con 
socorros  espirituales,  que  apiadado 
nuestro  Señor  había  permitido  tubié- 
semos  alguna  buena  dirección,  y  que 
nuestros  yerros  en  el  gobierno  de  lo 

que 


que  nos  pertenecía,  hubiesen  sido  me¬ 
nos,  y  que  los  supiesen  sufrir  y  disi¬ 
mular,  sin  que  por  ello  fuésemos  mor¬ 
tificado  con  alguna  nota.  Y  era  así,  que 
viéndonos  trasladado  á  esta  santa  Igíe- 
sia,que  sin  méritos  presidimos,  por  ser 
mas  extenso  su  Obispado,  nos  veíamos 
en  mayor  necesidad  de  socorros  cor¬ 
respondientes;  mayormente  siendo  ya 
nuestras  fuerzas  menores;  y  mas  corto 
nuestro  saber.  En  este  estado  pedia^ 
mos,  suplicábamos,  y  enixamente  ro¬ 
gábamos  á  todos  nuestros  caros  herma¬ 
nos  Curas  Beneficiados,  Ooétrineros, 
sagradas  Religiones,  sus  Hijos,  Reli¬ 
giosas,  y  a  los  demás  Eclesiásticos  y 
Feligreses.de  todo  este  nuestro  Obis¬ 
pado,  que  exerciendo  su  caridad,  nos 
asistan  y  beneficien,  haciendo  en  sus 
santos  sacrificios  y  buenas  obras  singu¬ 
lar-memoria  por  Nos,  suplicando  á  la 
Magestad  divina  nos  continúe  sus  mi¬ 
sericordias,  para  que  háyamos  acierto 

eu 


en  el  cumplimiento  de  tantasy  tana!? 
tas  obligaciones,  y  que  hayamos  la  luz 
que  habernos  menester  para  obrar,  y 
que  lo  que  hiciéreraos  sea  y  resulte  en 
mayor  agrado  y  servicio  suyo,  y  en  to^ 
do  b  len  de  nuestra  feligresía,  y  que  iñ? 
£uya  en  Nos  profundísima  humildad 
y  ardentísima  caridad  para  todos, y  qu^ 
igualmente  nos  asista  y  preste  los  do? 
nes  de  ciencia,  consejo,  justicia,  forta.- 
leza  y  templanza^  con  ios  demás  y  su 
santa  gracia.  Y  que  en  beneficio  de 
nuestro  rebaño  háyamos  y  gozemos 
Jos  frutos  del,  Espíritu  Santo,  y  de  la 
christiana  piedad,  que  habernos  noticia 
se  halla  en  todos  á  quienes  hacemos 
nuestra  súplica.  Confiamos  recibir  este 
beneficio,  y  con  el  conseguir  tener  al¬ 
gún  acierto  en  nuestro  gobierno,  y 
errar  menos  de  lo  que  podríamos  por 
Nos,  y,  que  sea  disimulado  aquello-en 
que  no  acertáremos;  previniendo,^  que 

lo  que  así  sucediere,. serán  6los  de 

núes- 
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nuestro  corto  entende-r  y  alcanzar;  mas 
no  de  nuestra,  voluntad  mi  de  nuestro 


ápimr>,,  respeto  á  que.  uno  y  otro,  por 
Ja'  misericrordia  de  Dios,iha  sido  y  es 
desear  acertar,  y  no  faltar  en  lo  mas 
leve  á  la  justicia.  Y  en  quanto  sea  de 
nuestra  parte  remuneraremos  á  cad.a 
uno  lo  que  »por  Nos  hiciere;  y  nos  ofre* 
cemos  para  asistir  en  todos  los  menes¬ 


teres  y  necesidades,  tanto  espirituales 
corólo;  corporales,  en  que  de  Nos  se 
valganió  quisieren  valer.  Y  porque  to¬ 
dos  nuestros  subditos  y  feligreses.ha- 
yanmoticia  de.  nuestra  necesidad  espi¬ 
ritual,  y  de,  nuestra  inclinación  á  socor¬ 
rer  las  espirituales  y  corporales  suyas, 
y  nos  puedan  comunicar  los  beneficios 


que  llevábamos  pedidos,  y  sepan  igual¬ 
mente  lo  demás  que  irá  expreso;  que¬ 
remos  y  ordenamos,  que  cada  uno  de 
dichos  .nuestros  hermanos  los  Curas 
Beneficiados  y  Dofiirineros,  lean  y  pu¬ 
bliquen  estanuestra-Carta,  y  los  órde- 
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nes  y  preceptos  en  ella  adjuntosjén  un 

riia  festivo  ínter  JSdhsarum  solemnia^  á  sU 

feligresía,  y  á  los  Indios  en  su  idioma, 
con  toda  claridad;  y  que  de  haberlo 
executado  ños  embien  certificación. 

Y  porque  con  las  experiencias 
adquiridas  en  nuestro  ministerio,  y  en 
Jo  que  visitarnos,  hallamos  que  lo' que 
pareció  tener  necesidad  de  remedio,  se 
ocasionaba  y  había  ocasionado  por  fal¬ 
ta  de  no  estár  prevenido,  tanto  lo  que 
se  debía  hacer,  como  lo  que  se  debía 
evitar,  para  cumplir  en  todo  fielmente 
los  Curas  y  Doctrineros,  y  demás  ecle¬ 
siásticos  y  feligreses,  cada  uno  Tas  obli¬ 
gaciones  correspondientes  al  ministe¬ 
rio  y  oficio  en  que  se  hallaban.  Y  con¬ 
siderando  ser  de  nuestro  cargo  (por  si 
en  este  nuestro  Obispado  se  hubiere 
caído  en  igual  falta)  prevenirlo  con¬ 
ducente  al  remedio,  y  que  si  hubiere 
algunos  defectos  que  necesiten  de  cor¬ 
regirse,  los.podamos  hallar,  y  hallemos 
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enmendados,  quando  nuestro  Señor 
permita  hacer,  y  que  hagamos  Visita 
general.  Habiendo  visto  las  Ordenan- 
zaSj  que  con  aprobación  de  su  Mages- 
tad,  hizo  y  publicó  el  muy  santo  y  re¬ 
ligioso  zelo  del  Illmó.  y  Rmó.  Señor 
poélor  Don  Fray  Marcos  Ramirez  de 
Prado,”  siendo  Señor  Obispo  de  esta 
santa  Iglesia:  habernos  dado  y  prestado 
muchas  gracias  á  nuestro  Señor  de  ha¬ 
ber  sidp.  y  ser  nuestras  observaciones  y 
reparosj  en  lo  substancial.  Uniformes  á 
los  que  á  su  Señoría  lilmá.  pusieron  en 
necesidad, de  publicar  tan  santas  Cons¬ 
tituciones.  Y*  respeólo  que  el  transcu r^ 
so  del  tiempo,  nuevos  casos  y  circuns^ 
tancias  que  ocurrían,  pedían  é  instaban 
por  nuevas  direccionesj  mayor  exten¬ 
sión  y  explicación  de  las  órdenes  ya 
constituidas,  y  según  la  necesidad,  de¬ 
bíamos  añadir  lo  que.no  estaba  expre- 
,sado,  y, hacer  mas  extensa  explicación 
-de  lo  que  substancialmente  contenian. 

2  Con 


5,2 

Coa  este  respetó,  dé'xaado^  como  de- 

xamos,  éa  su  fiierza  y  vigor  dichas  Or- 
denanzas,  como  tan  santas  y  justas-,  y 
autorizadas’  con  iá ^Keal  áprobacionpy 
prestando,  como ^préStábiamós  (  casd 
que  sea-  neeesaldo)  toda' 'nuestra’ autd^ 

ridad  para  so-mayor  éxistienciá  y  valor: 
ínandamos  se  guarde;  coftipla  y  execul 
te  puntualmente  quanto  allí  está  orde¬ 
nado.  Y  aunque  -podrá  ¡sucedei-  ir  en 
esta  nuestra-  Cartá-  de-  ordenaciones 

,  habrá 

en  lo  que  expresáremos,  constituyére¬ 
mos  y  ordenáremosJ:'dérogaciohí  áígu- 


na,  punto^ ni  articuio-que  contradiga  ni 
se  oponga  á  lo  én  ellas  estatuido.  Yásí, 
queremos,  y  en  virtud  de  santa  obe- 
dienciam^ndaraos,  que  puntualmentG 

se  ponga  en'>execucion'loí  'qüe  nuetá- 
mente  irá  prevenido,-  y  mas  extensa^ 
mente' explicado.  i 

Y  aunque  nos  sujetamos  á  pare¬ 
cer  nimiamente  prolijo,  juzgamos  con¬ 
venir 
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vepir  padecerfesüa;  y^'0tra  qüalquiera 
censura  mas,  que  bailarnos  con  escrú¬ 
pulo.  de  no.  haber  prevenido,  aunque 
sea'  minutúsimanrente  ',9 todoa  locuque 
creemos  .conducir,  para*  que  nuestros 
subditos, xon  ‘la  prevención,  no  falten 
en:  tomasi  levecádoiqpe  cada  unoi  por  «a 
ministerJony^  oficio  es'  Qbjjgado¿3-’A?tern- 
diendo  iguaimente'  á que  en  la  'Visita 
no  se  valgan-  ni.piuedanfvaLer:  dé  Ja  iex*- 


n‘ 


no  iiauGrfSiGio.prevcnid'osiy 

avisados  de; ío  que'^deben  /executár.'  ’Y 
así  apíicarám  paciencia'  y  sufrimiento 
en  loi  q.ue::fuérem>€iís:>yi;  púrecieilemos  dj- 

líisos,'  porque;  ademásíidjerJos'’  motívos 
expresos,  que.'nos  necesLta.Dypretendé- 
m  os^  ta  mbie  n .  obv  iar  cse  r  ]c  o  nfu  iso^  :qu  a  o-a 

tnosenltiodolaasiayoTíCl^idadi 

r  es  p  e  cío  ’á  1  a '  -d  ocil  rs  i  m  w  bJ  a  n* 
dura  con  que  nuestros  súbditos  se,  in¬ 
clinan*  á-  la  obediencia*  yrexecucion  de 
los  preceptos,! que  embiún.’y  :estatQyren 
los  Señores  Pr.eladosyy  ique  abobede- 

cer 


y 


í  "?  i  .  1 
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cer  les  obliga :'mas  su  buemnáturaívque 
el  terror  de-  qualquiera  censura  ni  .pe¬ 
na:  en  esta  aíeocion  habernos  escusado 
^jesculsamosigravarlois  Qoii:  Jo? uno  f  Ao 
otro;  salvo  en  algunos, casos,  que  por 
gravísimos,  será  preciso:  previniendo, 
Go moi lo  hacemos,  quéi  si  hallánemos.ó 
supiéremos;^  alguna  fálta'  ^nola  execiii 
cion  de  lo  -  que  ordenáremos,  aunque 
sea  en  lo  mínimo’,  apilicarémos  corree- 
Gionl;  tan.  basjtaúüe,  queiasegu reñios  Ja 
éhmienda,:y  iquede  exeniplo  parado 
futuro;’ haciendo  consideración,  queen 
quanto  faJtan  a  la  ^obediencias  :tantbíse 
ínGürre  nosexécutando  lo  leve  como  lo 

i  ' 

grave*  queremos’  entiendan,  todo  lo 
expresado,  ■y.quese^expresará,.  literal- 
mente,rpor'|r.así  'manifiesta, nuestrá  ina¬ 
tención; ’ydhohos  la  interpretárán.  Y 
si  alguno  tubiere  alguna  duda;  ó  sucé- 
diefemtmievos  casos,' que  necesiten  de 
.-nu  ev  QSí  íTe  m  e  d  i  ó  s;  n  o  s  rda  r  án i  c  u  e  n  t  a,  •  y 

réstarémos  respuesír 

ta. 
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ta.  Y  con  dichas  Ordenanzas,  guarda¬ 
rán  y  tendrán  esta  nuestra  Carta  y  pre¬ 
ceptos  adjuntos,,  teniendo  uno  y  otro 
vivamente  en  ’la'  memoria :  para  el  pun¬ 
tual*  cumplimiento;  y  en  la  Visita  será 
Jo  primero  que  nos  exhiban,  como  fun¬ 
damento  principal  para  hacer  los  car¬ 
gos  en  lo  que  haya,  ó  hubiere  habido 
falta*.  Y  lo  que  ordenamos  es  como  se 
S’iguev-' 


CO^O  SE  T>EEESs(^  HAEE%^ 

portar ^  asi  en  el  veíliriComo  en  ordenar 
iu'viday  coflumBreSi  buen  exemplocjue  de* 
hen'  dar y  délo  que  deheñ  huir  y  evitar. 


i.  l^KimeramentejComo  la  buena  vi¬ 
da  y  costumbres,  tonestidad  y 
modestia  en  los  Eclesiásticos,  sea  el 
exemplo  mas  vivo,  y  que  mas  mueve 
Jos  ánimos  y  afedos  de  los  Seculares 


al  respetó  y  veneración  'debida  á  la  dig¬ 
nidad  sacerdotal, y  á  que  así  exempli- 


fcados 


ív. 


cadosíprocuren4üCitaí:I6s:  y  s¡.eguif!Q.s^ 

y.  corregirlos  deiedos  que  en.sl  recot 


nociereni.or 


.enjqüau.to  al  iVRstir;,:int>t1ii3seca‘yííe.xi:e¿ 
riorménte,  y  no^usar^  copete,  gnedejas 
ni  coletas,  no  excedan  im  punto  de  Ip 

pue  está  resu e  1  to ■  en- ííajS 'Ordenanzas,' y 
qüe.cottsumo  cuidado,  y  qual  convicr 
ne  aLestado  en  que  se  hallan,  sean  ajus* 
tadísimos  en  su  vida  y  costumbreSjgraT 
ve  y  apaciblemente  modestos  en  todas 


¿us  acciobes  y 


«ntaníe  raque 


I.  ^  I 

se  concillen*  en  sus  'feligreses  tado  res-i" 

p,i 


Si 


v.yobuen.'amoit,  cyy 
carádad,  enmiendén  sus 

^  '  V.'  V  ^  m  ■  *  \i  '  ^  * 

16,  ■  M 

ren  algunas. 

.■.2.  Igualmente  prohibimos  i,  total- 
iitentej-que'ningun  Eclesiástico  de  or¬ 
den  sacro  ni  órdenes  menores  qué  use 
.y  vista  el  abito  clerical,  entre  ni  pueda 
^entrar  en  las  casas  de  juego  de  naypes, 
-dados^nLén  los  públicos-de  trucós^ 
-barras,  ó  otro  semejante  común  á  tg- 
c-  :  .  dos, 


•v  -«C 
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des,  á' jugar  ni'  ver  jugar;  y  mas 
mente  la  entrada  en  los  tules  y  juegos, 
que  hay  en  casas  de  mugeres,.  Y  que¬ 
remos,  que  con  ningum  pretexto,  se 
contravenga  á  esta  prohibición;  y  si  se 
faltare  al  cumplimiento,  aplicaremos 
indefeélible  y  grave  remedio.  Permi¬ 
tiendo,  como  permitimos,  que  entre 
sfs  y  con.  personas  graves  y  honestas, 
puedan  divertirse  y  recrearse  á  los  tru¬ 
cos,  sij:ubiere  mesa  alguna  de  das  di¬ 
chas  personas,  al  juego  del  hombre, 
cientos  y  los(demás  de  Eutropelia,  ta¬ 
blas,  damas  y  axedrés,  con  calidad,  que 
la  cantidad  que  pusieren  sea  muy  corr 
ta  y  moderada,  y  que  muestre  ser  solo 
una  señal  para  el  juego  y  de  su  recrea^ 
clon,  y  no  deseo  de  tener,  ganancias 
por  aquel  medio;  y  prevenimos, -que 
esta  diversión  no  la  hagan  costumbre, • 

ni  1  a  tengan  fr.e,qüentemfínte.  d 

3f  i:iEp.  laími^m^-Pfafcprají^ 
mos  ;á  los  de  orden-  sacro  els  poder-  re- 


-k.  i 


H 


d'-’  i'  it*' 


'f  t 
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presetitafAen  comedia  alguna,  ni  dan-' 
zar  en  fiestas  *ó  saraos,  y  que  no  se  ha¬ 
llen  j  ni  entren'  áw  ve'r  los-bayles  y  da n- 
zas,  qué  süejenJtener  y  se  hacen  poco 
decentes  encasas  de  Mulatas,  Negras 
6  Mestizas,  y  én  otras  en  que  puede 
haber  alguna  nota.  'Y  si  alguno  de  me¬ 
nores  ordenes  hubíeré  de  representar 
en  álgu'ná  comedia, ó  danzar  en  algún 
sarao,  y  no  se-pudiere  escusar-éi  hacer-, 
ló,  procure  y  cuide  que  esto'  sea,  éñ-‘ 
trando  á  la  representación  ó  sarao' otras 
personas  iguales,  y  endo‘qué'  á  éí-toca- 
te  hacer,  sea  con  toda  honestidad  y 
modestia.  '  r 

4.  También  es  nuestra  yoluntád, 
que  ningún  Sacerdote,  ni  alguno  de- 
orden  sacro  ó  de  menores  órdenes,  vi¬ 
site  ni  entré  éti'  casa  de'  rauger  alguna, 
de:  qüal quiera"  condición  que  sea,  que 
haya  sido  óTu ero  notada,  ó  por  'cuya 
viskaoócentl'aiianse'^éiusé  óípüeda  eau- 

o  nepárO^  nota  perjudicial  'á  su 

y  persona.!  ¿  Del 


sár 


5-  Del  jnismoimodo^es  nu.estravo- 
Juntad  prohibir,  como  eficazmente 
prohibimos,  que-Eclesiástico  alguno 
.de  nuestros:  subditQ$,a se  sirya  y  tenga 
en  su  casa  muger  alguna,  que  aunr.re- 
-rootamente  .ojcasione .  ni  pueda  ocasio¬ 
nar  .^presunción Uimala'i .  Considerapd^ 
itodbs  y  cada  uno,  que  en  estos  puntos 
mo  hay 'materia  leve,  y  que  con  quál- 
quiera  motivo,  .que-  , un  Eclesiástico 
presta  para  ;quemo  juaguen  bien  deídl, 
ocasiona  que\pe!queñ  muchos,  aunquje 
en  ,él  no  hay,a.habido  ni  haya  culpa;  y 
no  solose  debe,  escuá^r  esta,  sino  jqu-^í- 
, quiera  accion,íque  pueda  ser;causa  fde 
la  mas  leve  nota.  .r.  -  ^ 


(5.,  Asimismo  maudainos,  que  nin¬ 
guno  pueda- andátoni  andé;  en  el  luga;r 
donde  viviere  ó  en  otro,?  en  ca vallo  ó 
yegua,  por  no  convenir  pi  ser  decente 
á  su  estado;  y,  que  solo  puedan  usar  el 
andar  á  muía..  Y  permitimos  que  ha¬ 
ciendo  viage  á  alguna  parte,  se  pueden 


.tí» 


€ífl  m  Gana íiio*ae  10  qia etia  ocas í o  n 
y  cotíiodidad  les  diere  ín as  pronto,  res- 
pefito^al  ser  nuestro  'ánimo  solo,  que 
‘UO  ándcn^  eñ  los.  lugáifés,' como  prohi- 

í; í  's  '  ’  i 


S. 
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y que  con 


ningún  pretexto,  causai^niocasíon,  sal- 
ni  )3uedan  salir  d^Qcórfe  eú.  fiesta 
na,  ni  en  torneos,  'ésCáramusas,'  ñi 
máscaras,  ni  vaquear,  "cómo  acciones 
ccontrá'rias  á  su  jestado,'  ypor  *1qs  sacros 
Cánónes  tan  pfohil:uda.s.  -  r  -  ’ 

’v '  S.  -  Demás  mandamos,  que  ni  dedia 
ni' de  noche  ( si  fueren  necesitados  en 
"ella  a  salir  de  SU  casa  )  ánden  ni  puedan 
andar  en  otro  vestido  y  trage,  que  el 
clérical,  y  qüe'n&aiséñ  ni  traigan  con¬ 
sigo  arma  áígUna,  dfénsiva  ni  defensi- 
•va^  así  en  el  lugár  cdmo  fuera  de  el;  y 
■que  quando'  cárainen,  usen  del  mismo 
itráge,  aunque  sea  coito,  pero  propor- 
ciónadoj  y  nd- lleven  ni  usen  por  sí  de 

s  ni  cprtas;  bien  quees- 

-  te 


él 

te  mandato  y  prohibición  no  se  estien- 
de  á  sus  criados,  qae  podrán  llevar  las 
que  son  permitidas  para  su  defensa. 

.  9,  Item,  en  execucion  de  lo  es¬ 
tablecido  por  ios  sagrados  Cánones, 
mandamos,  que  si  alguno  por  recrea¬ 
ción  exercitare  alguna  vez  el  cazar,  no 
continúe  este  exercicio  freqüentemen- 
tcj  y  que  quando  lo  pradique  algunas 
veces  con  interpolación  de  tiempo,  sea 
por  divertimiento  ó  recreación,  y  no 
como  por  oficio,  y  sin  estre'pito  ni  es- 
truendoj  y  si  usare  de  la  escopeta,  lo 
haga  con  las  precauciones  y  resguar¬ 
dos  que  conviene  haber,  para  no  incur¬ 
rir  en  algún  homicidio  casual:  advir¬ 
tiendo,  que  aunque  se  halla  disimula¬ 
do  este  uso  ,  está  prohibido  por  los 

mismos  sacros  Cánones. 

10.^  ^Isma  forma  mandamos, 

que  ni  en  público  ni  en  otra  manera, 
exerzan  oficio  mecánico  alguno^  y-  si 
supieren  pintar,  esculpir,  tai  lar,  ó  otro. 

arte 
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arce  igual,  y  lo  exercitaren,  que  esto 
lo  bagan  en  parte  retirada,  y  donde  no 

sean  vistos. 

< 

,  II.  Item,  les  prevenimos  y  adver¬ 
timos,  que  por  ios  mismos  Cánones  y 
:Otr9S  Bulas,  se  probiben  los  juegos  de 
toros;  y  aunque  en  los  Rey, nos  de. Es¬ 
paña  no  ba  habido  lugar  la  probibícioD, 
antes  tácitamente  parecía  permitirse, 
y  haberse  permitido  por  los  Sumos 
Pontífices  la  costumbre  inmemorial, 
que  había  en  ellos  de  jugarlos,  por  la 
singular  destreza  con  que  los  jugaban 
.y  juegan  los  Señores  y  Cavalleros  á 
cavallo,  y  otras  personas  á  pie;  sin  em¬ 
bargo  les  hacemos  saber,  que  hay  muy 
graves  y  repetidas  instancias  en  las 
Apostólicas  Bulas,confirmando  la  pro¬ 
hibición  Canónica,  pKa  que  no  puedan 
asistir  ni  asistan  á  ellos  las  personas 
eclesiásticas,  con  gravísimas  censuras, 
singularmente  expresas  contra  las,  per¬ 
sonas  religiosas.  Y  aunque  quanto  á 


^3 

Jos  Eclesiásticos  seculares  se  halla  to¬ 
lerada  la  asistencia ;  cumpliendo  con 
nuestra  obligación,  les  encargamos  y 
rogamos,  que  hagan  todo  lo  posible 
para  observar  los  sacros  apostólicos 
mandatos,  abstenie'ndose  de  tales,  y 
otros  semejantes  espeól:áculos  y  jue¬ 
gos;  como  cada  uno  de  los  Prelados  de 
las  sagradas  Religiones  cuidará  de  que 
sus  subditos  se  abstengan. 

Item,  en  execucion  de  lo  que 
tanto  está  prohibido  por  derecho  Ca  ¬ 
nónico,  Bulas  Apostólicas,  y  especial¬ 
mente  por  la  novísima  de  nuestro  San¬ 
tísimo  Padre  Clemente  Nono,  de  feli¬ 
císima  recordación,  sobre  cuyo  pun¬ 
tual  cumplimieeto  hay  muy  repetidas, 
y  gravísimas  Reales  Cédulas  de  S.M. 
para  que  totalmente  se  arranque  y  ex¬ 
termine  de  los  Eclesiásticos,  asi  Secu¬ 
lares  como  Regulares,,el  trataj  y  con¬ 
tratar,  y  todo  lo  que  es  negociación  de 
eomercio,  .de  comprar  lín  ge'nero  ó  es- 

"  pecie, 
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pecie,  y  bolverlo  á  vender.  Cüniplien- 
do  con  lo  que  somos  obligados,  y  co¬ 
mo  á  quien  está  cometida  la  execucion: 
mandamos  cumplan  y  executen,  estén 
y  se  hallen  agenos  totalmente  cada  uno 
y  todos  los  Eclesiásticos  nuestros  sub¬ 
ditos,  de  tener  ni  exercer  trato  ni  co¬ 


mercio  alguno  de  los  así  prohibidos, 


por  si,  ni  por  personas  sus  conjuntas, 
ni  por  interposición  y  mano  de  otras: 
certificados,  que  si  levemente  halláre¬ 
mos,  supiéremos,  ó  tubiéreraos  noti¬ 
cia  de  que  alguno  contraviene  ó  exce¬ 
de,  procederemos  contra  él,  é  irremi¬ 
siblemente,  ajustada  la  contravención 
.ó. exceso,  executarémos  en  su  persona 
todas  las  penas  que  hay  establecidas. 

I3.  Y  porque  en  el  punto  inme¬ 
diato  haya  toda  claridad,  y  en  los  que 
poseen  y  tienen  haciendas  patrimonia¬ 
les,  adquiridas  por  herencia,  donación 
ó  otro  justo  titulo,  cesen  escrúpulos, 


que  á  algunos 


*  í 


■sa* 
ber. 


í 
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ber,  que  pueden  lícitamente  vender 
Jos  frutos  que  sus  haciendas  producen, 
y  que  son  Jibres  de  incurrir  enlas  cen¬ 
suras  y  penas  que  la  Bula  expresa,  aun¬ 
que  por  no  tener  quien  se  los  compre 
en  su  casa, dos  conduzgan  para^  que  se 
vendan eu otras  partes.  Y  que;soÍo^de4. 
ben  ir  y  estar  con  atención,-  é  que:  en  la' 
parte  donde  vendieren  siis  frutos,,  no ' 
empleen  el  procedido  ,  en  otros  de 
aquel  pais,  para  bolverlos  á  vender, 
tratar  y  comerciar  en  el  suyo,  respec¬ 
to  que  ya  esta  acción  cae  en  Jo  que  es¬ 
tá  prohibido;  y  así  queremos  que  Jo 
entiendan,  para  que  no  yerren  en  la 
práótica.  Y  advertimos,  que  mediante 
Ja  caridad,  que  en  todos  los  Eclesiásti¬ 
cos  y  cada  uno  debe  asistir,  sumamen^ 
te  piadosa  con  los.  próximos,  no  se  les 
ofrezca,  ni  hayan  ánimo  los  que  po¬ 
seen  y  tienen  dichas  haciendas-,!  de  re-‘ 
tener  y  guardar  sus  frutos,  para  ven¬ 
derlos,  mas  caros  én  tiempo  de  necesi- 

I  .  dad. 
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dad,  previniendo  que  la^puede  haber; 
oorqae  igual  resolución, .para  con  Dios 
•  OS  constituye  en  culpa.no  leve,  y  así 
ia  deben  evitar,  vendiendo  sus  frutos' 
quando  sus  haciendas  los  produxeren, 
según  el  precio  que  tubieren  entonces, 
y  que  fuere  ocasionando  el  tiempo: 
considerando,  que  así  van  bien,  y  que 
no  reservando  el  vender,  evitarán  en 
esta  forma,  por  ventura,  gue  los  po¬ 
bres  compren  la  necesidad  de  aquellos, 
que  la  causan,  escondiendo  y  retirando 
los  géneros  y  frutos,  para  venderlos 
quando  llegue.  Y  para  que  esto  se  evi¬ 
te,  con  todo  amor  rogamos  á  nuestros- 
Eclesiásticos,  que  tienen  y  poseen  di¬ 
chas  haciendas,  obren  así,  y  hagan  este 
bien,  y  en  quanto  puedan,  haciéndolo, 
estorven  é  impidan  llegue  el  casó  de  la- 
necesidad,  que  los  que  guardan  y  com¬ 
pran  para  .revender,  desean.  ^ 

I  ■,  .  En  la  misma  forma,  ajustándo¬ 
se  al  derecho  divino,  sus  mandatos,  y  ' 

:•  los 


-los  que  hay  en  su  rayón  de  la  santa  Se¬ 
de  Apostólica,  Reales  prohibiciones, 
quauco  á  que  por  hacer  prestamos  de 
dinero,  ó  otras  cosas  equivalentes,  no 
se  pueda  pedir  ni  [levar  cosa  alguna, 
con  ningún  pretexto,  por  la  cantidad  ó 
cosas  equivalentes  prestadas,  respedlo 
á  ser  usura  condenada.  En  cumplimien¬ 
to  y  execucion  de  tan  santa  ley,  man¬ 
damos  solas  {ienas  establecidas  contra 
Jos  usureros,  y  Jas  especiales  y  censu¬ 
ras  por  derecho  Canónico,  Bulas  y  de¬ 
terminaciones  de  los  Sumos  Pontífi¬ 
ces,  establecidas  contra  los  Eclesiásti¬ 
cos,  que  Eclesiástico  alguno  de  nues¬ 
tros  subditos  no  incurra  tan  grave  cri- 

men,  y  que  si  prestare  algun  dinero,  ó 
Otra  cosa  semejante,  sea  puramente,  y 
sin  recibir  interese  algun¿  ni  cosaequi- 
^yalentCj  aunque  seaj  con  el  pretexto  y 
'motivo  de  agradecimiento  ó  remune¬ 
ración.  Y  si  halláremos  ó  supiéremos, 
que  aun  con  este  motivo  reciben  ó  hu- 

^  hieren 
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hieren  recibido  alguna  cosa  de  la  per¬ 
sona  áquien  prestaron,  averiguado  que 
sea,  lo  condenaré  naos  en  las  dichas  pe¬ 
nas,  y  obligaremos  á  la  restitución  de 
lo  que  hubiere  llevado,  y  en  lo  demás 
que  r€serya;mos  á  nuestro  arbitrio;  y  lo 
prevenimos  así,  para  que  se  hallen  en¬ 
tendidos,  que  han  de  evitar  esta  culpa 
.en  quien  la  hubiere,  sin  que  los  dichos, 
ni  otro  pretexto,,  pueda  hacer  ni  haga 
fraude  á  la  ley. 

15.  Y  respeéto  á  haber  entendido 
jnpcho  tiempo  ha,  con  gravísimo  do¬ 
lor,  que  algunos  Eclesiásticos,  intere¬ 
sal  y  codiciosamente  vencidos,  habian 
llevado,  y  que  algunos  llevaban  por  los 
.préstamo;S  que  hadan  de  dineros,  el 
interese  de  á  cinco  ó  . siete  por  ciento, 
diciendo  tenian  Opinión  y  sentir  para 
filo;  y  era  así,  que  el  fundamento  de 
Ja  con  que  llevaban  tales  intereses  los 
seculares  Mercaderes,  hombres  de  tra¬ 
tos,  y  pfgocips  y  empleos,  estrivaba 
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fundamentalmente  en  el  lucro  cesante, 
y  damno  emergente:  Nos  sin  autori¬ 
zar  ni  opinar,  por  no  haber  en  nuestros 
cortos  estudios  lugar  para  'ello,  y  sin 
consentir  ni  asentir  á  esta  ni  alguna  de 

o 

las  opiniones  que  concedian  la  permi¬ 
sión,  por  no  haber  podido  inclinar 
nuestro  diíSamen  al  extrínseco  de  tan¬ 
tos  sapientísimos Doélores  y  Maestros 
que  la  seguían,  y  hallar  así  íugar’para 
no  incurrir  en  lo  que  el  derecho  divino 
prohibía ;  mayormente  no  habiendo 
habido  hasta  el  presente  declaración 
alguna  de  ios  Sumos  Pontífices  (  cuyo 
es  interpretarlo  y  declararlo)  para  que 
por  ios  motivos  expresados  se  puedan 
llevar  tales  intereses;  y  que  para  poder 
causar  y  percibir  en  los  censos  consti¬ 
tutivos  el  cinco  por  ciento,  qué  presta¬ 
ban,  era  asentado  y  sabido,  que  para  la 
permisión  antecedieron  gravísimas  y 
muchas  dodísimas  Juntas,  y  que  no  se 
pudo  hallar  medio^  para  permitir  lo 

que 
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que  por  derecho  divino  estaba  prohi¬ 
bido,  sin  que  intercediera  contrato  de 
compra  y  venta.  Con  estas  considera¬ 
ciones,  nos  es  preciso  mandar,  y  efi¬ 
cazmente  mandamos,  que  ningún  Ecle¬ 
siástico  de  nuestros  subditos,  lleve  ni 
pueda  llevar,  por  sí  ni  por  medio  de 
persona  interpuesta,  los  dichos  intere¬ 
ses,  ni  alguno,  por  los  pre'stamos  de  di¬ 
neros  que  hiciere,  confiado  en  la  refe¬ 
rida  opinión,  ni  en  alguna  otra  de  las 
que  hay  en  la  materia,  aunque  sea  mas 
restriéia  que  la  que  permite  el  cinco 
por-» ciento.  Lo  primero,  porque  en 
quanto  podemos,  y  hay  en  Nos  auto¬ 
ridad,  no  queremos  ni  consentimos, 
que  pueda  hacer  ni  haga  para  con  nin¬ 
guno  de  los  Eclesiásticos  nuestros  sub¬ 
ditos,  probabilidad  ni  seguro  para  sus 
conciencias,  la  dicha  opinión  ó  opinio¬ 
nes.  Lo  segundo,  porque  el  fundamen¬ 
to  en  que  la  referida  opinión  estrivaba 
del  lucro  cesante,  y  damno  emergente 

para 
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para  los  Seculares  hombres  de  nego¬ 
cios  y  tratos,  no  se  podía  verificar  ni 
verificaba  en  los  Eclesiásticos,  puesto 
que  con  el  dinero  nó  podían  tratar  ni 
contratar,  ni  hacer  empleos,  como  los 
hadan  los  Mercaderes.  Y  así  por  esta 
parte  no  existía  la  razón  del  lucro  ce¬ 
sante;  y  el  damno  emergente  se  podía 
evitar  y  evitaba,  asegurando  la  persona, 
que  recibía  el  préstamo,  la  satisfacción 
de  e1,  obligando  su  persona  y  bienes, 
y  dando  segurísimo  fiador  ó  fiadores, 
ó  no  haciendo  el  préstamo,  á  que  solo 
obligaba  el  oficio  de  la  caridad;  y  por 


exercerla  no  se -podía  pedir  ni  llevar 
interese  alguno,  y  solo  se  permitía  po¬ 
der  pedir,  seguro  de  lo  que  se  presta¬ 
ba,  quando  liabíaí lugar  á  hacer  el  bien; 
y  asi  prestando  puramente,  ó  no  ha¬ 
ciendo  el  préstamo  en  esta  ó  aquella 
forma,  es  y  era  cumplir  con  lo  que  el 
derecho  divino  mandaba;  y  llevar  inte¬ 
rese  alguno, .confiados  en  aquella  opi- 


Dion, 
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é  incurrir  en 


nion,  hacer  fraude, 
prohibía.  Y  porque  deseaaTos,  que  si 
en  alguno  de  nuestros  Eclesiásticos^ 
hubiere  habido>ániinode"óbrar  con  la 
dicha  opinion,.]o  semueva  y  aparte  de 
sí;  prevenimos,  que  si  halláremos,  su¬ 
piéremos  ,  ó  tubiéremos  noticia  de 
praéiicarlo  ó  haberlo  pradicado,  ultra 
que  executaréraos  todas  las  penas  y 
censuras  que  hay  establecidas,  lo  obli¬ 
garemos,  luego  que  nos  conste,  y  ne-. 
cesitarémos  á  la  restitución  de  la  canti¬ 
dad  ó  cantidades,  que  por  razón  de  in¬ 
tereses,  con  qualquier  motivo  haya  lle¬ 
vado  y  recibido,  y  además  lo  condena¬ 
remos  en  quatito  hubiere  lugar,  y  pro¬ 
cederemos  con  él  desuerte,  que  el  pú¬ 
blico  y  exemplar  castigo,  le  sea  escar¬ 
miento,  y  á  los  demás  exemplo. 

i6.  E  igualmente  no  les  sufragará 
ni  será  excepción,  haberse  valido  ó  va-' 
lerse  de  la  Opinión  que  forma  la  com¬ 
pañía,  que.,  llaman  de  tres^yi  que  con 
^  tér- 
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términos  algo  metafísicos,  circiinve- 
niendo  á  la  ley  prohibitiva,  procura  é 
intenta  mudar  ó  variar  la  naturaleza  de 
los  contratos  mutuo  y  de  depósito,  pa¬ 
ra  hacer  lugar  á  la  lleva  de  tales  inte-, 
reses  ó  otros:  porque  aunque  tenga  ó 
pueda  tener  en  los  Seculares  la  proba¬ 
bilidad  que  le  dán  los  gravísimos  Au¬ 
tores  que  la  llevan,  no  parecía  poderla 
tener  para  con  los  Eclesiásticos,  res- 
pedio  á  estarles  prohibido  por  los  sa¬ 
cros  Cánones  y  definiciones  Pontifi¬ 
cias,  el  entrar  ni  el  mesclarse  en  com¬ 
pañías  de  comercio,  trato  ni  negocia¬ 
ción.  Y  i  para  que  en  ninguna  manera  se 
introduzgan,  con  ningún  pretexto,  mo- 
tivo  ni  Opinión,  en  puntos  tan  prohibi- 
dos,  y  estranos  totalmente  de  su  esta¬ 
do,  les  hacemos  esta  prevención. 

17.  Item  mandamos,  que  en  nin¬ 
gún  modo  Eclesiástico  alguno  nuestro 
se  intfoduzga,  concurra  ni  sea  parte, 
por  sí  ni  por  persona  otra  interpuesta, 

a 
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á  causar  monopolio  alguno,  ni  concer¬ 
tarse  con  otra  persona,  aunque  sea  con¬ 
junta  suya,  para  atravesar  ó  comprar 
algún  género,  y  estancarlo  para  vender 
Ja  necesidad;  y  si  hubiere  contraven¬ 
ción,  hacemos  advertencia,  será  la  pu¬ 
nición  bien  correspondiente  á  tan  gra¬ 
ve  crimen.  Y  respeto,  que  aun  siendo 
cometido  este  exceso  por  los  Secula¬ 
res,  había  en  Nos  jurisdicción  para 
proceder  contra  ellos,  como  lo  podían 
hacer  los  Justicias  seglares,  según  que 
cada  uno  previniere:  en  esta  atención, 
y  para  que  se  eviten  tan  graves  males, 
y  tratos  tanto  perjudiciales  al  bien  pú¬ 
blico,  y  de  tanto  daño  á  los  pobres,  en¬ 
cargamos  y  mandamos  á  todos  nues¬ 
tros  Curas  Beneficiados  y  Doctrine¬ 
ros,  y  singularmente  á  los  Jueces  Ecle¬ 
siásticos,  hayan  y  tengan  puntualísimo 
cuidado  de  avisarnos,  si  en  la  Jurisdic¬ 
ción  de  cada  uno  hay,  ó  hubiere  alguno 

ó  algunos  monopolios,  ó  iguales  exce¬ 
sos, 
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sos,  para  que  con  la  noticia  apliquemos 
ei  remedio. 

i8.  Asimismo  establecemos,  que 
de  ninguna  suerte  se  introduzgan,  ni 
sean  parte  por  interpuestas  personas, 
en  remate  alguno  de  Reales  rentas;  y 
que  si  en  las  Ciudades,V illas  ó  Lugares 
donde  viven  y  asisten,  hicieren  asien¬ 
tos  ó  postura  en  ellas  sus  padres  y  her¬ 
manos,  parientes,  amigos  ó  conocidos, 
no  muestren  ni  hagan  rostro  en  protec¬ 
ción  suya,  ni  con  palabras  ni  acciones, 
para  que  por  su  respeto  y  autoridad 
escusen  otros  hacer  mejoras  y  pujas, en 
perjuicio  de  los  Reales  haberes  de  su 
Magestad ,  ni  antecedente  ni  subse- 
quenteraente  procuren  ni  soliciten  que 
Jos  ayuden  y  fíen,  porque  de  esta  suer¬ 
te  se  evite  que  digan,  ó  puedan  decir, 
se  mesclan  en  los  negocios  que  no  de- 
ben,  y  que  los  Eclesiásticos  causen 
atrasos  á  la  Real  hacienda.  E  igual- 
mente  que  no  se  hayan,  muestren,  ni 

2  dea 
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den  por  ofendidos  ni  sentidos^  de  que 
otro  ó  otros  vecinos, bagan  ó  hayan  he¬ 
cho  pujas  á  la  postura  que  sus  padres, 
ó  alguno  de  los  arriba  referidos,  tenian 
hecha.  Y  en  el  punto  prevenimos,  que 
si  hubiere  contravención,  y  por  ella 
constare  ser  ó  haber  sido  deterioradas 
Jas  Reales  rentas,  y  haber  padecido  le¬ 
sión  en  el  remate,  aunque  no  sea  enor¬ 
me,  obligaremos  al  Eclesiástico  que 
contraviniere  en  lo  aqui  expreso,  ala 
satisfacion  de  aquella  cantidad  en  que 
Ja  hubieren  padecido,  y  para  la  enmien* 
da  aplicaremos  corrección  qual  con¬ 
venga. . 

1 9.  En  la  misma  forma  ordenamos 
y  mandamos,  que  ninguno  de  nuestros 
Éclesiásticos  entre,  ni  por  sí  ni  por  in¬ 
terpuesta  persona  se  introduzga,  en 
obligación  alguna  de  los  abastos  públi¬ 
cos,  para  que  se  obvie  el  que  se  diga  ó 
pueda  decir,  que  por  su  autoridad  y 
respeto  no  entraron  á  hacer  postura 
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en  los  dichos  abastos  otras  personas, 
que  lo  hubieran  hecho,  si  no  hubiera 
intercedido  la  atención  ásu  respeto,  ó 
que  por  él  habían  escusado  mejorar  en 
beneficio  común  y  de  los  pobres,  las 
posturas,  que  por  sí,  ó  por  interpues¬ 
tas  personas,  habían  hecho.  Y  como 
quiera  que  sean  obligados  á  evitar  esta 
y  otra  qualquier  nota,  se  abstendrán 
de  no  incurrir  en  esta  prohibición  que 
hacemos;  y  aunque  en  los  que  tienen 
Haciendas  proprias  de  cria  de  ganado 
mayor  y  menor,  podíamos  confiar  que 
mas  larga  y  generosamente,  consu¬ 
miendo  sus  ganados  en  los  abastos,  be¬ 
neficiarían  al  Común;  sin  embargo,  pa¬ 
ra  que  en  los  Seculares  no  resulte  ni 
aun  leve  motivo  para  censurarlos,  que¬ 
remos  no  se  valgan  ni  puedan  valer  de 
este  medio  para  expender  sus  ganados,- 
pues  sin  el  lo  podrán  conseguir  por 
otros. 

20.  Igualmente  mandamos,  que 

nin- 
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ningiin  Cara  Beneiiciado,ó  Juez  Ecle¬ 
siástico  de  este  nuestro  Obispado, 
pueda  comprar  ui  compre  sin  licencia 
nuestra,  en  lo  que  fuere  Jurisdicción 
de  SU  Beneficio,  Hacienda  alguna  de 
labor,  ganado  mayor^ó  menor,  ó  de 
minas,  ni  hacerla  ó  formarla  de  nue¬ 
vo:  porque  para  lo  uno  y  lo  otro,  te¬ 
niendo  noticia,  y  no  resultando  per^ 
juicio,  no  la  negaremos;  mayormente 
siendo  de  Españoles  la  Hacienda  que 
quisieren  comprar,  ó  la  que  quieren 
construir  ó  formar  en  tierras  de  ellos, 

'  y  no  de  los  Indios  de  la  Jurisdicción  de 
SU  Beneficio,  aunque  ellos  tengan  li¬ 
cencia  y  facultad  Real  para  poder  ven¬ 
der:  porque  así  se  escuse  el  que  digan 
ó  puedan  decir,  que  los  Indios,  como 
miserables,  intimidados  de  sus  Guras, 
y  con  su  fomento,  sacando  la  dicha  fa- 
cuitad.  Ies  vendian  sus  tierras,  y  se 
quedaban  sin  tener  en  que  hacer  sus 
sementeras  y  milpas,  ni  en  que  apas¬ 
tar 
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tar  los  bueyes  con  que  las  labraban,  o 
Jas  cavalgaduras  con  que  traginaban;6 
que  se  las  compraron  por  menos  pre¬ 
cio,  y  que  esto  lo  pagaron  en  cosas 
que  no  habían  menester;  y  que  con  la 
autoridad  de  Curas  harían  que  los  po¬ 
bres  Indios  sirviesen  en  ellas  por  me¬ 
nos  jornal  del  que  se  les  debe  pagar  se¬ 
gún  ios  Reales  Aranceles;  ó  que  pa-, 
gandoles  Jo  que  ordenaban,  con  la  ma¬ 
no  que  tenían,  los  obligaban  á  trabajar 
asistentemente,  y  que  así  faltaban  á  sus 
milpas,  y  á  lo  demás  que  era  proprio 
suyo,  y  con  que  asistirían  mejor  á  su 
casa,  y  al  sustento  de  su  muger  é  hi¬ 
jos:  y  como  todo  esto  sea  ciertamente 
constante  que  Jo  murmuran,  y  suelen 
murmurar  aun  aquellos  que  parecen 
mas  sus  afedos,  que  los  suelen  instar  á 
estas  compras  para  tener  motivos  de 
acusar  sus  acciones,  por  sí  ó  por  los 
mismos  Indios,  en  la  JÉleal  Audiencia  y 
en  otros  Tribunales,  y  es  conveniente 
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á  la  reputación  de  sus  personas,  y  res¬ 
peto  de  su  estado,  que  en  punto  algu¬ 
no  de  los  expresos,  ni  se  oíga  ni  pueda; 
oír  su  nombre,  para  evitarlo  prohibi¬ 
mos  totalmente  la  dicha  compra.  Y  si 
alguno  de  dichos  Curas  en  la  Jurisdic¬ 
ción  de  su  Beneficio,  ó  otro  Eclesiás¬ 
tico,  tubiere  alguna  Hacienda,  here¬ 
dada  ó  adquirida  antecedentemente, 
por  alguno  de  los  justos  títulos  ven  es¬ 
tas  Ordenanzas  expresados,  y  necesi¬ 
tare  para  la  labor  y  cultivo  de  ellas,  ó 
guarda  de  sus  ganados  de  algunos  In¬ 
dios,  habrán  y  tendrán  puntualísimo 
cuidado  de  pagarles  en  dinero  sus  jo.r- 
narles,  según  están  señalados  por  los 
Reales  Aranceles,  y  su  ración.  Y  en 
manera  alguna, ni  de  palabra  ni  de  obra 
les  harán  ^íiolencia  para  quedos  vayan 
á  servir  en  las  dichas  Haciendas,  ni  por 
que  se  escusen,  los  maltratarán  ni  ha-, 
rán  molestia  alguna;  estando  entendi¬ 
dos,  que  si  obraren  contrariamente^ 

cons- 


.t:onstándo,n^S7  ‘darétrios^  toda  satisda¬ 
ción. 
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2-í.  Item  mandamos,  que  ningún 
^Eclesiástico'  nuestro.: subdito*,  que  sea 
Xetrado,  exerza  ni  pueda  exercer  este 
.ministerio  en  Ciudad  alguna.  Villa  ó 
Xugar  deteste  nuestro  Obispado,  mas 
que  en.lo  que  por  derecho  Canónico  le 


es  permitido,  y  que  no  exceda;  y  si  pa¬ 
ra  abogar  en  todos  los  negocios  y  cau¬ 
cas,  que  en  los  Tribunales  seculares  sé 
ofrecen,  tubiere  Breve  de  su  Santidad, 
y  este  fuere  pasado  por  el  Realy  Su¬ 
premo  Consejo  de  das  Indias,  y -junta- 
menté  tubiere  Real;Cédüla  permi^iva^ 
y  uno  y  otro  presentado  ‘  en  el  :R  eal 
Acuerdo  de  esta* Nueva  España,  y  ob- 
teñido^  sui ! Gonsentimie nto;  hubiere  al¬ 
canzado  de  algún  Señor  Obispo  de  es¬ 
ta  Santa  Iglesia,  o  én  Sedevacante,  de 
los  Señores  Dean  y  Cabildo,  la  licen¬ 
cia,  que  así  en. el  Breve  como  én  ía 
Real  Cédula,  sede  previene  haya  de  sü 

Lí  Pre- 
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Prelado  ■antes-de'entrar  en  et  exerci- 
cio:  querérnos  y  es  nuestra  voluntad  se 
ajuste.  ,eni  las  defensas  que  Hubiere  de 
Hacer  por  alguna  Parte,  lo  primero, ;á 
mo  entrar  en  ellas  sinHaber  opinión  se¬ 
gura  de  que  puede  proponerlas.  Lo  se¬ 
gundo^  si  en,  h<  relación  que  se  le  hi¬ 
ciere  del  negocio  que  se  le  quiere  en¬ 
cargar,  y  en  los  instrumentos  que  en; 
su  razón  le  mostraren,  no  Hallare  que 
la'Parte  tenga  justicia  jen  ninguna  ma¬ 
nera  admitirá  su -defensa;  y  para  reci^ 
birla,  no  se  valga  de  la  opinión  que  lle¬ 
va,  .que  si'.desenganadá  así  la  Parte,,}© 
instare  sin  embargo  á  que  lo  defienda,,, 
lo  podría  hacér::porque  quando*  hayai 
probabilidad  para  con  los  Abogados 
seculares;  los  eclesiásticos’ tienensoblí- 
gación  áiprtíceder  y  obrar  con  mas  ajus¬ 
tamiento  y  restricción,  y  con  Ja  mas  se¬ 
gura,  y  esta  es  ser  obligados  ía  Pafte,y ' 
el  Abogado  como  instrumento,  á  la 
restitución- de.  los  gastos  y^  daños  que ; 
■  ‘  '  ^  '  caui- 
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causan  y  ocasionan  á‘la  Parte  contraria, 
á  quien  asistía  Ja  justicia.  Lo  tercero, se 
habrá, modestisimarnente,  tanto  en  io 
que  4e  palabra  alegare  como  én  lo  que 
por  escrito  dixere,  sin  que  haya  pala¬ 
bra  ni  termino,  que  exceda  de  aquello 
que  conduce  ála  defensa  de  la  justicia' 
de  su  Parte,  ñi  que  cause  ni  pueda  cau¬ 
sar  á  los  oyentes  escandescencia,  ni  á 
la  Parte  contraria  ni  á  otra,  sentimien¬ 
to.  Lo  quarto,  si  fuere  preciso  alegar  ó 
informar  en  algún  Tribunal,  ó  ante  al¬ 
gún  Juez,  lo  hará  con  toda  Ja  circuns- 


peceion  y  respeto  que  se  debe  á  lo  que  * 
eJ  Tribunal  ó  el  Juez  representa,  y  á 
Ja  estimación  de  sus  personas.  Lo  quin¬ 
to,  en  ningún  modo  solicitará  que  haya 
pleytos  ni  litigios,  para  así  haber  oca¬ 
sión  de  usufrudluar  su  ministerio;  por- 
que  en  un  Eciesiastico,  lo  primero,  no 
se  ha  de  vér  ni  aun  remotamente;  y  lo 
segundo,  es  mostrar  codicia,  tan  im¬ 
propria  al  estado.  Lo  sexto,  quanto  á 


ra  eotirtiranla.,  antes  será  templadísí- 
mo,  y  se  .  ajustará  y  contentará  con  lo 
que  las  Partes -puedan  hacer  según  su = 
posiblC)  aunque  el  negocio  ó  negocios 
sean  graves,  y  le  parezca  que  la  satis- 
facipn  po’es  xorrespondiente  al  estu¬ 
dio  que  ha  puesto,  y  trabajo  que  ha  te-  » 
nido.  Lo  séptimo,  en  ninguna  manera 
se  negará  áda  defensa  que  necesitaren 
lasipersonas.misérables,  las  pobres  viu-‘ 
das  y  los  huérfanos;  antes  bien  dexará 
quantos  negocios  tenga,  para;  asistir  á, 
estos,  como  éncargados  por  Dios,  que' 
Je  retribuiráimas  bienes,  que  los  pode-* 
rosos  y  ricos  le  podrán  dár.  Lo  último, 
se  habrán  en  este  exercicioxomo  ecie-> 
siásticos  en  todo,  atendiendo  íielmen- 
te  á  cumplir  tantas  obligaciones  como 
trae  consigo  este  oficio,  mayormente 
en  los  Eclesiásticos  que  loexercen. 

.  2'2.  í  También  ordenamos,  que  nin^ 
guno  de  los  Eclesiásticos  nuestros  sub- 
■i  ditos, 


ditbs'j  sea  ni  pueda  ser  Procurador, 

Agente,niSolicitador  de  causas  ni  ne¬ 
gocios  en  las  dichas  Ciudades  Villas  ó 
LugaréSj  qué  pendan  y  se  traten  an¬ 
te  las  Justicias  seculares,  ni  aun  ante 
nuestros  Jueces  Eclesiásticos,  sin  man¬ 
dato  y  licencia  nuestra  expresa  ,  ni 
usurpen' ni  úsen'el  oficio  de  Corredo¬ 
res,  ni- se  introduzgan  en  otras  seme-' 
jantes  ocupaciones,  ni  menos  sean  mo-. 
Jestos  alas  Justicias  seglares  con  inter- 
cé'siones  y  ruegos;  y  caso  que  alguna' 
vez  se  Vean  necesitados  de  hacer  algu¬ 
na  intercesión,  sea  con  tanta  modestia 
y  ’respeto,  y  con  palabras  tan  medidas, 
que  si  fuere  falible  lo  que  rogaren,  lo 
haga  el  Juez  á  quien  pidieren,  con  vo¬ 
luntad  correspondiente  á  la  compostu¬ 
ra  y  buenos  términos  con  que  le  supli¬ 
can;  y  aunque  no  consigan,  por  no  per¬ 
mitir  lugar  á  ello  el  estado  de  la  mate¬ 
ria  ó  negocio  en  que  hablaren,  ó  por 
no  quererles  hacerles  el  gusto  la  per- 


sona 
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sona  á  quien  hacen -el  ruego,  no  por  es¬ 
to  se  enojen  y  sientan,  ni  digan  ni  ha¬ 
gan  acción  por  la  qual  ofendan, lasti¬ 
men,  irriten  ó  puedan  irritar,  á  la  per¬ 
sona,  que  fue  rogada,  ó  á  otra:  porque 
asi  cumplirán  con  las  obligaciones  de 
su  estado,  no  harán  juicio  los  que  mi¬ 
raren,  de  que  tenían  interese  ó  conve¬ 
niencia  en  lo  que  pedían,  y;con  su  tem¬ 
planza, ios  Seculares  procurarán  seguir 
su  exemplo,  y  no  darse  por  sentidos’' 
quando  no  consigan  lo  que  piden  con 
sus  ruegos.  Y  se  abstendrán  totalmen¬ 
te  de  hacerlos  con  alguna  especie,  ó  in¬ 
sinuación  de  amenaza  ó  violencia,  y  eé 
causas  ó  negocios,  que  no  sea  decente 
á.EcIesiástico  alguno  la  interposición^ 
y.  habremos  cuidado  de  corregir  y  ea-> 
mendar,  si  se  contraviniere. 

.  23.  Item  ordenamos  y  mandamos^ 
que  quando  las  Justicias  seculares  es¬ 
tán  en  sus  Audiencias  ó  Cabildos, oyen¬ 
do  Jas  causas  que  penden  ante  ellos, 

r 
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ó  dando  expedición  en  lo  que  á  su  go¬ 
bierno  conduce,  no  se  halle  ni  esté  pre¬ 
sente  Eclesiástico  alguno,  ni  vaya  á  oír 
áor  entretenimiento  ni  por  curiosidad 
.  o  que  allí  se  trata;  y  si  contravinie¬ 
ren,  prevenimos,  que  la  corrección  que 
pondremos,  asegurará  la  enmienda;  y 
si  obligados  de  causa  ó  negocio  pro- 
prio,  ó  de  personas  muy  conjuntas  su¬ 
yas,  ó  dé  otras  miserables  pobres,  viu¬ 
das  ó  pupilos  huérfanos,  asistieren  pa¬ 
ra  informar  dé  su  justicia,- io  harán  con 
toda  compostura  y  modéstia;  y  sin  ex¬ 
ceder  em  los  términos  y  palabras  un 
punto,  ni  introducirse  mas  que  en 
expresión  de  su  justiciáis 

Itera  mandamos,  que  en  nin-~ 
gun  níodó  se  entremétan  en  las  el eccio-- 

nes  dé:  Alcaldes  Ordinarios,  ni  otros 
oficios  de  Ia‘  República;  y  que  no  se’ 
avandericeo'  ni  Hagan’ parcialés-  con 
unos  vecinos  en  perjuicio  de  otros;  si- 
noque-  antes  correspondiendo  á  las- 


.obligaciones  de  su  estado,,. si,  hubiere 
alguna  disensión  ó  desconformidad  de 
voluntades  entre  algunos  Seculares,  se 

interpondrán  caritativamente  para  que 

cesen,  y  vivan  en  mucha  paz;  y  sea  la 
interposición  con  tan  buen  zelo  y  esti¬ 
lo,  que  obre  y  pueda  obrar, <1  que  se 
inclinen  á  depo.nerdos  odios,' conocien¬ 
do  en  los  Eclesiásticos,  no  haber  mas 
hn  en  sus  deseos,  que  el  bien  suyo;  y 
esta  diligencia,  quando  haya  caso  que 
Ja  pida,  será  bien  hacerla  antes  que  Jos 
odios  se  arraiguen,  y  quando  conocie¬ 
ren  comenzar  á  tener  principio. 

25.  Asimismo  mandarnos,  guarden 
y  executen  puotualísimamente,  cada 
uno  en  lo  que  le  tocare  según  su  mi¬ 
nisterio,  quanto  es  y  pertenece  aljReaí 
Patronato.  Y  con  suma  atención  miren 

j*  i 

y  presten  todo  cumplimiento,  sin  en¬ 
tremeterse  en  lo  que  no  es  suyo,  y  solo 
es  conferido  á  su  Magestad  por  los  Su¬ 
mos  Pontífices,  que  lo  pudieron  y  pue¬ 
den 


den  conferir  aun  mas  extensamente.  Y 
quanto  á  los  capítulos  que  contiene,  es 
un  Derecho  singular,  que  deroga  lo 
establecido  en  el  Derecho  Canónico, 
en  todo  aquello  que  hallamos  expreso 
en  la  Bula  de  la  concesión.  Y  así  será 
entendido,  para  no  vulnerarlo  ni  tocar¬ 
lo  en  Jo  mas  leve;  y  si  se  excediere  para 

Jo  futuro,  haremos  prestar  toda  satis- 
facion. 

26^  Igualmente  ordenamos,  que 
con  los  Alcaldes  mayores,  y  Jas  demás 
Justicias  seglares  de  su  Magostad,  ha¬ 
yan  y  tengan  toda  buena  correspon¬ 
dencia,  urbanidad  y  cortesía  con  sus 
personas,  y  todo  el  respeto  debido  á  la 
representación  en  que  se  hallan;  sin  en¬ 
trarse  en  su  jurisdicción,  ni  por  ningún 
modo,  ni  con  ningún  pretexto,  impe- 
dilles  clara  ni  simuladamente,  que  Ja 
^erzan  en  Jos  Seglares  sus  subditos. 
Y  singularmente  se  abstendrán  de  juz¬ 
gar  ni  censurar  sus  acciones,  para  que 

M  ^  de 
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de  esta  suerte  se  evite  la  ocasión  de  en¬ 
cuentros  y  quejas,  que  por  no  hacerlo 
así,  freqüentemente  molestan  á  los  Ex¬ 
celentísimos  Señores  Virreyes,  Seño¬ 
res  Oydores,  y  á  los  Prelados.  Y  quan- 
do  cometan  excesos  los  Alcaldes  ma¬ 
yores,  el  remedio  de  ellos  no  es  á  su 
cargo,  y  éste  no  se  consigue  con  mur¬ 
murarlos,  ni  por  otros  medios  de  que 
suelen  usar  algunos  Eclesiásticos;  sino 
por  los  que  su  Magestad  tiene  aplica^ 
dos  en  repetidas  Cédulas,  y  de  que  en 
su  lugar  diremos  lo  que  hubieren  de 
hacer. 

27.  Ultra  queremos  y  mandamos, 
se  abstengan  de  incurrir  en  adelanta¬ 
miento  alguno,  ó  en  exceso  que  moti¬ 
ve,  ó  pueda  motivar,  el  que  ó  de  oficio, 
ó  á  petición  de  parte,  se  despache  con¬ 
tra  alguno,  rogando  y  encargando’  se 
contengan,  ó  que  presten  satisfacion. 
Real  Provisión  alguna,  por  no  ser  bien 
del  Estado  eclesiástico  obligar  á  que 


^3 

los  Seculares  iiseii  de'  éstos  recursos, 
ni  causar  escandescencia  á  los  gravísi¬ 
mos  Tribunales  donde  los  interponen; 
entendiendo,  que  con  qualquiera  noti¬ 
cia  que  háyamos,  necesitaremos  al  que 
se  adelantare  ó  excediere,  de  modo, 
que  su  punición  sirva  de  eficacísimo 
remedio,  para  que  otro  alguno  no  imi¬ 
te  el  exceder  ni  causar  queja,  con  que 
embarazen  el  tiempo  á  la  Real  Au¬ 
diencia. 

28.  Y  si  sucediere  (como  muchas 

veces  suele  suceder)  que  haciéndoles 
imposturas  de  causas  ó  culpas  en  que 
no  han  incurrido,  se  expida  igual  des¬ 
pacho,  y  que  con  él  se  les  vaya  á  reque¬ 
rir  y  hacer  saber:  les  encargamos  y  or¬ 
denamos,  que  de  ninguna  manera  se 
irriten  ni  alteren ,  por  verse  injusta¬ 
mente  imposturados  y  difamados  ante 
Jos  gravísimos  Senadores,  que  forman 
y  constituyen  Ja  Real  Audiencia;  sino 
que  se  hayan  con  todo  sufrimiento  y 

2-  pa- 


paciencia,  ofreciendo  á  nuestro  Señor 
su  sentimiento^  y  que  cumpliendo  re¬ 
verentemente  con  la  ceremonia  debida 
á  qualquiera  Real  despacho,  den  y 
presten  en  la  respuesta  toda  la  satisfa- 
cion  correspondiente  á  su  inocencia,  y 
que  fuere  menester,  para  que  conocida 
por  ios  Señores,  les  manden  dar  cum¬ 
plidísima  satisfacion,  corrigiendo  á  los 
impostores:  y  en  el  ponerla  no  exce¬ 
dan  en  los  términos  y  palabras;  bien 
que  no^  deben  omitir  cosá  alguna  con¬ 
ducente  para  que  la  impostura  sea  co¬ 
nocida.  Y  si  sucediere  no  quererles  ad¬ 
mitir  respuesta  el  Escribano  que  fue  ¬ 
re  á  hacerles  saber  el  Real  despacho, 
pedirán  que  de  ello  les  dé  testimonio; 
y  si  respondiere,  que  noáo  puede  dár 
(por  ser  uno  con  los  que  hicieron  la 
impostura)  lo  sufrirán  y  llevarán  pa¬ 
cientemente  ;  pero  en  ningún  modo 
escusarán  dár  satisfacion  á  los  Seño- 

Tes,  y  hacer  quanto  importe  para  que 

sea 


sea  conocido  su  agravio;  y  esto  lo  exe- 
cutarán  por  sus  personas,  ó  por  medio 
de  Procurador,  en  cuyo  caso  no  nos 
negaremos  á  asistirles  enquanto  poda¬ 
rnos:  porque  como  quere'mos  que  no 
den  motivo  para  que  persona  alguna  se 
pueda  quejar  justamente;  con  la  mis¬ 
ma  igualdad  deseamos,  que  injusta¬ 
mente  no  padezca  su  crédito  y  reputa¬ 
ción,  y  que  los  Seculares  que  los  im- 
posturaren,  se  hallen  entendidos,  que 
tanto  por  sí,  como  teniendo  nuestra 
asistencia,  se  ha  de  procurar  en  ellos  el 
remedio  y  la  corrección. 

29.  Y  porque  se  podrán  ofrecer 
algunos  casos  en  que  háyamos  necesi¬ 
dad  de  dár  alguna  comisión  ó  comisio¬ 
nes,  para  que  alguno  ó  algunos  de 

nuestros  Jueces  Eclesiásticos  procedan 

en  ellos,  y  para  que  substancien  y  de¬ 
terminen:  ordenamos  y  prevenimos, 
que  quando  así  suceda  en  el  obrar,  y 

executar  la  comisión  ó  comisiones  que 

¡ 
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diéremos,  no  excedan  en  artículo  al¬ 
guno  de  nuestro  orden,  ni  se  estíendan 
á  mas  de  lo  que  Ja  comisión  incluyere; 
ajustándose  en  lo  que  aéí:uaren,  á  no 
motivar  que  en  la  Real  Audiencia,  si 
se  hiciere  recurso  por  auto  de  legos, 
se  pueda  hallar  ni  reconocer  en  los  su¬ 
yos,  alguno  tal  ó  semejante.  Y  si  de 
alguno,  que  sea  pura  y  propriamente 
interlocutorio,  apelare  alguna  de  las 
Partes,  no  la  oirán,  por  ser  así  estable¬ 
cido  por  todos  los  Derechos;  pero  si 
contubiere  daño  irreparable,  por  lo 
qual  el  auto  interlocutorio  pasa  á  tei 
ner  fuerza  de  sentencia  definitiva,  de¬ 
ferirán  la  apelación,  ajustándose  á  la 
determinación  del  santo  Concilio  Tri- 
dentino  en  este  artículo,  que  así  lo  or¬ 
dena.  Y  si  de  la  sentencia  definitiva  se 
interpusiere  alguna  apelación,  si  total 
y  absolutamente  fuere  vana  y  frustra¬ 
ría,  ó  de  otra  qualidad  de  las  que  el 
Derecho  no  ha  ni  tiene  por  razonable, 
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para  que  se  oíga  la  apelación,  no  la  ad^ 
niitirán,  sino  que  pasaran  a  executar  la 
sentencia.  Mas  en  todos  los  casos  que 
Ja  deban  oír,  en  uno  ó  en  ambos  efec¬ 
tos,  suspensivo  y  debolutivo,  la  deferi¬ 
rán;  y  ya  que  en  el  punto  no  es  posible 
prevenirlo  todo,  encargamos  obren 
con  grandísima  prudencia  y  sumo  tien¬ 
to,  gobernándose  según  los  avisos  que 
van  propuestos,  porque  se  consiga  el 
fin  que  deseamos,  de  que  si  recurriere 
alguno  á  la  Real  Audiencia  con  queja 
de  que  se  hace  fuerza  en  no  otorgarle 
por  medio  del  recurso  que  interpusie¬ 
re,  se  halle  y  reconozca  por  aquel  su¬ 
perior  Tribunal,  no  haberse  hecho  al¬ 
guna,  y  la  justificación  con  que  los 
Eclesiásticos  proceden ;  procurando 
evitar,  quanto  sea  posible,  embarazar 
la  Real  Audiencia  con  artículos  de  re¬ 
cursos. 

30.  Item  mandamos  y  encargamos 
á  todos  y  á  cada  uno  de  los  dichos 

cues- 
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nuestros  Curas  Beneficiados,  Jueces 
Eclesiásticos ,  y  Reverendos  Padres 
Doctrineros,  que  vivísiraamente  cui¬ 
den  y  se  desvelen  de  evitar  en  sus  Ciu¬ 
dades,  Villas,  Lugares  y  Pueblos,  to¬ 
do  quanto  sea,  o  pueda  ser  ó  causar  la 
mas  leve  ofensa  en  deservicio  de  Dios 
nuestro  Señor;  y  que  singularmente  no 
consientan  ni  permitan  haya  culpas  pú¬ 
blicas,  de  que  se  origine  ó  pueda  ori¬ 
ginar  algún  escándalo,  y  causar  por  él 
que  pequen  otros  muchos:  y  en  esta 
materia,  además  de  atender  á  que  la  di¬ 
vina  Magestad  no  sea  ofendida,  zelarán 
mucho  por  el  remedio  y  enmienda  de 
Jos  causantes;  y  si,  lo  que  Dios  no  per¬ 
mita,  hallaren  deber  aplicar  remedio, 
pprqup  suceda  incurrirse  en  algo  de  lo 
supra  referido,  usarán,  antes  de  proce¬ 
der  judicialmente,  de  blandísima  cari- 
dad,  y  ella  mediante,  amonestarán  á 
las  personas  qqe  causaren  el  escándalo, 
una,  dos,  ó  tres  veces,  según  el  caso 
.  .  fuere, 
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fuere,  se  aparten  del  mal  estado,  y  que 
eviten  ofender  á  nuestro  Señor,  y  el 
causar  escándalo  y  nota;  y  si  respon¬ 
dieren  ,  como  ordinariamente  suelen 
hacerlo,  no  tener  verdad  lo  que  Ies  im¬ 
putan,  les  instarán,  que  aunque  así  sea, 
son  obligados  á  quitar  toda  la  ocasión 
que  causa  el  escándalo;  y  les  adverti  ¬ 
rán,  que  aunque  sea  cierto  no  haber  en 
su  comunicación  ofensa  de  la  divina 
Magestad;  por  lo  que  se  sigue  en  la  no¬ 
ta  que  cansan,  ha  de  ser  forzoso  proce¬ 
der  á  corregirlos,  y  á  que  eviten  la  co¬ 
municación,  para  q  el  escándalo  cese;  y 
si  amonestados,  no  pusieren  enmienda, 
harán  judicialmente  la  causa,  recibien¬ 
do  información,  con  advertencia  de 
que  sea  con  el  mayor  recato  y  secreto 
que  puedan,  y  nos  darán  cuenta,  ó  á 
nuestro  Provisor,  remitiendo  lo  aólua- 
do,  para  que  proveyendo  lo  que  con¬ 
venga,  judicialmente  se  remedie  el  da¬ 
ño,  que  con  moniciones  caritativas  no 

N  se 
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se  pudo;  y  quando  Ies  amonesten  que 
se  abstengan.  Ies  prevendrán,  que  si  no 
Jo  hicieren,  les  ha  de  ser  forzoso  aduar 
y  darnos  cuenta,  en  execucion  de  nues¬ 
tros  mandatos,  y  evitar  ellos  por  fuer¬ 
za  de  la  justicia,  la  causa  en  que  no 

quieren  cesar  por  sus  benignas  moni¬ 
ciones, 

31.  Y  en  lo  expreso  obrarán  con  la 
mayor  prudencia  y  tiento  que  puedan, 
por  suceder  muchas  veces  juzgar -y  de¬ 
nunciar  por  público,  lo  que  no  lo  es,  y 
solo  saben  algunas  personas;  y  si  en  es¬ 
tos  casos  no  se  procede  y  obra  con  su¬ 
ma  atención,  se  podrá  seguir  ó  seguirá, 
que  procediendo  en  ellos,  sepan  todos 
ó  muchos,  la  culpa  ó  culpas,  que  sabían 
pocos;  y  así  se  habrán  con  gran  consi¬ 
deración  y  prudencia,  para  no  caer  en 
esta  falta:  mas  no  por  ello,  con  qiial- 
quiera  noticia  que  haya  de  hacerse 
ofensa  á  nuestro  Señor,  aunque  no  sea 
pública,  escti sarán  con  recato  muy  se¬ 
creto,  el  que  se  evite  y  remedie.  ,Y 


32.  Y  si  en  lasculpas'públicas  que 
cansan  escándalo,  sucediere  ser  cóm¬ 
plice  muger  casada,  de  qualquiera  cali¬ 
dad  ó  condición  que  sea,  y  que  habien¬ 
do  precedido  las  dichas  moniciones, 
juzguen  deber  aíftuar,  por  no  haber  en¬ 
mienda:  prevenimos,  que  antes  hagan 
recatadisimamente  inquisición  diligen¬ 
tísima,  si  e!  marido  ó  personas  sus  muy 
conjuntas,  han  llegado  á  tener  noticia 
ó  sospecha  de  que  la  muger  ha  incurri¬ 
do  é  incurre  en  la  culpa,  y  si  sabiéndo¬ 
lo  ó  sospechándolo,  lo  permiten  clara 
ó  disimuladamente;  y  si  fuere  así,  reci¬ 
birán  información  con  sumo  secreto,  y 
nos  darán  cuenta  según  vá  ordenado; 
pero  si  en  la  inquisición  secretísima 
que  hicieren,  bailaren,  que  aunque  la 
culpa  es  por  todos  sabida,  es  totalmen¬ 
te  ignorada  ni  sospechada  por  el  mari¬ 
do,  ó  las  otras  personas,  en  este  caso 
procurarán  por  sí,  si  lo  pudieren  ha¬ 
cer,  ó  por  medio  de  personas  religio- 

z  ■  sas, 
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sas,  ó  por  el  mas  prudente  y  seguro 
que  hallaren,  prevenir  á  la  muger  evite 
Ja  ofensa  de  Dios  nuestro  Señor,  y  es¬ 
cándalo  que  con  ella  causa,  y  la  que  ha¬ 
ce  á  su  marido,  á  su  propria  fama  y  re¬ 
putación,  y  de  los  suyos.-  proponién- 
dole  los  riesgos  y  peligros  á  que  se  ha¬ 
lla  expuesta,  si  lo  llegan  á  saber,  y  Jos 
que  hay  de  que  lo  sepan,  por  la  noti¬ 
cia  que  en  todos  hay  de  su  exceder,  y 
faltar  á  las  obligaciones  de  cliristiana  y 
de  su  estado:  practicando  iguales  dili¬ 
gencias  con  eí  hombre  que  se  dixere 
tener  mala  amistad;  y  hecho  esto,  sin 
a(5í;uar  cosa  alguna,  nos  darán  cuenta, 
para  que  Nos  procuremos  aplicar  re¬ 
medio,  sin  que  aduando  pueda  seguir¬ 
se  saber  el  marido,  ó  las  otras  perso¬ 
nas  conjuntas  de  la  muger,  la  flaqueza, 
y  sabiéndola,  suceder  una  lastimosa 
desdicha.  Y  para  que  se  pueda  obviar 
uno  y  otro,  repetimos  encargarles  y 
prevenirles,  se  hayan  en  todo  con  su¬ 
ma 
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ma  discreción  y  prudencia, y  que  obren 
con  grandísimo  tiento,  noticiándonos 
puntualísimaraente  en  todo  aquello 
que  juzgaren  que  Nos  podremos  re¬ 
mediar  mejor,  y  sin  inconveniente;  por 
que  quando  los  medios  que  aplicáre¬ 
mos,  no  fueren  bastantes,  procurare'- 
mos  en  la  Real  y  suprema  autoridad 
los  eficaces,  para  que  el  hombre  que 
con  la  muger  casada  incurriere  la  cul- 
pa,  sea  enmendado,  sin  que  el  marido 
de  la  muger,  que  16  ignora  y  no  lo  sos¬ 
pecha,  lo  pueda  saber  ni  sospechar. 

-  33.  Item,  en  execucion  de  la  obli¬ 
gación  que  nos  asiste,  y  de  los  repeti¬ 
dos  Reales  mandatos  que  hay  para  que 
vigilantísimaraente  cuidemos,  que  los 
hombres  y  raugeres  casadas  hagan  vida 
maridable,  y  que  vivan  en  toda  paz  y 
unión,  y  que  no  se  permita  ni  dé  lugar 
á  que  desamparen  su  consorcio,  y  fal¬ 
ten  ásu  sustentación  y  la  de  sus  hijos, 
y  suceda  que  muchísimos  hombrías,  sin 

aten- 
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atencioa  ni  respeto  á  las  obligaciones 
de  cbristianos,  ni  á  las  en  qne  se  consti¬ 
tuyeron  quando  contrajeron  matrimo¬ 
nio,  desamparando  sus  mujeres  é  hi- 

-'i  CJ 

jos,  dexándolas  expuestas  á  muchas  ne¬ 
cesidades,  trabajos  y  peligros ,  y  sin 
medios  con  que  sustentarse  ni  á  los  hi- 
joSp  se  pasaban  de  los  Reynos  de  Espa¬ 
ña,  y  se  venían  á  estos  en  dotas,  ó  en 
otras  embarcaciones,  sin  ser  de  los  que 
constituían  y  formaban  ;el  comercio  de 
ellas,  ni  traer  puesto,  oficio  ni  ocupa¬ 
ción  del  servicio  de  su  Magestad,  y  se 
quedaban  en  estos  Reynos  y.  Provin¬ 
cias,  v-agueando  de  unas  en  otras,  sin 
acordarse  ni  tener  memoria  de  sus  mu- 
geres  é  hijos,  ni  de  socorrerlos;  y  se 
hallaba  que  igualmente  bacian  lo  mis¬ 
mo  muchos  hombres  délos  Reynos  de 
tierra-firme,  de  las  Islas  de  Barloven¬ 
to,  y  de  las  Provincias  de  esta  .Nueva 
España,  y  de  sus  Ciudades,  Villas  y- 

Lugares;  y  que  en  cumplimiento  de  lo 

ex- 
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expresado  5  debíamos  aplicarnos  con 
todo  desvelo  á  saber  si  en  alguna  de  Jas 
Ciudades,  Vill  as  y  Lugares  de  nuestro 
Obispado,  hay  ó  residen  algunos  hom¬ 
bres  ó  mugeres,  que  siendo  casados  en 
los  Reynos  y  partes  referidas,  ó  en 
otras  Provincias,  Ciudades,  Villas  y 
Lugares  de  esta  Nueva  España,  se  ha> 
lían  sin  justa  ni  legítima  ocupación, 
que  los  necesite  á  estar  ausentes  de  sus 
mugeres  é  hijos:  para  procurar  y  soli¬ 
citar  ( cumpliendo  nuestra  obligación ) 
el  que  asistan  en  sus  casas,  y  cumplan 
las  obligaciones  á  que  se  obligaron  por 
el  vínculo  del  santo  matrimonio,  y  po¬ 
damos  dar  cuenta  á  los  Señores  de  la 
Real  Audiencia,  y  al  Señor  que  fuere 
Jue^  de  casados,  de  los  que  hubiere  en 
todo  este  nuestro  Obispado,  y  ocupa¬ 
ción  que  cada  uno  tiene,  y  se  pueda, 
en  execucion  de  las  Reales  Cédulas, 
hacerlos  embarcar  á  los  que  fueren  de 
otros  Reynos  é  Islas,  para  que  vayan  a 

hacer 
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hacsr  vida  maridable,  y  lo  mismo  á  los 
que  fueren  de  las  Provincias  de  estos 
Rey  nos:  mandarnos  en  virtud  de  santa 
obediencia  á  todos  y  ácada  uno  de  los 
dichos  nuestros  Curas  Beneficiados, 
Doctrineros  y  Jueces  Eclesiásticos, 
que  sin  dilación  alguna,  luego  que  re¬ 
ciban  nuestro  mandato,  nos  embien  re¬ 
lación  de  los  hombres  y  mugeres,  que 
siendo  casados  ó  casadas  en  otras  par¬ 
tes,  como  iba  expresado,  o  en  otra 
Ciudad,  Villa  ó  Lugar  de  este  nuestro 

Obispado,  se  hallen  viviendo  o  tenien¬ 
do  asistencia  en  él  lugar  ó  lugares  de 
su  Beneficio  ó  Dodrina,  la  ocupación 
que  han  tenido  y  tienen,  y  el  tiempo 
que  alli  han  vivido,  y  como  se  han  por¬ 
tado  ó  portan  en  su  vida  y  costum¬ 
bres,  sin  omitir  lo  mas  leve. 


y 
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omLigacio^híl^s 

diatiiimaí  de  su  esladoi  su  puntual  cum^ 
pimiento’^  y  cuidado  que  deben  aplicar  en 
los  puntos  que  se  expresan» 


/^^Rdenamos,  y  con  quanto  en- 
caredraieoto  podemos  re¬ 
querimos,  que  todos  los  que  se.hallan 
en  obligación  de  rezar  él  oficio  di.vino, 


sean  puntualísimos  en  cumplirla, y  que 
no  lo  bagan  de  prisa  ni  atropelladar 
mente,  sino  con  suma  'claridad,  aten¬ 
ción  y  devoción,  y  ajustándose  en 
quanto  puedan,  á -rezar  cada  una  de  las 
horas ,  en  la  que  le  corresponde  d.ej 
dia,  porque  así  consigan  los  frutos  es¬ 
pirituales  y  gozosos  consuelGs,  que 
causan  los  versos  y  lecciones  de  Ja  Sal^ 
modía  y  sagrada  Escritura,  y  con  las 
de  los  Santos  se  fervoricen  para  com¬ 
poner  su  vida,  é  imitar  y  pradicar  su^s 
virtudes..  . .  , 


...  -  ..  ■ 

encargamos  á  los  que  fueren  Présby- 
teros,que  antes  de  celebrar  consideren 
el  santo  sacrificio  que  han  de  ir  á  hacer, 
y  que  subiendo  ,  la  consideración  al 
grandísimo  beneficio  que  Dios  nuestro 
Señor  les  ha  comunicado  haciéndoles, 
sus  Ministros,  se  preparen  con  profun¬ 
dísima  humildad,  y  toda  la  mayor  re¬ 
verencia  que  puedan,  para  que  en  su 
santa  gracia  le  ofrezcan  su  santísimo 
Hijo,  y  celebrando,  harán  singular  me¬ 
moria  y  súplica  por  la  exaltación  de  la 
Fé,  extirpación  de  las  heregíás,  infide¬ 
lidad  y  Paganismo,  por  la  dilatación  de 
la  santa  Iglesia  Católica,  y  para  que 
haya  paz,  conformidad  y  unión  en  los 
Príncipes  Christianos,  y  que  á  nuestro 
SSmó  Padre  el  Romano  Pontífice  que 
gobernare  la  Nave  de  la  Iglesia,  con¬ 
serve  en  su  santa  voluntad,  y  comuni¬ 


que  toda  la  mayor  luz  y  sabiduría,  para 
que  nos  rija  y  gobierne  en  amor  suyo, 
é  igualmente  confiera  los  mismos  bie- 
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ñes  á  los  R  eyes  nuestros  Señores  ( que 
Dios  guarde)  y  muy  dilatada  succe- 
sion,  como  habernos  menester.  Y  que 
á  todos  sus  Ministros,  que  en  sus  Con-’ 
sejos,  Audiencias  y  Tribunales  le  sir¬ 
ven,  los  colme  de  bienes  espirituales, 
y. preste  direcciones  con  que  aseguren 
los  aciertos,  y  que  se  sirva  mirar  con 
ojos  de  piedad  y  misericordia  estos 
Reynos,  y  librarlos  de  las  continuas, 
molestas  y  lastimosas  persecuciones, 
con  que  los  enemigos  infestan  y  afli¬ 
gen  sus  Mares,  Costas  y  Puertos.  Y 
que  á  Nos,  al  Estado  eclesiástico  y  de¬ 
más  feligreses,  nos  incline  á  que  arden- 
tísimamente  le  amemos,  y  que  no  per¬ 
mita  que  en  lo  mas  leve  se  obre  acción 
que  disconforme  de  su  santa  voluntad,' 
y  que  logrémos  todos  muchos  bienes 
espirituales,  y  que  preste  los  tempo- 
rales  que  convengan,  con  todo  lo  de¬ 
más  que  á  la  caridad  y  piedad  de  cada' 
uno  se  ofiezcaj  sin  olvidarse  de  las  ben- 
*  2  ditas 
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ditas  Animas  del  Purgatorio,  puesto 
que  lo  expreso,  y  quanto  pudiéramos 
expresar,  podemos  coníiar  en  el  valor 
infinito  de  tan. altísimo  sacrificio. , 

36.  Igualmente  ordenamos,  sean 
puntualmente  observantes  en  no  omi¬ 
tir  ni  dexar  de  hacer  ceremonia  alguna 
de  las  que  están,  ordenadas  para  su  ce¬ 
lebración,  y  qué  en  el  executarlas  se 
hayan  reverentísimamente,  y  en  el  Ah' 
tar  con  toda  magestiiosa  gravedad  y 
devoción,  y  que  no.aceleren  ni  abre¬ 
vien,  ni  el  santo  sacrificio  ni  sus  ce¬ 
remonias,  desuerte  que  á  los  que  estu- 
bieren  presentes  á  la  Misa,  les  falte  la 
devoción,  ni  se  les  dé  motivo  para  no¬ 
tar.  la  falta  de  su.  circunspección;  y  en 
quanto  al  tiempo,  se  proporcionarán 
de  manera,  que  no  sean  notados  de  bre¬ 
ves,  ni  menos  de  detenidos.  Y  en  dar 
las  gracias  se  habrán,  con  el  humilde  re¬ 
conocimiento  que  deben  tener  y  con¬ 
servar,.,  por  tantos  bienes  como  en  el 
santo  sacrificio  han  recibido.  Y 


lot 

37.  Y  porque  Ta  costumbre  y  ha¬ 
bituación  que  ha  habido  y  hay  en  mu¬ 
chos,  de  humar  y  chupar  tabacos,  pu¬ 
ros  ó  en  papel,  ha  ocasionado  y  puede 
ocasionar,  que  habiendo  humado,  sin 
acordarse  de  ello,  ó  sin  reparar  estar 
por  esta  razón  inayunos  naturalmente, 
conforme  la  mas  segura  Opinión,  cele¬ 
bren,  como  en  alguna  parte  sabemos  * 
liabef  sucedido:  mandamos,  só  pena  de 
excomunión  mayor  latA  sententt^^  trina^ 
canónica  monitione  pr^missa^  ipso  fació  ir- 
currenda,  que  ninguno  que  haya  de  ce¬ 
lebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa, 
hume  y  chupe  tabaco,  puro  ni  en  pa¬ 
pe!,  desde  media  hora  antes  de  las  doce 
déla  noche,  hasta  que  habiendo  cele¬ 
brado  y  dado  gracias,  pase  por  lo  me¬ 
nos  un  quarto  de  hora;  y  que  si  suce¬ 
diere  el  humar  y  chupar,  sin  acordarse 
y  sin  reparar,  se  abstenga  y  escuse  de 
celebrar  aquel  día.  Y  si  lo  hiciere  y  tn- 
bieremos  noticia,  procederémós  ultra 

con- 
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*  ISÍo  s€  eri'* 
tiende  reno^ 
vada  la  Cen- 
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contra  él,  y  lo  condenaremos  én  las  pe¬ 
nas  establecidas  contra  los  que  no  es¬ 
tando  naturalmente  ayunos  celebran."^ 

38.  Y  so  la  misma  sentencia  de  ex¬ 
comunión,  mandamos  no  chupen  ni  hu¬ 
men  tabacos,  puros  ni  en  papel,  tanto 
los  Eclesiásticos  como  los  Seculares, 
dentro  de  las  Iglesias,  sus  Capillas,  Co¬ 
ros  ni  Sacristía,  ni  en  las  puertas  de  las 
dichas  iglesias;  y  que  en  ninguna  de  las 
dichas  partes  se  puedan  dar  almuerzos 
ni  comidas,  ni  á  beber  chocolate  ó  co¬ 
mer  dulces,  para  que  así  en  los  puntos 
expresos  se  quite  y  extermine  este 
abuso,  si  en  el  todo  ó  en  parte  se  hu¬ 
biere  introducido  en  algún  lugar  de 
nuestro  Obispado. 

39.  Item  mandamos,  que  todos  los 

Sacerdotes  que  tubieren  Capellanias, 
sean  muy  puntuales  en  cumplir  las 
obligaciones  de  la  fundacion,  diciendo 
por  sí  las  Misas,  no  estando  legítima¬ 
mente  impedidos;  que  si  todas  ó  al- 

gunas 
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gunas  tubieren  Capillas  ó  Altares  se¬ 
ñalados,  para  que  en  ellos  las  digan,  no 
falten  á  hacerlo  así  por  su  autoridad 
propria,  ni  en  virtud  y  confianza  de  te¬ 
ner  Opinión  para  poderlo  hacer:  por¬ 
que  Nos,  juzgando  son  obligados  á 
cumplir  puntualmente  la  voluntad  del 
que  las  fundó  y  dotó,  sabiéndolo,  les 
haremos  bolver  y  restituir  por  esta  fal¬ 
ta,  no  solo  la  limosna  que  corresponda 
á  las  Misas  que  no  dixeron  según  la 
fundación  ordenaba;  sino  también  la 
mitad  de  las  dichas  Capellanías,  dexán- 
doíos  en  la  obligación  de  decir  todas 
Jas  Misas  de  ellas,  y  aplicando  á  su  vis¬ 
ta  aquella  porción,  tanto  en  Misas  co¬ 
mo  en  otras  buenas  obras,  que  por  mo¬ 
do  de  sufragio  sirvan  á  Jas  almas  de  Jos 
fundadores,  ó  de  aquellos  á  quien  tu- 
bieron  ánimo  de  beneficiar  quando  las 
fundaron. 

40.  Del  mismo  ,  modo  prohibimos 

á  Jos’  que  tienen  Capeilanias,  que  en 

los 
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los  dias  que  tienen  obligación  de  decir 
Jas  de  la  fundación,  no  reciban  ni  pue¬ 
dan  recibir  de  otra  persona,  que  les  pi' 
diere  apliquen,  por  el  6  su  intención 
aquel  dia  el  santo  sacrificio  de  ja  Misa, 
ja  limosna  que  diere,  callándole  su  pri¬ 
mera  obligación;  sino  respondan  que 
no  pueden:  porque  no  es  justo,  quando 
están  obligados,  gravarse  con  otra  obli¬ 
gación,  que  aquel  dia  no  pueden  cum¬ 
plir,  y  muy  proprio  de  su  estado  el 
desengañar  á  la  persona,  que  en  el  mis¬ 
mo  dia  necesita  de  recibir  aquel  bien: 
y  si  dixere,  que  la  digan  otro  dia,  ó 
quando  puedan,  permitimos  que  pue¬ 
dan  recibir  la  limosna,  para  cumplir 
puntualmente  con  decirla  en  el  dia  de 
la  voluntad  y.  ánimo  del  que  la  dio.  Y 
les  encargamos^  que  sobre  -el  número 
de  las  Misas  de  sus  Capellanias,  .no  se 
graven  ni  encarguen  de  mas,  de  aque¬ 
llas,  que  podrán  decir  en  los  dias  que 

les  quedan  desembarazados.  Y  en  estos 

si 
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si  ocnrriéren  dos^  qüe  igiialínente  quie¬ 
ran  que  aquel  dia  celebren  por  cada 
uno,  no  recibirán  ambas  limosnas,  sino 
una,  atendiendo  concurrir  aquilas  mis¬ 
mas  razones  de  prohibion,  que  arriba 
expresamos,  y  nos  mueven.  Y  entien¬ 
dan,  que  si  obran  contrariamente;  aun¬ 
que  se  hallen  con  opiniones  que  les 
asegure  el  fuero  interno,  éstas  en  el 
externo  nuestro  no  les  han  de  poder 
servir  ni  ser  excepción,  ni  menos  en  el 
caso  que  averiguáremos,  que  para  que 
dixesen  una  ó  mas  Misas  en  diferentes 
dias,  para  cuya  limosna,  de  cada  una  re¬ 
cibieron  un  peso  ó  mas,  y  luego  pidie¬ 
ron  á  otro  ó  á  otros,  que  dixesen  Jas  di¬ 
chas  Misas,  sin  darles  mas  de  limosna 
que  la  pitanza  ordinaria,  y  quedándose 
con  lo  demás,  por  ser  esta  acción  sacri¬ 
lega  de  hurto,  y  de  dodrina  damnada. 

41.  En  la  misma  forma,  á  los.Sa- 
cerdotes,que  se  hayan  ordenado  ó  or- 
denareni  título  de  patriiuonio,  d¿  len- 

P  gua. 
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gua  ó  otro,  ultra  de  lo  ÍDmediatarnen- 

te  expreso  en  los  que  tienen  Capella¬ 
nías,  ordenamos  tengan  grandísima 
consideración  de  cumplir  lo  mismo, 
quanto  á  no  recibir  en  un  día  dos  li¬ 
mosnas;  y -guarden  el  estilo  y  prádica 
que  asignamos,  y  no  se  carguen  ni  gra¬ 
ven  con  obligación  de  muchas  Misas,  y 
principalmente  lo  hagan  los  que  tienen 
asistencias  en  las  Capillas  de  Hacien¬ 
das,  ó  se  hallan  con  achaques,  que  les 
impidan  celebrar  algunos  dias:  ni  me¬ 
nos  entiendan,  que  diciendo  una  Misa 
por  la  intención  de  Ja  persona  que  para 
ello  les  dió  limosna,  satisfacen  ni  pue- 
den  satisfacer  á  otra  limosna,  ó  mas  que 
hayan  recibido  de  otras,  para  que  cele¬ 
bren  por  su  intención;  porque  cada 
uno  de  los  que  la  dieron  ó  prestan; 
quiere  que  todo  el  santo  sacrificio  se 
aplique  por  él;  y  las  razones  de  la  opi¬ 
nión  ó  opiniones,  que  en  el  artículo 
permiten  algo,  aunque  sean  proficuas 
,,  í  ‘  para 
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para  el  fuero  interno,  como  quiera  qué 
nuestro  ánimo  sea  apartar  de  nuestros 
Eclesiásticos  quanto  pueda  parecer  co¬ 
dicia  ó  interese,  y  el  que  se  diga  ó  pue¬ 
da  decir,  que  andan  buscando  medios  y 
opiniones,  para  con  ellas  entrarse,  y 
pradicar  lo  que  les  estaba  prohibido, 
si  no  las  tubieran,  no,  les  sufragarán  ni 
ayudarán  con  Nos,  si  averiguáremos 
que  hacen  lo  contrario;  ni  con  el  pre¬ 
texto  de  ser  pobres,  y  tener  muchas 
obligaciones  á  que  asistir,  y  que  éstas 
ni  el  tal  Sacerdote  se  pueden  ayudar 
por  otro  camino,  y  que  aunque  traba¬ 
jen,  no  es  bastante  lo  que  el  trabajo 
produce:  porque  razón  alguna  de  Jas 
sobredichas  no  equivale  para  hacer  lo 
que  no  se  permite;  y  ajustándose  á  no 
querer  satisfacer  con  la  celebración  de 
una  Misa  mas  que  por  una  limosna,  y  á 
cumplir  con  las  obligaciones  de  su  es^ 
tado,Dios  nuestro  Señor  les  dará  por 
otros  medios  con  que  pueian  acudir  á 
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las  forzosas  su^^as,  con  que  pretextan 
el  exceder. 

42.  Igualmente  mandamos ,  que 
con  toda  puntualidad,  en  quanto  al  di¬ 
vino  sacrificio,  guarden  y  sigan  el  or¬ 
den  de  la  Iglesia,  sin  alterarlo  en  lo 
mínimo,  ni  faltar  al  oficio  del  dia,  y 
que  hayan  todo  cuidado  en  no  decir 
Misa  de  Kecjuiem^  si  no  es'  en  ios  diás 
que  se  les  permite:  advirtiendo,  que  la 
prohibición  es  tan  grave,  y  el  cuidado 
de  la  Iglesia  tan  vivo  para  que  no  se 
contravenga,  que  obliga  aun;  á  los  que 
nos  hallamos  en  la  sacra  dignidad  epis¬ 
copal:  y  para  que  en  algunos  otros  dias, 
fuera  de  los  que  se  permiten  á  todos, 
podamos  decir  Misa  pro  defuncíis^  nos 
presta  su  Santidad  facultad  para  ello, 
y  ésta  expresa  é  in  scriptis;  y  así  consi¬ 
derarán  la  gravedad  de  la  prohibición^ 
y  quanto  deben  observar  el  que  por 
ninguno  se  contravenga.  Y  los  Curas  y 
Doílrinerós  executarán  lo  mismo,  sal* 
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vo  en  las  festividades  'desús  Pueblos, 
Misas  de  Cofradías,  Aniversarios  y 


otras  de  esta  calidad. 

43.  Item  mandamos,  que  los  que 
hubieren  recibido  el  sacro  orden  de 
Sübdiaconato  y  Díaconato,  lo  exerzan 
y  pradiquen  en  las  Ciudades,  Villas  ó 
Lugares  de  este  nuestro  Obispado, 
donde  vivieren,  siempre  que  el  Cura 
ordenare  y  celebrare  con  Diácono  y 
Subdiácono;  y  que  cada  un  áño,  tanto 
en  ia  obligación  del  rezo,  como  en  las 
ceremonias  que  corresponden  al  grado 
de  orden  en  que  se  hallan,  cumplan 
con  Jo  uno  y  otro,  según  que  lleva¬ 
mos  mandado  lo  hagan  los  Sacerdotes. 
Y  les  prevenimos,  que  quando  quie¬ 
ran  ascender,elSubdiácono  al  sacro  or¬ 


den  de  Diácono,  y  éste  al  de  Presby^ 
tero,  no  los  admitiremos  en  lo  que 
preténdieren  y  desearen,  menos  que 

trayendonos  certificación  del  Cura  dé 
la  Ciudad,  Villa  ó  Lug  ar  donde  viven^ 

’  han 
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han  vivido  y  tenido  su  asistencia,  de 
haber  exercido  sus  órdenes  según  man* 
damos,  y  saber  Kas  Geremonias  que  á  ca> 
da  uno,  por  razón  del  grado  ó  orden 
que  tiene,  competen,  é  igualmente  de 
que  han  correspondido  -en  su  vida  y 
costumbres,  á  las  obligaciones  del  es¬ 
tado  en  que  se  hallan. 

.  44.,  En  la  misma  forma  mandamos, 
que  los  que  se  hallaren  con  la  prima 
tonsura,  y  los  quatro  grados  de  órde¬ 
nes  menores,  ó  alguno  de  ellos,  vistan 
el.ábito  clerical,  y  usen  traer  la  coro¬ 
na  abierta,  y  que  sean  pbedientísiraos 
al  Cura,  y  asistentes  en  la  Iglesia,  y  en 
ella  sirvan  y  exerzan  su  ministerio,  se¬ 
gún  que  por  el  Cura  les  fuere  ordena¬ 
do;  y  en  manera  ninguna  falten  a  esta 
Obligación.  Y  hayan  y  tengan  noticia, 
que  sin  traer  certificación  de  su  Cura, 
de  haber  cumplido  con  ella»  y  sido  en 
su  vida  y  costumbres  muy  ajustados, 
no  permitiremos  que  asciendanval  or - 
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den  sacro  del  Subdiaconato,  ni  menos, 
si  para  entrar  en  él,  no  supieren  rezar 
el  oficio  divino,  y  el  orden  de  rezarlo 
según  las  Rubricas  del  Breviario. 

45.  Demás  mandamos  y  queremos, 
que  los  que  hubieren  recibido  la  prima 
tonsura,  y  los  que  tubieren  los  quatro 
grados  ó  alguno,  y  ios  Subdiáconos  y 
Diáconos,  todos  confiesen  sacramen¬ 
talmente  al  segundo  día  de  cada  uhá  de 
Jas  tres  Pasquas  del  año,  y  en  los  de  las- 
festividades  de  Nrá  Srá  la  Virgen  San¬ 
ta  Maria,  en  la  de  N ró  glorioso  Padre 
San  Pedro,  y  de  los  demás  Apóstoles; 
y  que  en  los  dichos  dias,  puestas  sus 
sobrepellices,  comulguen^  en  la  Misa 
mayor,  para  lo  qual  vayan  desde  el  Co^ 
ro  procesionalmentc,  y  con  Ja  reveren¬ 
te  humildad  con  que  deben  prevenirse 
para  recibir  á  Christo  Señor  nuestro. 
Y  con  Ja  certificación  de  arriba,  Ja  trai¬ 
gan  también  de  haber  cumplido  lo  que 
aqui  mandamos;  y  si  faltaren,  no  orde-- 

que 
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Daremos  al  que  no  la  rraxere>  Y  por¬ 
que ‘Si  sucediere  que  alguno  de  los  di¬ 
chos  Ordenantes,  á  quien  toca-  el'obe- 
deciraiento,  no  lo  prestare  ni  quisiere 
prestar,  faltando  en  la  execucion  sin 
causa  ni  impedimento  legitimo,  pone-; 
mos  en  conciencia  á  qualquiera  de 
nuestros  Curas  ó  Doduineros,  donde 


suceda,  que  nos  den  cuenta  del  que 
fuere  renitente,  para  que  Nos  ponga¬ 
mos  remedio  con  el  que  lo  fuere^  y 
con  su  corrección,  hayan  escarmiento 
otros;  y  sin  renitencia  pradiquen  lo 
santo  y  loable  del  mandato,  tan  conve- 
nienteparala  buena  dirección  del  es¬ 
tado  á  que  aspiran,  y  tan  lleno  de  buen 
exemplo  para  los  Seculares  que  dos 
vieren  cumplir  tan  christiaoa  y  reli¬ 
giosamente  las  obligaciones  del  grado 
de  orden  en  que.cada  uno  halla. 

Ultra  mandaniqs,_qn^^ 
by teros'  que  yiyi.eren;  y^asistieren  en 

fas  Ciudades,  Y  illas  ó  .Lugares  .;  de  ea- 

da 
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dá  uno  de  dichos  nuestros  Curas,  asis- 
tandndefeCíiblemente,  vestidas  sus  so¬ 
brepellices,  al  dicho  Cura,  todos  los 
Domingos  y  fiestas  en  Jas  vísperas  y 
Misa,  y  que  singularmente  lo  hagan 
en  las  festividades  grandes  y  solemnes, 
asistiéndole  en  el  Altar  y  en  el  Coro, 
y^en  todo  lo  demás  que  en  la  Iglesia  se 
ofrezca,  prestando  todo  respeto,  y  ha¬ 
biéndose  sumamente  modestos,  y  con 
la  mayor  compostura  que  puedan  apli¬ 
car,  para  que  á  su  exemplo  los  Secula¬ 
res,  imitándolos,  hayan  á  los  Ministros 
del  Altar  toda  reverencia,  y  en  sí  com¬ 
postura  correspondiente  á  la  que  ven 
en  los  Sacerdotes.  Y  de  asistir,  como 
mandamos,  ninguno  se  habrá  por  escu- 
sado,  si  no  es  que  tenga  causa  ó  legí¬ 
timo  impedimento,  y  sea  constante  al 
Cura,  que  la  tiene.  Y  si  faltare  alguno 
al  cumplimiento  de  esta  obligación,  y 
árnonestado  por  el  Cura,  no  se  enmen¬ 
dare,  nos  dará,  cuenta;  y  desde  aora  pa- 

Q  ra 
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ra  entonces  se  hallará  prevenido,  el 
que  su  castigo  asegurará  no  haya  en 
otros  que  corregir. 

47.  Y  respeálo  á  ser  convenientí- 
simo  y  de  nuestra  obligación,  el  saber 
Jos  Presbyteros,  Diáconos  y  Subdiáeo- 
nos,  y  los  de  órdenes  menores,  desde 
prima  tonsura,  que  hay  en  este  nuestro 
Obispado  naturales  de  éí,  ó  que  siendo 
de  otras  partes,  hayan  y  tengan  jura¬ 
do  el  domicilio,  y  á  qué  título  están 
ordenados,  como  se  sustentan ,  y  en 
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que  Ocupación  se  hallan:  mandamos, 
que  cada  uno  de  los  dichos  Coras  Be¬ 
neficiados,  Dodrineros  y  Jueces  Ecle¬ 
siásticos,  en  lo  que  fuere  la  jurisdic¬ 
ción  de  su  Partido,  nos  embíe  quanto 
antes  relación  individual  y  específica 
de  todo  lo  sobredicho.  Y  porque  en 
nuestra  Secretaría  deben  estár  (á  de¬ 
más  de  la  razón  que  se  toma  y  escribe 


hi 


en  el  libro  del  Becerro  de  las  Capeila- 
jaias  que  se  fundan  y  dotan  )  y 
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se  en  legajos  los  autos  originales  de  la 
fundación,  ó  á  lo  menos  un  testimonio 
auténtico  de  ella,  porque  así  siempre 
que  sean  menester,  se  hallen  prontos 
y  no  se  pierdan,  en  consideración  de 
los  frangentes  que  padecen  los  Proto¬ 
colos  de  los  Escribanos  de  muchas  Vi¬ 
llas  y  Lugares;  y  habíamos  hallado  no 
haberse  puesto  en  práéiica’ esta  dili¬ 
gencia  tan  necesaria,  y  que  en  el  libro 
del  Becerro  no  había  la  expresión  y 
forma,  que  juzgábamos  convenir,  y 
nos  instaba  la  obligación  de  cuidar  no 
se  pierdan  los  instrumentos  de  iguales 
fundaciones,  ni  otros  de  obras  pias  y 
memorias,  que  por  muerte  de  los  Es¬ 
cribanos,  en  el  ínterin  que  succeden 
otros  en  su  oficio,  se  suelen  perder, 
consumir,  extraviar  ó  substraer;  para 
que  esto  se  obvie,  y  haya  y  se  halle  en 
dicha  nuestra  Secretaría  de  Cámara  y 
Gobierno,  en  el  punto  expresado,  ra^ 
zon,  siempre  que  sea  menester,  y  se 

2  ase- 


asegure  en  esta  forma  no  perdersí  los 

.autos  de  las  dichas  fundaciones,  man¬ 
damos  á  los  dichos  Curas  Beneficiados, 
Jueces  Eclesiásticos  y  Dodfrineros, 
que  cada  uno  en  su  Partido  ordene  y 
requiera  de  nuestra  parte  á  los  Pres-, 
byteros,  Diáconos  y  Subdiáconos,  y  de 
menores,  que  estubieren  ordenados  á 
título  de  Capellanía  ó  de  su  patrimo¬ 
nio,  que  sin  dilación,’ cada  uno  de  los 
dichos,  hagan  sacar  un  testimonio  au- 
te'ntico  de  la  fundación  de  la  Capella¬ 
nía  ó  Capellaníasá  cuyo  título  hubie¬ 
re  sido^ordenado,  ó  en  que  después  ha¬ 
yan  succedido,.  ó  de  los  autos  que  se 
hicieron  para  ordenarse  á  tí^lo  de  su 
patrimonio,  y  que  lo  entreguen,  para 
que  nos  lo  remita,  y  se  tormendep- 
ios  correspondientes  á  cada  Bénefidfby 
feoétrina  ó  Partido.  Y  además  cada  uno 
hará  diligencia  en  lo  que  pertenece  á 
su  Jurisdicción,  de  saber  si  hay  otras 

Capellanías  fundadas,  f  que  no  estén 

ser- 


servidas,  ni  con  nombramiento  de  Ca- 
peHanes.en  propriedad,  yfquien  son 
sirvientes  dé  ellas  en  ínterin,  y  si  no 
Jos  hay,  y  desde  que  tiempo  no  se  han 
servido;  y  harán  toda  diligencia  por 
hallar  los  autos  de  la  fundación  y  re¬ 
mitírnoslos,  y  en  cada  punto  la  razón 
que  hallaren,  y.  que  sea  'cón  ía  mayo^r 
claridad  que  puedan;  é  igualmente  de 
Jas  memorias  y  obras  pías  que  hubiere, 
á  cuyo  cargo  son,  en  que  están  funda¬ 
das,  y  como  se  cumplen,  y  si  hay  ó  no 
en  sus  Iglesias  libro  en  que  estén  asen¬ 
tadas,  con  las  fincas  sobre  que  se  cons¬ 
tituyeron;  en  lo  qual  encargamos  su 
cuidado  y  diligencia,  y  el  darnos  con 
toda  extensión  la  noticia  que  pedimoí?, 
con  los  autos  originales  que  sobre  cada 
cosa  hallaren,  ó  testimonio  auténtico* 
48^  Y  atendiendo  á  que  sucede  mu¬ 
chas  veces  haber  Presbyteros,  Diáco¬ 
nos  ó  Subdiáconos,  que  se  ausentan  de 
la  parte  donde  tienen  su  domicilio,  sin 
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licencia  de  los  Señores  Prelados,  sus 
Vicarios  y  Jueces  Eclesiásticos,  ó  de 
sus  Curas,  y  sin  pretexto  ni  justa  cau¬ 
sa  se  van  á  otros  Obispados,  y  andan 
vagueando  de  unas  partes  á  otras,  y  re¬ 
gularmente  causando  nota,  y  q  debia- 
mos  estorvar  é  impedir  semejante  re¬ 
sidencia  en  nuestro  Obispado,  e  igual¬ 
mente  prevenir  á  los  Eclesiásticos 
nuestros  subditos  de  él,  que  quando 
hayan  de  hacer  ausencia  de  otro,  lle¬ 
ven  con  los  títulos  de  sus  ordenes  y  li¬ 
cencias  que  tubieren  para  celebrar,  la 
nuestra,  para  poder  ausentarse,  ó  de 
nuestros  Jueces  Eclesiásticos  ó  Cu¬ 
ras  (según  la  parte  en  que  se  hallaren)- 
con  expresión  de  la  causa  justa, que  los 
necesita  á  ir  á  otro  Obispado.  En  esta 
consideración,  para  evitar  en  el  nues¬ 
tro  la  asistencia  de  los  Presbíteros, 
Diáconos  y  Sübdiáconos,  que  sin  justa 
causa  ni  pretexto,  ni  la  licencia  referi¬ 
da  ,  andubieren  en  qualquiera  de  las 

Ciu- 


Ciudades,  Villas  ó  Lugares  de  él:  man- 
■damos  á  los  dichos  nuestros  Curas  Be¬ 
neficiados,  Doótrineros 'y Jueces  Ecle¬ 
siásticos,  que  en  ningún  modo  permi¬ 
tan  á  ios  tales  Presbyteros  celebrar  el 
santo  sacrificio  de  la  Misa,  ni  á  los 
otros  exercer  alguno  de  sus  órdenes, 
y  que  Ies  requieran  salgan  luego  de  su 
Jurisdicción,  y  se  vayan  á  sus  Arzobis- 
,p>ados  ó  Obispados  donde  tubieren  su 
domicilio;  y  si  tubieren  renitencia,  ac¬ 
tuarán  contra  ellos,  y  remitiendo  los 
autos  á  Nos,  ó  á  nuestro  Provisor,  da¬ 
rán  cuenta,  para  que  se  provea  del  re- 
rnedio.  Y  ninguno  de  nuestros  Ecle¬ 
siásticos  hará  ausencia  á  otro  Obispado 
sin  la  licencia  que  ordenamos,  nuestra, 
ó  del  Juez  Eclesiástico,  Cura  ó  Doófri- 
nero  del  Partido  donde  se  hallare,  con 
expresión  en  ella  de  la  causa  ó  negocio 
á  que  vá,  y  del  tiempo  que  se  le  permi¬ 
te  poder  estar  ausente^  ’ 

^9-  Y  respe (3:0  que  sucederá  y  po¬ 
drá 
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drá  suceder,  el  venir  alguno  ó  algunos 
Presbyteros,  Diáconos  y  Subdiáconos, 
que  sean  muy  conocidos,  á  negocios 
que  se  les  ofrezcan,  ó  á  ver  sus  deudos 
ó  parientes,  ó  pasar  de  otras  Provin* 
ciasdeeste  Reyno,  y  ser  de  calidad, 
qüe  no  pueda  sospechaírse  ep  venir  á 
vaguear:  ordenamos,  que  á  los  que  así 
fueren,  mostrando  los  títulos  de  sus 
órdenes,  y  las  licencias  para  celebrar, 
y  las  que  tubieren  para  hacer  ausencia, 
les  permitan  y  puedan  permitir  cele¬ 
brar  el  santo  sacrificio  ds  la  Misa,  y 
exercer  las  órdenes  que  cada  uno  tu- 
biere;  y  si  acaso  alguno  de  los  dichos 
no  traxere  la  licencia  para  poderse  au¬ 
sentar,  no  por  ello  se  le  negar^i  la  peí  - 
misión,  y  le  prevendrán,  que  enibie 
por  la  licencia;  mas  no  lo  permitirán 
sin  ver  los  títulos  de  las  órdenes,  y  la 
licencia  para  poder  decir  Misa,  y  si 
fueren  Predicadores  ó  Confesores,  las 
que  tubieren  para  exercer  estos  mini^ 
terios.  ^ 
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-  50.  Y  porque  podrá  haber  caso, 
que  alguno  de  los  que  así  vinieren,  ó 
que  resida  en  alguna  de  las  partes  de 
nuestro  Obispado  sin  tener  jurado  el 
domicilio,  haya  sido  Religioso  en  al¬ 
guna  de  las  sagradas  Religiones,  y  se 
halle  fuera  ó  expelido,  ó  por  otra  cau¬ 
sa,  y-  porque  por  su  Magestad  en  mu¬ 
chas  Reales  Cédulas  vemos  repetida¬ 
mente  mandado,  que  en.ningun  modo 
sCipermita  su  asistencia  en  Pueblo  al¬ 
guno  de  Naturales,  y  que  se  Ies  oblh 
gue  á  embarcar  é  ir  á  España:  en  su  exe- 
cucion  y  de  nuestro  diélamen,  manda¬ 
mos  á  cada  uno  de  dichos  nuestros  Cu¬ 
ras  Beneficiados,  Dodlrineros  y  Jueces 
Ecl  esiásticos,  en  virtud  de  santa  obe¬ 
diencia,  y  só  pena  de  suspensión  por 
seis  meses  de  su  ministerio,<q  en  ningu¬ 
na  manera,  ni  con  pretexto  ni  respedto 
alguno,  permitan  á  los  que  así  hubie¬ 
ren  sido  Religiosos,  y  se  hallan  fuera 
de  la  Religión  en  que  estubierón,  que 

R  cele- 


celebren  el  santo  sacrificio  de  la  Misa, 
ni  exercer  orden  alguno  en  Ciudad, 
V illa.  Lugar  ó  Pueblo,  Haciendas,  Es¬ 
tancias  ni  Hermitas  de  todo  nuestro 
•Obispado,  y  lo  executen  así,  sin'ex- 
cepcion  de  calidad  en  las  personas,  aun¬ 
que  sea  con  hermanos  proprios,  y  les 
requieran  se  vayani  otras  partes,  aper¬ 
cibiéndoles  de  la  nuestra,  que  si  no  lo 
hicieren,  aplicaremos  remedio,  ajus¬ 
tándonos  á  la  Real  voluhtad;  y  si'^hu- 
biere  alguno  de  esta  calidad,  que  con 
licencia  de  alguno  de  los  Illmós.  Seño¬ 
res  Prelados  nuestros  antecesores,  ó 
de  jos  yenerables  Señores  Dean  y  Ca¬ 
bildo  Sede-vacante  de  esta  nuestra 
santa  Iglesia,  hayan  jurado  el  domici¬ 
lio,  y  en  su  virtud  se  hallen  viviendo  y 
residiendo  en  alguna  Ciudad,  Villa  ó 
Lugar  de  nuestra  Jurisdicción,  quere¬ 
dlos  y  es  nuestra  voluntad,  que  por  ao- 
ra,  y  hasta  que  otra  cosa  ordenemos,  no 
se  [entienda  ni  pradique  con  ellos  lo 
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resuelto  en  el  capítulo'  inmediato,  sino 
que  los  desén  en  el  exerciclo  de  sus 
órdenes,  y  en  el  uso  y  ministerio  en 
que  se  hallan. 

51.  Asimismo,  considerando  que 
pueden  venir  á  alguna  de  las.  Ciudades, 
Villas  ó  Lugares  de  nuestro  Obispa¬ 
do,  ó  pasar  por  éi  á  otras  Provincias  de 
estos  Reynos,  algunos  Religiosos  de 
las  sagradas  Religiones,  que  en  ellos 
hay,.,ó  á  ser  conventuales  ó  moradores 
los  Conventos  que  algunas  tienen 
e.n  nuestro  Qbispado,  ó  á  negocios  de 
sus  Provincias  ó  Comunidades,  ó  á  ve'r 
sus  padres  y  deudos:  queremos  y  orde¬ 
namos  se  les  permita,  siendo  conoci¬ 
dos,  y -presentando  primero  las  paten¬ 
tes  que  traxeren  de  sus  Prelados,  y  la 
licencia  que  tienen  para  celebrar,  el 
quelo  puedan  hacer;  y, si  presentaren 
licencias,  por  las  quales  conste^estár 
expuestos  y  aprobados  para  poder 
confesar  y  ^predicar,  podrán  permitir- 
lEX  2  les 
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Ies  el  que  prediquen;  mas  no  el  que 
puedan  administrar  cl  santo  Sacramen¬ 
to  de  la  Penitencia,  sin  que  primero 
hayan  de  Nos  licencia  in  -jcripíísij  en 
este  artículo  no  se  hará  extensión  con 
ningún  pretexto,  ni, habrá  accepcion 
de  personas.  Y  si  sucediere,  que  por 
no  haber  en  la  Ciudad,  -  Villa  ó  Lugar 
Convento  de  su  Orden,  sean  necesita^ 
dos  á  vivir  en  casa-  de  siís  p'adres,i.deu- 
dos,  ó  >de  otros*particu'laresi Cuidarán, 
que  cumplido  el  tiempo  qué  traxerert 
asignado  en  las  patentes;-  sef-  buéhpán*á 
los  Conventos  d’e  donde  vinieron,  y  iin 
dia  mas  no  les  perrnitirán  'celebtár  ni 
exercer  orden  sacro  alguno; -y  en'to- 
dos'  los  queiasí  vinieren,  se  habTápíCon 
suma  caridad,  y  espécialmerité  la'- apli¬ 
carán  con  los  que  pasaren  á  otras  par- 
tes ,  asistiéndoles  én^  qiianto  sé '  les 
ofrezca,  y  para  que  se  les  preste  avío; 
según  cada  uno  lo  hubiere  menestérl 
Y  advertimos,  que  si  en  la  Villa  ó  Lul 

gar 
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par  donde  vinieren  a  ‘nuestro  Obispa- 

O  i 

do,  hubiere  Convento  de  su  Orden,  y 
no  se  hospedaren,  ni  por  lo  menas  se 
recogieren- á  pernodlar  en  el,  aunque 
sea  con  el  pretexto  de  estar  en  casa  de 
sus  padres, -3 y- tener  de  su  Prelado,  ó 
del  de  aquer-Convénto,  licencia  para 
ello,  es  niiest'ra  voluntad,  que  si  algu¬ 
no  viniere  así:  con  las  licencias  dichas, 
no  le  permitan  ni  puedan  permitir  ce¬ 
lebrarle!  santo  sacrihcio  de  la  Misa,  ni 
exercer^orden  álguno;  y  de  parte  nues¬ 
tra  les  amonesteo  y-requieran  vivan  en 
eP Convento,  porque  de  no  hacerlo, 
son  obligados  á  darnos  cuenta,  y  Nos 
oroveerémos  de  remedio.  Y  porqué 
aay  algunos,  tjue  po remedió  de  i-uegos 

ó  intercesiones/’GOnsigüen  de  sus  Pre¬ 
lados  el  qúelés  permítan  mas  tiempo, 
qué  el  bastantepp'ará  veV--su's'p^  y 
deudos:  en  este!  Gago-inandáFhós,Pque 
pasados  quince  ó  veinte'  diaS  á  lo  más^ 

¿Q  sú  a«istenGÍa  en  la- parte  donde  no 

hu- 
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hubiere  Convento  de  su  Orden,  no  Ies 
permitan  exercer  orden  alguno  un  día 
mas;  y  á  los  que  vivieren  en  Convento 
donde  lo  haya,  les  permitimos,  y  se 
Jes  podrá  permitir  hasta  treinta  dias, 
el  quecelebremy  puedan  celebrar  en 
las  Iglesias  fuera  de  sb  Convento,  sin 
hacer  mas  extensión.  Ycon  los  que  vi¬ 
nieren  á  algún  negocio  de  su  Provincia 
ó  Comunidad, guardarán  y  executa.rán 
lo  mismo,  salvo;  si' ivivieren  y  'estubien 
ren  dentro  del  Coriv,eDto,^.que  siendo 
así,  y  pidiendo  e!  negocio  mas  asisten^ 
cia  de  treinta  dias,.podrán::conferirIés 
licencia  para  que  puedan  celebrar  fue¬ 
ra,  como  no  exceda  de  otros  ^veinte  dias 
mas.  Y  '.porque  : con-  pretextos  .afedi:ar 

dos  de  negocios' suelen/  están  algunos 

Religiosos  extra  claustra^  habrán  todo 
cuidado  nuestros  ,Guras.,Bieneíi(:iados^ 
Dodrinérós  y.-Jueces  Eclesiásticos  con 
los*tales,  y  siej  negocio, á que  vienen, 
no  fueremotorio j  ide.  entidadvnQ  les 

per- 
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permitirán,  si  fueren  Sacerdotes,  el 
que  celebren,  y  si  no  lo  fueren,  sino 
legos,  el  que  hayan  asistencia  en  sus 
Ciudades,  Villas  y  Lugares,  y  nos  da¬ 
rán  cuenta  si  fueren  renitentes  en  ir  á 
sus  Conventos,  porque  de  esta  manera 
exterminemos  de  nuestro  Obispado  el 
que  con  afeálaciones  de  e'stár  en  nego¬ 
cios,  haya  Religiosos  de  otras  partes 
Viviendo  fuera  de  sus  Conventos.  Y  si 
al  'tiempo  de  la  publicación  de  nues¬ 
tros  órdenes^  hubiere  alguno  ó  algunos 
(sean  'ó  no  Sacerdotes)  que  hayan  asis¬ 
tido  en  qualquierá  parte  de  este  nues¬ 
tro  Obispado^  mas  de  un  mes,  sin  legí- 
tima  causa,  ó  por  alguna  de  las  qúe 
Van  expiésadas,  ó  por  la  de  algún  ne¬ 
gocio^  mas  de  cincuenta  dias:  quere¬ 
mos  j  es  nuestra  voluntad,  que  en  nin¬ 
gún  modo  se  peí  mita  a  los  que  fueren 
Sacerdotes,  exercer  orden  alguno  fue¬ 
ra  de  su  Convento,  si  vivieren  en  él,  y 
que  si  estubieren  extra  claustraj  demás 

de 


de  negarles  la  permisión.  Ies  requieran 
de  nuestra  parte,  se  recojan  á  sus  Con¬ 
ventos  y  Comunidades,  con  apercebí- 
miento,  que  de  no  hacerlo  voluntaria¬ 
mente,  los  necesitaremos 'para  que  lo 
liaban. 

52.  Y  porque  con  el. motivo  de  de¬ 
mandar  para  algunas  necesidades  de  sús 

i  . "  O 

Conventos,  con  la  licencia  que  para 
ello  se  les  da,  se  andan- por  todo  el 
Obispado  deteniendo  enda  parte:  que 
Jes  .parece-muchos  di’as^^  y  sucede^ha- 
ber  muchos  que  demanden  de  una  mis¬ 
ma  sagrada  Religión,  ‘-aunque  para  db 
versos  fines,  y  concufidr  én  unanismo 
Jp  gar,  y  estar  en  él  espaciosamente, 
sin  que  los  Prelados  Regulares  que  Jos 
embiaron  lo  sepan,  y  esto  solía  causar 
algún  reparo  en  los  Seculares,  y  .moti¬ 
varles  censurar  la  facilidad  de  conceder 
licencias  para  demandar  en  nuestro 
Obispado,  mayormente  habiendo  en 

él  tantas  necesidades  comunes  de  los 

po- 


pobres,  y  de  asistir  á  las  Iglesias  y  Her- 
mitas,  y  socorrer  los  Conventos  que 
en  e1  había  de  las  mismas  sagradas  Re¬ 
ligiones  que  deroandaban’cpara  ¡evitar 
el  queicon  estos  motivos  se  anden  pa¬ 
seando,  y  deteniendo  donde  ies  pare¬ 
ce,  y  poder  saber  ios  que-tubieren  li¬ 
cencia  para ;demandar,-nó  escüsándo- 
nos,  como  no  pos  esciisarémos,  de  ayu¬ 
dar  eiLquanto,  podamqs,  á  los  menes-. 
teres  en  que  se  bailaren  las- sagradas 
Religiones  'ó  sus  Conventos,  y  que  les 
asistan  igualmente  nuestros  feligreses: 
mandamos,  que  desde  el,  dia  en  que  se 
publicaren  estas  nuestras  órdenes,-ce- 
sen  de  demandar  y  pedir  qualesquiera 
Religiosos  ó  Religioso,  que  hasta  el 
dicho  dia  hubieren  demandado;  i  aun- 

^  •  f  ^ 


que  hayan  y  tengan  licencia  para,  ello: 
porque  se  la  anulamos,,  y  es  nuestra 
voluntadv que' ;enrsu.  v irtud  oo ^puedan 
proseguir. pidiendo;  y  lo  mismo  hace¬ 
mos  y.  queremos  se  execute-  con  todas 

S  '  las 
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las  jde.aíás'  defea^ñdas  y  Demanda ntes. 


que  en  ¡nuestro'  Obispado  hubiere,  de 
Ciudades,  'Villas,  y  Lugares  ó  Pue¬ 
blos-,  que*  no  sean  de  e1,  sino  de  otros; 
y  solo  perraátimos,'que  por  aora  y  has¿ 
ta  que  otra  cosa  ordenemos,  pidan,  de¬ 
manden  y  puedan  demandar,  en  virtud 
de  lasdicencias  que  tubieren,  y  según 
el  térniino  y  torritorio  que  en  ellas  les 
fuere  señalado;  los  Demandantes  de 
nuestras  Iglesias,  sus  Cofradías,  Hos¬ 
pitales,  y  los  de  los  Conventos- de  este 
nuestro  Obispado,  é  igualmente  qual- 
quiera  que  llevare  licencia  firmada  de 
iNos,  y- refrendada  da  nuestro  Secre¬ 
tario,  presentándola  primero,  como  en 
ella  ordenamos,  á  nuestros  Curas  Be¬ 
neficiados,  Jueces  Ecl esiást icósy  Doc^ 
trineros;  y  si  pidieren  ó  hubieren  pe* 
dido,  sin  habérsela  presentado,  harán 
sobre  el  punto  información,'/ constan¬ 
do  por  ella  haber  contravenido,  la  re¬ 
cogerán,  y  mode  permitirán  que  pida. 
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y  .nos  jsoo  lá  inforinsciori, 

é  igualmencc  cuidaran,  <^ue  en  Cjual- 
Gjuiera  Ciudad,  Villa,  Lugar  Q  Pueblo, 
G'Cn  los  Reales. de  ininas,  no  se  deten¬ 
gan  ni  estén  mas  dias  para  pedir,  que 
aquellos  que  en  la  dicha  nuestra  licenr 
cia  fueren  señalados  .para  cada  Ciudad^ 
Real  de  minas,  Villa,  Lugar  ó  Pueblo^ 
ni  por  mas  término  que  el  que  en  la  di¬ 
cha  licencia  fuere  expreso;  y  si  halla¬ 
ren  haber  excedido,  obrarán  y  proce¬ 
derán  como  y  según  ordenamos  lo  ha¬ 
gan  en  el  caso  de  iio  haberla  prestado. 


igLÉsMs,  sp, 

dadyy  lo  demás  que  en  ellas  debe  haber ^  y 

.  se  debe,  observar. 


53.^^0MÓ  quiera  que  á  los  santos 
V^.  Templos,  Iglesias,.  Capillas, 
Hermitas,  Cementerios,  Humillade¬ 
ros,  y  á  los  demás  lugares  religiosos  y 
sagrados,  dedicados  y  consagrados  á 
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nuestro  Señd'í^,  sn'^sáhtí sima  Ma¬ 
dre  Ja  V irgen  M  ARI  A  nuestra  Seño¬ 
ra,  y  á  otros  Santos,  á  la  Santa  Cruz  y 
a  ¡otras  Reliquias,  sea  debida  la  mayor 
veneración  y  culto,  y  todos  los  católi¬ 
cos  Christianos  obligados ’á  mirar  y 
entrar  en  qualquiera  de  los  dichos  lu- 
garés:con  singular  respeto  y-  humildad 
profundísima,  y  no  á  otros  fines  mas 
qiie  á  asistir  a  los; divinos  oficios,  orar 
é  interponer  sus  ruegos  y  súplicas-  con 
la  divina  Magestad,'  por  medio  de  Jos 
Santos  que  fueren'  Patrones  de  cada 
unOj  para  tener  remedio  y  consuelo  en 
sus  necesidades:  en  esta  atehcionV'de 
ma^del  cuidado  que  sabernos- aplfcah 
en  el  puntó  los  ^Eclesiásticos  nuestros 
subditos,  Ies  rogamos  encarecidísima- 
inente,  que  siempre  que  entraren  y  es- 
tubieren  en  qualquiera  de  las  partes 
referid  as,  o  por  ellas  pasaren^  sea  con 
tan  profunda  reverencia,  que  á  su  imi¬ 
tación  los  Seculares  nuestros  feligre¬ 
ses 
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ses  hagan  lo  mismo;  y  en  ningún  modo 
se  permita  por  alguno  de  nuestros  Cu¬ 
ras  Beneficiados,  Dodtrineros  y  Jueces 
Eclesiásticos,  haya  en  qualquiera  de 
Jos  dichos  lugares  conversaciones,  ni 
corrillo  alguno  de  hombres  y  muge- 
res,  ni  que  en  los  pórticos  se  paren,  ni 
estén  á  verlas  entrar,  ni  con  ellas  ni  con 
alguna,  sea  de  la  calidad  que  fuere,  ba¬ 
ble  hombre  alguno  dentro  de  qual¬ 
quiera' de  los  dichos  lugares  ni  en  sus 
pórticos,  ni  le  den  agua  bendita,  y  mu¬ 
cho  menos  exercite  esta  acción  Ecle¬ 
siástico  alguno,  ni  qualquiera  otra  por 
donde  pueda  faltar,aun  en  lo  mas  leve, 
la  religiosa  circunspección  de  su  esta¬ 
do,  y  con  que  deben  exemplificar  á  los 
Seglares,  y  ser  regla,  para  que  con  las 
buenas  acciones  los  imiten.  Y  por  si 
fuere  necesario  en  alguna  Ciudad,  Vi¬ 
lla  ó  Lugar,  aplicar  para  la  execucion 
y  observancia  alguna  pena,  desde  aora 
para  quando  el  caso  lo  pidiere,  damos 
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y  prestamos  al  Cura,  Juez  Eclesiástico 
ó  Doctrinero  de  aquella  parte  donde 
la  necesidad  instare,  toda  nuestra  au¬ 
toridad,  poder  y  facultad,  para  que  im¬ 
ponga  y  pueda  imponer  sentencia  de 
excomunión  mayor,  y  que  én  ella  in¬ 
curran  los  que  contravinieren, 

5q.  Item,  vivamente  mandamos, 
hayan  y  tengan  cada  uno  de  los  dichos 
nuestros  Curas  Beneficiados-,  Doctri¬ 
neros  y  Jueces  Eclesiásticos,  singularí¬ 
simo  cuidado  en  que  a  las  Iglesias  y  lu¬ 
gares  inmediatamente  referidos,  se 
guarden  sus  tueros  y  esenciones,  sin 
que  en  lo  mas  leve  hayan  ni  padezcan 
perjuicio  alguno,  ni  su  inmunidad  vio¬ 
lencia  ni  quebranto;  y  en  la  defemsa  de 
lo  uno  y  otro  serán  puntualísimos  , 
aplicando  laque  son  obligados,  y  los 
sacros  Cánones  permiten,  si  sucediere 
caso  que  los  necesitare  á  interponerla. 

55.  Y  porque  si  llegare,  se  hallen 

prevenidos  en  el  modo  y  forma  con 

que 
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que  se  han  de  portar,  ordenamos,  que 
si  alguno  de  jos  Alcaldes  mayores  que 
hay  en  este  nuestro  Obispado,  ó  de  los 
Alcaldes  Ordinarios,  ó-otra  persona 
que  administre  justicia,  intentare  ex¬ 
traer  alguna  persona  de  las  que  suelen 
Gonfugiarse  en  las  Iglesias,  ó  alguno  de 
dichos  lugares,  para  valerse  de  su  pro¬ 
tección  y  seguro,  ó  en  otro  modo  ó 
por. otra  causa,  querer  quebrantar  el 
respeto  y  veneración  que  á  su  inmuni¬ 
dad  es  debida.  Lo  primero,  el  que  fue¬ 
re  necesitado  á  defender  la  inmunidad, 
procurará  que  para  ello  no  le  asistan 
mas  Clérigos,  ni  Religiosos,  ni  otras 
personas,  que  las  del  Notario;  si  suce^ 
diere  en  parte  que  lo  haya,  un  Sacer¬ 
dote  ó  dos,  los  mas  circunspedtos,  y  en 
quienes  se  asegura  la  mayor  atención 
y  modestia;  y  si  no  hubiere  Notario, 
nombrará  á  uno  de  los  dichos,  que  le 
permitimos  que  le  asistan,  y  para  que 
o  pueda  hacer,  le  prestamos  y  damos 

toda 
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toda  nuestra  autoridad  y  poder.  Lo  se¬ 
gundo,  acompañado  asi,  se  habrá  en  las 
palabras  y  términos  con  que  aduare  y 
requiriere,  y  en  sus  acciones,  sin  exce¬ 
der,  y  con  toda  modestia  y  compostu¬ 
ra.  Lo  tercero,  con  sumo  respeto  á  la 
representación  y  persona  que  intenta¬ 
re  el  quebranto,  le  aconsejará  y  amo:- 
nestará  con  razones  significativas,  y  to¬ 
da  compostura  en  el  expresarlas,  se 
abstenga  dé  incurrirlo,  y  que  se  pro¬ 
porcione  ai  modo  atentísirno  conque 
obran  en  iguales  casos  los  Señores  Al¬ 
caides  de  'Corte,  y  otros  Superiores 
Señores  Ministros,  y  que  haciéndolo 
así,  no  los  constituya  en  necesidad  de 
pasar  á  hacer  requerimientos  judicia¬ 
les,  y  usar  de  las  armas  espirituales, 
con  que  los  fueros  é,  inmunidad  de  los 
dichos  lugares,  deben  ser  defendidos. 
Y  si  el  quebranto  sucediere  en.  Iglesia 
donde  haya  depósito,  le  prevendrán 

con  el  temor  de  Dios,  y  que  no  se  atre¬ 
va 
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va^,idonde':en  Cúefpo  y  Aliiia  está  pre¬ 
sencialmente,  á  cometer  exceso,  pro- 
fanando-su  santo  Templo;  y  pues  que 
no  se  atrev.eríá  á  entrar  en  el  ‘Palacio  ó 
casas  de  algún  Príncipe  ó  Señor  de  los 
que  lo  son  én  la  tierra,  preste  y  guarde 
él  mismo  respeto  á  la  casa  de, Dios,  Se- 
ñor  de  todo,  de  su  Santísima  Madre,  y 
de  los  Santos  y  Reliquias;  y  si  hubiere 
lugar  para  hacer  . esto  por  escrito,  con¬ 
vendrá  mucho  que  conste  y  esté  con 
■los  demás  autos,  que  fuere  preciso  ha¬ 
cer  después  del  primero  que  se  pusie¬ 
re  por  cabeza;  y  si  no,  se  hará  está  mo¬ 
nición  de  suerte,  que  se  pueda  probar 
con  personas  de  toda  fé,  y  se  hará  des¬ 
pués  información  como  se  hizo,  y  pon- 
^drá  en  los  autos;  y  esto,  caso  que  el 
‘Notario  no  sea  presente,  y  pueda  cer¬ 
tificarlo.  Lo  quarto,  si  lo  inmediata¬ 
mente  ¡propuestomoibastare,  y  ,el  Juez 
prosiguiere,  le  irán  judicialmentetre- 
quiriendo  y  protestando' el  quebranto, 

T'  ‘  y 


y  que  se  abstenga  de  hacerlo^  aperci¬ 
biéndole  y  conminándole  con  las  cen¬ 
suras;  y  si  no  obstante  prosiguiere,  pro¬ 
porcionalmente  á.  su  obrar  irán  resr 
tringiendo  los  términos,  para  declarar¬ 
lo  por  incurso  en  las  censuras  conque 
le  conminaron;  y  si  la  necesidad  .pidie¬ 
re  que  lo  declaren  haber  incurrido  en 
sentencia  de  excomunión  mayor,  lo  de¬ 
clararán,  y  por  tal  do  rotularán  y  pu¬ 
blicarán;  y  si  perseverare  consumando 
el  quebranto,  extrayendo  á  la  persoraa 
confugiada,  en  no  satisfacer  á  la  Iglesia 
bolviendo  á  ella  la  persona  extraída, 
continuarán  las  defensas,  ajustándose 
al  orden  judicial,  hasta  poner  entredi¬ 
cho,  si  á  ello  urgiere  la  necesidad:  por¬ 
que  en  estos  puntos,  no  excediendo  en 
el  modo  de  la  defensa  que  los  sacros 
Cánones  permiten,  se  ha  de  executar 
todo  quanto  mandan,  aunque  por  ha- 
'Cerlo  se  siga  ó  pueda  seguir  derramar 

nuestra  sangre,  y  perder  nuestras  vi- 
■  das. 
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tidsj  Lo  quinto,  sPdixeren  que  los  crí¬ 
menes  y  excesos  de  li  persona  que 
quieren  extraer  o  han  extraído,  no  le 
permiten  el  gozar  de  la  inmunidad, res¬ 
ponderán,  que  el  declararlo  no  les  to¬ 
ca,  y  que  solo  áNos,  y  á  quien  fuere 

conferida  nuestra  jurisdicción,  le  per¬ 
tenece;  y  prevendrán,  que  si  fuere  así, 
y  por  los  autos  constare,  no  habernos 
de  querer  en  justicia  hacer  al  confugia- 
do  elbeneficio  que  la  misma  Iglesia  le 
niega.  Lo  sexto,  si  de  sus  autos  y  cen¬ 
suras  apelaren,  con  el  motivo  de  que 
-no.‘debia  gozar  el  extraído  o  que  quie¬ 
ran  extraer,  de  inmunidad -alguna,  se¬ 
gún  su  delito,  ó  que  el  lugar  no  era  in¬ 
mune,  á  esto  último  proveerán,  que  el 
declarar  si  lo,eS'ó:no,  toca  á  Nos,  se- 
‘guo'  arriba  vá  expresado,  y  no  a  Juez 
secular  alguno,  mayormente,  al  que  ex- 
traé  ó  intenta  la  ext  raccion.  Y  á  lo  pri¬ 
mero;  no  haberjugar,'  aunque  preste 
•caución,  respedo  á  no  tener  los  autos 
^7  .  2  esta- 
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estado,  ni  estar  satisfecha- lá  inmubida'd 


de  la  iglesia,  ni  restituida  en  loque 
violentamente  era  despojada,  y  .con 
fuerza  desposeida;  porque  obrando  en 
esta  manera,  si  sucediere  que  el  Juez 
con  simuladas  y  compuestas  relacio¬ 
nes  hiciere  concurso  á  la  Real  Audien¬ 
cia,  hallen  y  vean  los  dodiísimos  y  gra¬ 
vísimos  vSeñores  que  ia  constituyen , 
haber  obrado  y  procedido  nuestros 
Jueces  santísima  y  jastificadísimameñ- 
te,  y  la  Justicia  seglar  sin  atención.  Lo 
séptimo,  eficazmente  rogamos,  quere¬ 
mos,  y  es  nuestra  voluntad,  que  aun¬ 
que  suceda  desmandarse  (como; mu¬ 
chas  veces  sucede)  algún  Juez:ensus 
palabras,  obras  y  acciones,  y  que ,  así 
provoque,  para  que  el  Eclesiástico-;© 
Eclesiásticos  á  quien  tocare  la  defen^ 
sa,  resalten  y  se  precipiten^,  que  en 
ningún  modo  lo  hagani- 'ni  falten 
te'rminos,,  palabras  y  acciones  á  la  ima- 


yor  compostura,  y  que;en  tai  casoxor- 


res- 


XC:S  p  D  ndáá:;)  Mb  dejstós  i  ift  .1  frl  f  e.  ^  i  ,y ' .hai- 
yj^D  y.jtenganí'toido  siifiimiento;  y  ;pa- 

$:ienciaíeyiofre2,íí:^i)fá  nuestro  Señor  la 

i  ’  '  '  '  '  '  ’  í 

ísortifieáeiopfqiio  ¡titbierqnrjhpor-quíeii 
se  la  cansa,  jpara:  qu'e;§e  duela,  de  e],  f 
preste  luz  para,  que;  obre  mejor;  y  si 
.viendo  su  templanza,  se  adelantareven 
sUíirritacion  y  palabras,  ténganle ,  raui- 
cha  lástima  ,  y  supliquen  i  á.  Ja.  divina 
Magestad  qd.e  él  se-duela;  hallándose 
entendidos,: que  aunquq  suele,  permitid 
que, así  obren, no  se  qlyida  su.div.ina  jus¬ 
ticia  de  Ja  satísfacipn;  y  pudiéramos  ex¬ 
presar  casos  sucedidos,  eu nuestrps  dias 
de  presentaineGsyilastlmosíOS  fíne, s  qué 

tubieron  algunos-qrasí  se  adlélantarpn; 
y  así  en  ningún  modo'.pie.rdan  e  1 ; 


9 


ni,iento,:sino  -oreuípor  ,;eJljOS:,,)pqírque 
no  experimenten  igual  castigos  .Lo-oc- 

tavo,si  sucediere  interpQnersy  .álgunas 
personas  de  autorlda^iparaíqiie  cese^ 
enda  defensa, rá  que  son  obligados  pre^ 

cisamente,  proponiéndole^  hallarse  1^ 

iu- 


^4^ 

Ciudad.^V'illá' 

tado  que  se  pueda  temer  unialboroto, 
y.  por  e1  muchos  male$,qtieriendo  que 
la  inmuuidad  no  sea  defendida^  y  qüS 
Jo  obrado  por  el  Juez  secular'sea  exis¬ 
tente,  responderán,  que‘ sin  gravar  süS 
conciencias, y  quedar  expüestos  á  nues- 
tra  punición j-ho'puedén  desistir,’yiqüe 

Su  ánimo  é  intento  no  pasa  de  cumplir 
su  obligación;  y  que  si  los  temores  que 
propongnrlTegaren  á  éxécütaráel  ser^ 
por  accidén’teVmas  no  porque  los  pro¬ 
curen  ni‘hayaO'procurado;y  qüe'si  re¬ 
sultaren  daSosp  sé  deberán- impütár  al 

Júlz^qüe  presto  lá  ócífsiotíypues^  evi^ 
tando  ofender  y  quebrantar  la  Itimu- 

liidád  eclesiástica;  será  segtrro’e vitar 
los>males'(|ue'  temé&'^L'O  ültimoy  si-lié- 
gafé  Vlgüh'CásI^  dé'  ámparar'se  ó  que¬ 
rerse  amparáré'n  láíglesia,  ó-en  algún 
Júgar  delos.;soWredtehos,  alguna  per- 
sbha  qiife  hdyá  qüébfankdo  la  inmuni- 

‘  '  éxprésado*:  jqueremos  y 


^  %a/‘  ' 


es 


m 

es-'  nü  est  y  oí  u  n  t  cfjií  .pgr  <  e  11  a  no 
hagan  defensa  alguna:'  porque  aunque 
pa r  ezca/a  I  ta  r  se  ,á  la  cay  jdaíl r  po  e  s.  b  i  en 


_  ^e^^ía,  penen  ci? 
con  su  protección, fá  puien  se  la  quitó 
ó’ju^gó  no  podía  ser  amparo  y  seguro 


á  otros. 

lie  5Ó.  Xírespeflo  -á  na  poder  ir  pré- 
.venido' todo,  ordenamos,  que  con  los 
a puntamientps  referidos,  obren  en  los 
;a,ecjde.ntes{.y,  c|r;cuns|ancias  .que  ocuf'- 
r  i  e  r  e  n  co  n  1  á  m  is  m  a  i  gu  a  1  d  a  d ,  y  t  e  n  i  e  nr- 
do  siempre  en  la  memoria  no  exceder 
en  eJ^modq  de  .hacer-; las  defensas,  pues 
se  aseguran  quando  se  executan  con 


/  • 


.atentísimas,  y  con  acciones, 
modestas^  Y  si  en  la  libertad  eclesiástb 

•  i  ^4 

ca  ( de , que  gozan  los .  de  orden  sacro, 
los  de  menores,  vistiendo  el  ábito  cle¬ 
rical,  usando  la  corona  abierta,  y  te¬ 
niendo  Capellanía, ’ó; sirviendo  .en  ja 
Iglesia  y  lasComunidades.eciesiásticas 
y  sus  bienes)  hubiere  .algún  quebran¬ 
to, 


■  'Ir 


t'w,  Sfe  haBfáft’:’JíJpeVtárátí'"é'h  la' défe'asá| 

páifá  qüé  c'éséj'y  sea  áatisfáchó  el  daüo 
mismo  módpí  y  marí<éi-a  'pfei 


vcriido  ío 


rl 


ir 


Wlá 

i-a’d ;  y  f eíS'éf  a  pro nto  el  dar* 

Í10S  cüehta;6  á 'nuestro  ^Pf 0 visor j'de  Id 

1  '  -J  ■»  1  í''- 

en 

—1  ^  V.»  ^  —  - - 

quanto  tratan  de  la  inmunidad  lOGal  dé 
las  Iglesias,  y  modo -de 


- - y  ^  ^ 

que  sucediere. 

'?■*  w  -■%  •,  TT  j-'''»  r' 


Ba  de  énteridei'‘de  sólo  a* 


s  a  que 


éstá  limitado  el  derécho’  de  Asylo,  en 
conformidad  del’Bréyé  de  su  Santidad 
’de  doce  de  SétiémBfedé  mil  setecien^ 
tos  setenta  y-dóí,  triañdádotgúáidaVpor 
'Real  Cédula  de  dos  de  Novdembre^dé 
setenta  V  tres,  y  con  ^arreglo ¿ádopré^ 

Í  -  .  ^  X  '  i  WVv'  X  l-k  í-s  ■«  /S. 


j^-sj;feos  bajo 
btor- 


venido  soore-' extracción 

*  ‘  .  í 

dé'caüción'füratofía,  yt  , 
garla,  emotras  Reales  Cedúlaf  de-  cin¬ 
co  de  AbTibde  iñil  sédéeieni^ 
y  qa¿¥0V  Veinte '  y  \nnév  e 

‘ ,  y  quatro 

de 


de  Julio  de 


sesenta'y 


•w  ^  V 


f 


s 
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de  setenta:  teniendo  presente  el  Edic¬ 
to,  que  para  el  cumplimiento  de  las  in¬ 
sinuadas  Disposiciones  «expidió  el  Ilus- 
trísimo  Señor  Obispo  D.  Luis  Fernan¬ 
do  de  Fíoyos  Mier,  con  fecha  de  doce 
de  Noviembre  ds  .setenta  y  .quatro, 
que  con  los  Rescriptos  citados  se  halla 
á  ehfín  de  este  libró,  literalmente  cita¬ 
do.  .  :  > 


:  57.'"  Asimismo  ordenamos,  hayan 
y  -tengan  todos  y  cada  uno  diligentísi- 
/mo  cuidado  de  que.  las  Iglesias  estén 
muy  limpias  y  reparadas,  y  ^que  en  los 
Altai:es  haya  toda  la  uniformidad,  que 
se  pudiere  en  quanto  al  vestirlós,  y  que 
en  ellos  no  se  pongan  ramos,  yerbas, Q 
Fores,  que  puedan  manchar  el-  J:im:pio 
aseo  que  deben  tener ,  é  igualmente 
pondrán  grandísima  atención  en  que  á 

las  santas  Imágenes,  y  singularmente  á 
las  de  nuestra;  Señpra.,S vistan  personas 
honestas  y  virtuosas,  y  que  las  vestidu¬ 
ras^  aunque  sean  preciosas  y  ricas,  no 


sean 


% 


i 

ó 

i 

I 


) 


sean  según  el  uso  profano,  sino  qual 
convienen  á  la  virginal  pureza  y  santí¬ 
sima  honestidad,  con.  que  se  hubo  y 
quiere  ser  adornada  tan  altísima  Seño¬ 
ra  ;  y  en  ningún  modo  permitan  lie- 
guen  á  la 'encarnación  de  su  santísimo 
rostro  con  ningún  afeite  ni  color  de  los 
que  suelen  usar’ algunas ‘mugefes,  ni 
menos  que  en  la  cabeza  ni  el  pelo  pon^ 
gan-  cinta'^srrosas'  ni  listones,  ni. otras 
cosas  semejantes^  que  la  profanidad>ha 

introducido;  y  procuren  que  todo  sea 
correspondiente  al  .decoro  y  mayor 
respetó  con  que  deben-ser  reverenciai- 
das-  las  Imágenes  de  MARIA  Santisi- 
ma  y  de',  los  Santos;  y  en  los  Pueblos 
se  executarálo  mismo;  aunque  los  ves¬ 
tidos  sean  pobres,  para  que  así  se  evite 
la  falta  de  decencia  con  que  algunas 
suelen  estar  vestidas,  y  no  falte  la  de- 
vocioñ)  aplicándose;  para  que  los  vesti¬ 
dos  que  no  estubieren  hechos  en  esta 
forma,  se  enmienden  luego,  y  se-com- 

pongao  eu  la  decente.  Igual- 


H7  , 

•  5^*  Igualmente*  mandamos,  que 
Jas  lámparas  que  alumbran  al  Santísi- 
mo  Sacramento,  estén  siempre  encen¬ 
didas,  y  que  la  materia  con  que  ardie¬ 
ren,  sea  el  azeyte  de  olivos,  y  no  otro. 

Y  puesto  que  el  Rey  nuestro  Señor 
(que  Dios  guarde)  beneficia  tan  pun¬ 
tual  y  generosamente  á  las.  sagradas 
Religiones,  para  que  luzcan  con  él  las 
délas  Doétrinas,  cuya  administración 
es'á  su  cargo,’,  ordenamos  no- se  falte 
con  pretexto  alguno  al  cumplimiento. 

Y  porque  en  muchos  Pueblos  de  los 
qde  ádministran  los  Beneficiados  secu¬ 
lares,  suele  ser  la  pobreza  tanta,  qué 
no  han  posible  para  que  ardan  siempre 
con  azeyte  de  olivas,  por  faltarles  la  li¬ 
mosna  con  que  su  Magéstad  favorece 
á  las  sacras  Religiones ,  y  deseamos 
que  sin  gravamen  de  los  Curas,  ni  de 
los  pobres  Naturales,  se  consiga  este 
fin:  queremos  que  cada  uno  de  ¡os  Cu¬ 
ras  donde  esto  suceda  (aunque sea  en 

2  lu- 
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lugares  de.  Españoles)  piense  y  discur- 
ra.el, medio  mas  proporcionado/segun 
la  parte  en  que  se  hallare,  para  que  se 
pueda  lograr  ardei*'  las  lámparas  ^siem¬ 
pre  con  el  azeyte  de  olivas,  y  nos  da¬ 
rán. cuenta  del  que  á  cada  uno  paredes 
remas  eficaz  y  de  mayor  existencia, 
para  que  con  su  informe,  sobre  el  pun¬ 
to  Nos  consideremos,  si  así,  y  con  la 
forma  que  aplicamos  en  el  Obispadc^ 
de  Goatémala* en- siete  Beneficios  que 
visitamos,  podemos  establecer  y  fun¬ 
dar  (como  allí  lo  hicimos)  el  que  en 
todos  los  Beneficios  nuestros  ardandas 
lámparas  con  la  dicha,  y  no  otra  mate¬ 
ria. 


.  59.  En  la  misma  forma  es  nuestra 
voluntad  sean  todos  y  cada  uno  vigilan- 
tísimos  en  que  no  se  abran  las  Iglesias, 
Hermitas  ni  Capillas  hasta  que  sea  de 
dia,  y  que  se  cierren  un  poco  antes  de 
la  oración,  y  que  en  todas  haya  puer¬ 
tas  con  sus  llayes,  para  que,  como  está 


\  H9 

prevenido  eh  las  Ordenanzas,  no  pue¬ 
dan  servir  de  recogimiento  á  pasageros 
ni  á  otras  personas.  Y  no  consientan  en 
manera'alguna  'que  das  Capillas  de  las 
Iglesias  estén  abiertas,  si  no  es  en  caso 
de  celebrarse  en  ellas,  y  puntualisiraa- 
.  mente  se  execute  eh  las  Hermitas  y 
Capillas  de  los  barrios,  y  den  orden  se 
cierren  luego  que  se  acabe  de  celebrarj 
porque  se  evite  el  que  así  se  retiren  en 
ellas ,  á  hablar  algunas, personas,  y  se 
obvien  muchos  inconvenientes  que  se 
han  experimentado.  Y  ,  porque  con  la 
licencia  que  algunas  personas  tienen  y 
han  obtenido,  para  que  en  las  Capillas 
de  sus  Haciendas  de  labor,  Minas  y 
Otras,  se  pueda  celebrar  el  santo  sácri- 
ficio  de  la  Misa,  ha  sucedido  y  suele 
suceder  adelantarse  en  lo  que  la  licen¬ 
cia  permite,  y  hacer  extensión  á  qué 
se  celebre  en  ellas  en  los  dias  prohibí-^ 
dos,  faltando  lo  primero  á  cumplir  con 
el  precepto  eclesiástico,  y  lo  segundo 


ISO 

á  Ja  obediente  execiicion  de  lo  qtie  en 
las  licencias  se  concede,  y  eramos  obli¬ 
gados  á  poner  remedio,-  que  evite  se- 
aiejantes  excesos:  en  esta  atención,  y  á 
que  en  lo  futuro  no  incurran,  manda¬ 
mos  en  virtud  de  santa  obediencia,  que 
en  las  dichas  Capillas  no  se  celebre  el 
santo  sacrificio  de  la  Misa  en  dia  algu¬ 
no  prohibido;  y  si  se  contraviniere,  ir¬ 
remisiblemente  anularemos,  alzare¬ 
mos  y  quitarémos  la  licencia  al  dueño 
de  la  Capilla  donde  se  executare  la 
contravención,  y  en^  ningún  modo  se 
la  bolverémos  á  permitiré  Y  al  Sacer¬ 
dote,  que  celebrare  en  qualquiera  de 
dichas  Capillas  en  alguno  de  los  dias 
prohibidos,  siendo  SeCular,  lo 'suspen¬ 
deremos  del  exercicio  de  sus  órdenes 
por  un  año,  indefectiblemente;  y  si  fue¬ 
re  Regular,  no  permitiremos  celebre 
nunca  en  Iglesia  alguna  de  las  nuestras, 
ni  en  Capilla,  Hermita  ni  Oratorio:  y 

esto  mismo  queremos  se  guarde  y  exe- 
:  cute 


15* 

cute  con  las  Hermitas,  Hospitales  y 
otras  partes  donde  hubierje  licencia  pa¬ 
ra  poderse  celebrar.  Y  respedo  á  qué 
los  Sacerdotes,  que  suelen'  ser  Cape¬ 
llanes,  y  tener  asistencia  en  las  dichas 
Capillas  ó  Hermitas,  faltan  y  suelen 
faltar  en  las  festividades  mayores,  y  en 
Jas  que  no  pueden  celebrar  en  las  di¬ 
chas  Capillas  ni  Hermitas,  á  la  asisten¬ 
cia  de  sus  Iglesias  Parroquiales,  y  con 
laque  deben  respetar  á  sus  Curas,  y 
era  punto  indisimulable,  y  en  que  pe¬ 
día  nuestra  obligación  poner  eficaz  re¬ 
medio:  para  que  lo  haya  (además  de  lo 
que  vá  prevenido  que  executen  los  Sa¬ 
cerdotes  que  se  hallan  en  igual  ocupa¬ 
ción)  mandamos  á  los  que  tubieren  la 
inmediatamente  referida,  que  so  la 
misma  pena  impuesta  al  que  celebrare 
en  dia  prohibido,  asistan  en  sus  Parro¬ 
quias  las  Pasquas,  dia  del  Corpus,  Se¬ 
mana  Santa,  y  de  nuestro  glorioso  Pa- 
idre  San  Pedro,  y  en  las  otras  festivida¬ 
des 


i 
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des  iguales,  y  que  sean-revefentísimos 
y  obedientísiraos  á  sus  Curas,  Y  quan- 
do  pasados  los  dias  en  que  hay  prohi¬ 
bición  para  celebrar  en  las  dichas  Ca¬ 
pillas,  Herrnitas  y  Hospitales,  se  hu¬ 
bieren  de  bolyer,  é  ir  á  celebrar  en 
ell  as,  le  pidan  licencia-Vy  el  Cura  á 
quien  la  pidieren,  se  la  preste. 

óo.  Y  porque  el  ir  á  velar  en  las 
esias  ó  Herrnitas  en  las  festividades 
de  nuestra  Señora,  y  de  algunos  San'r 
tos  á  quienes  eran  dedicadas,  habia  te¬ 
nido  santísimos  principios,  quales  eran 
estarlos  que  concurrian  desde  Jas' prir 
meras  vísperas  en  oración  toda  la  no- 
xhe,  ó  la  mayor  parte,  suplicando  á 
nuestro  Señor  por  medio  de  la  inteir- 
cesion  del  Santo  que  se  celebraba,  los 
favoreciese  en  lo  que  pedian,  prepa- 
jándose  así,  para  en teyerencia  suya  v&r 
cibir  en  su  dia  á  la  Divina  Magestad,  y 
esta  laudatísima  costumbre  se  había 
permitido,  hasta  que  la  malicia  de  los 

hom- 


comerizó' á  Iv iciarla,  introdu 


ciendo  én  lugar  de  los  santos  exercicios 
con  que  se  principió,  músicas  y  bayies, 
y  otras  profanidades,  extrañísimas  de 
executarse  ni  deberse  executar  én  lu¬ 


gares  sagrados, y  el  exceso  había  moti- 
vado  á  los  Sumos  Pontífices  prohibir 
que  las  dichas  Iglesias  y  Hermitas  es- 
tubiesen  abiertas,  y  que  en’ellas  de  no¬ 
che  se  velase;  y  establecer  ¿  instituir 
en  su  lugar  las '  vigilias ,  para  que  los 
buenos  y  devotos  de  los  Santos,  en  cu¬ 
yas  Iglesias  y  Hermitas  era  permitido 
el  .velar,:  pudiesen  pradicar  su  devo¬ 
ción  con'la  abstinencia  y  mortificación 
del  ayuno,  sin  que  lo  embarazáse  la 
profanidad  introducida,  y  teniamos  no¬ 
ticia,  que  en  algunas  partes  se  conti¬ 
nuaba  esta  corruptela,  y  eramos  obli¬ 
gado  á  evitarla:  en  esta  consideración, 
ajustándonos  á  la  voluntad  Pontiíicia> 
mandamos'  á  cada  uno  de -los  ‘  dichos 
nuestros  Curas  Beneficiados,  Doólrl- 

X  ñeros 
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ñeros  y  Jueces  .Eclesiásticas,"  qu’a  nó 
permitan  en  manera  alguna,  el  que  las 
Iglesias  ó  He  rmitas  donde  se  fuere  á 
velar,  estén  abiertas  de  noche,  y  que  en 
ningún  modo  en  ellas  ni  en  sus  pórti¬ 
cos  haya  músicas  ni.bayles,  ni  cosa  al¬ 
guna  de  profanidad;  y  esto  sea  desuer¬ 
te,  quemo  hayamos  que  corregir,  con 
Ja  severidad  que  lo  haréníos  si  se  con¬ 
traviniere.  \  .  ; 

6r,.  Item  mandamos,  que-  cada  uno 
sea  puntualísimo  en  que  no  faite  en 
Iglesia  alguna  de  las  de  su  Beneficio  el 
agua  bendita,  y  que  siempre  la  haya  en 
las  piietasry  persuadan  é  influyan  en 
sus  feligreses,  que  con  la  mayor  de¬ 
cencia  qué  puedan  la  tengan  en  'su  ca- 
sa,.y  usen  de  ella  por  lo  menos  al  per> 
-signarse  por  la  mañana  quando  sé  le- 
yantan,  y  al  recogerse  á  dormir,  y  que 
quando  á  esta  hora  santigüen  sus  cria¬ 
turas,  las  aspergen  con  ella,  porque  de 
esta  suerte  séán  libres  de  las  invasio- 
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nes,  que  frequentemente  .hace  el  ene¬ 
migo  común,  y  las  criaturas,  de  los  da¬ 
nos  y  males  que  procuran  executar  en 
ellas  las  brujas;  creyendoque  con;  esta 
religiosa  y  cbristiana  diligencia,  no  pa¬ 
decerán  el  mas  leve.  '.¡(i--. 

62..  .  Igu  a  límente  mandamos,  asi  á 
Jos  dichos  Cu.ra.s.Beneíiciados,  como  i 
Jos  Doílrineros,  que.  cada  uno  en  lo 
que  es  su  Berieíiaio.Q  Doctrina,  hayan 
y  tenganub  libróle  ñique  se  hallen  y  es¬ 
tén  asentados  los  bienes  de  lá  fábrica 
de  sus  Iglesias, »y  los  derechos  que  le 
tocan  y  pertenecen;  y  que  en  uno  y 
otro  se  escriban  con  suma '.claridad  y 
distinción,  sin  que  en  el  dicho  libro  ha¬ 
ya  otra  cosa,  para  que  por  él  se  pueda 
ajustar  el  cargo  en  la  cuenta  que  toma¬ 
remos;  y  esto  se  ha  de  escribir  én  él 
desde  su.  principio  hasta  h  mitad,  y 
desde  alli  al  fin  se  escribirán  y  asenta¬ 
rán  los  gastos  que  se  hicieren,  para 
que  pueda  constar  la  satisfacion.  del 
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eargoique:sé  formare.:  Y  prevenimos, 
qiie  si'  hubiene  necesidad  de  hacer  al¬ 
gunos  gastos  en  reparo  de  la  Iglesia, 
sus:>altares,iTetablos  j  ornamentos  ,  ó 
oírosjseriieiaptes,'  no  procederán  á  ello 
sin  haber  habido  nuestra  diceocia,  ex¬ 
presándolo  os  al  pedirlav  la^  nebesidad  y 

Gón  qub  la  ^fábrica'  se 
Ocasión. '  - 1  ‘  ^  -  . 

Del  mismo  ’módo  mandamos, 
cada'-  una  'de  das  Iglesias  '  de  "su 
ó  DodÜrma,!  haya  un  libro, 
en  que  con  toda  claridad  estén  inventa* 
riadas  todas  las  alajas.  de  oro  ó  plata^ 
que  cada  una  de  las  dichas  Iglesias  tu- 
biere,  sus  ornamentos,  estandartes,  7 
las  demás  que  fueren  proprias  de  cada 
Iglesia,  y  sirvieren  á  su-  , uso,  y  que  en 
las  Doí^rinas  hubieren  dado  y:  hecho 
los  Naturales,  para  ornato  de  su  Igle¬ 
sia  y  Sacristía;  y  en  ningún  modo  se 
junten  todas,  ni  esc 

da;  antes. cada  una  esté  d:y)or  si,  y  con 

^  ex- 
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expresión  de' su  calidad:  y  en  las  que 
con  el  tiempo  se  consumieren  de  or. 
namentos,  albas,  amitos  ó  semejantes, 
luego  que  este'n  en  estada  de  no  poder 
servitjy  que  se  hayan  de  haber  por 
consumidas,  lo  notarán  al  margen  de 
la  partida  donde  estaba  escrito  lo  que 
se  consumió;  y  quandp  se  haga  algo  de 
nuevo,  se  asentará  y  escribirá  en  el  di¬ 
cho  libro,  según  la  parte  á  donde  to¬ 
care;  porque,  lo  primero,  en  él  asenta¬ 
rán  lo  qué  fuere  de  oro  y  plata,  y  dexa- 
rán  una  oja  ó  dos  en  blanco,  para  que 
en  ellas  se  vaya  escribiendo  é  inventa¬ 
riando  loque  de  nuevo  se  hiciere.  Lue¬ 
go  se  seguirán  los  ornamentos  de  los 
altares,  y  los  con  que  se  celebra  el 
santo  sacrificio  de  la  Misa,  palios  y  es¬ 
tandartes,  y  se  dexarán  otras  dos  ó  tres 
ojas,  como  vá  expresado,  para  el  rhis- 
mofin.  Después  se  seguirán  los  man¬ 
teles  de  los  altares,  palias,  álbas,  ami¬ 
tos,  cíngulos,  corporales  y  purificado  - 

resj 


^  'I’’-*.  ií'-'  -'‘á"  > 


158 

res,  y  se  guardará  el  misrao  orden.; 
Consiguientemente  se  inventariarán 
Jos  misales,  breviarios,  manuales  y  li¬ 
bros  de  Coro,  y  después  lo, demás  que, 
laubiere^  condgual  expresión,  y  en  lo 
referido  no  haya  descuido  alguno’,  por¬ 
que  no  seamos  necesitado  á  hacer  carr 
go  y  corregirlo;!  y  en  la  guarda,  custo¬ 
dia,  curiosidad,  limpieza  y  aseo,  y,  que 
cada  cosa  esté  bien  doblada,  serán  vigi- 
iantísimos.  ,  ‘  m  '  I  ; 

64.  Y  respedo  á  que  debemos  te¬ 
ner  noticia  de  todas  las  Cofradías  que 
estubieren  fundadas  en  este  nuestro 
Obispado,  y  el  estado  y  caudal  en  que 
cada  UQO  se  halla,  é  igualmente  los 
H  ospitales  que  hay  en  él,  y  el  que  tie¬ 
nen  sus  caudales  y  limosnas,  y  si  hay 
algunas  Hermandades,  y  si  para  ha¬ 
berlas  constituido  han  tenido  ó  no  li¬ 
cencia.  En  esta  atención  mandamos  á 
cada  uno  de  los' dichos  nuestros  Curas 
Beneficiados  y  Dodrineros,  nos  em¬ 
bien 
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bien  luégo  relación  de  las  Cofradías, 
.Hospitales  y  Hermandades  que  hubie¬ 
re  en  su  Beneficio  ó  Dodrina,  si  están 
blindadas  ó  no  con  licencia,  el  estado  ó 
caudal  que  cada  una  tiene;  y  caso  que 
no  tengan  libros  en  la  forma  que  es  de¬ 
bido,  mandamos,  que  cada  Cofradía, 
Hospital  ó  Hermandad,  tenga  un  libro 
en  que  se  asienten  y  estén  asentados 
por  inventario  los  bienes  de  cada  una, 
sus  ornamentos,  alajas  de  plata  ó  otras 
que  tengan,  en  la  forma  y  con  la  dis¬ 
tinción'  que  ordenamos  haya  en  los  in¬ 
ventarios  de  las  Iglesias,  sin  que  en 
ellos,  se  .escriba  otra  cosa.  También  q 
haya  otro,  en  el  qual  desde  el  princi¬ 
pio  se  vayan  asentando  y  escribiendo 
ios  efeéios  que  produxeren  las  Hacien¬ 
das  ó  Hacienda,  que  tubieren  las  di¬ 
chas  Cofradias  ó  alguna  de  ellas,  y  lo 
que  se  juntare  de  limosna,  y  el  que  la 
pidiere  dará  cuenta  cada  semana,  y  se 
asentará  la  cantidad  que  hubiere  reco- 

gido. 
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gido,  y  irá  corriendo" asi  hasta  la  mita d^ 
y  desde  allí  adelante  asentarán  los  gas^ 
tos  que  tubiere  la  dicha  Cofradía, Hos¬ 
pital  ó  Hermandad,  si  estubiere  funda¬ 
da  con  licencia,  porque  no  estándolo, 
se  suspenderá  hasta  tener  la  nuestra.  Y 
por  no  conformarse  nuestro  didamen, 
ni  poder  asentir  á  permitir  iguales 
Hermandades,  prevendrán  á  los  Ma¬ 
yordomos  ó  Priostes  de  las  que  hubie¬ 
re,  que  quanto  antes  cuiden  de  que  se 
erijan  en  Cofradias.  Y  en  lo  futuro  no 
permitirá  algún  Cura  Benetíeiado  ó 
Dodrinero,  se  trate  de  formar  otra, 
porque  de  permitirlo,  además^que  la 
anularemos,  procederemos  como  con¬ 
tra  inobedientes  á  nuestros  mandatos. 

65.  Y  porque  nos  hallamos  con  no¬ 
ticia,  que  en  algunas  partes  los  Mayor¬ 
domos,  Alcaldes  ó  Priostes  de  las  di¬ 
chas  Cofradías  y  Hermandades,  pres- 
tran  el  dinero  de  ellas  con  el  motivo 
de  que  las  personas  á  quien  hacen  el 


i6i 

préstamo,  ultra  de  bolver  la  cantidad 
prestada,  dán  alguna  cosa  mas  por  via 
de  limosna,  y  esto  no  se  podia  nidcbía 
permitir,  por  haberse  experimentado 
ser  interese  con  aquel  título,  y  no  ha¬ 
ber  facultad  ni  poder  en  alguno  de  los 
dichos  Mayordomos,  Alcaldes  ó  Prios¬ 
tes,  para  poder  hacer  ios  dichos  prés¬ 
tamos,  ni  disponer  á  su  voluntad  y  ar¬ 
bitrio  de  los  reales  que  las  dichas  Co- 
fi  adías.  Hospitales  y  Hermandades  tu- 

bieren;  y  debíamos  aplicar  remedio: 
para  que  lo  haya,  mandamos,  que  Jue-  ^ 
go  que  estas  nuestras  Ordenaciones 
sean  publicadas,  cada  uno  de  los  dichos 

Curas  Beneficiados,  Jueces 

Eclesiástícós  y  Do¿i;fiQeros, según  que 
á  cada  uno  pertenezca,  llamen  y  hagan 
parecer  ante  sí  á  los  Alcaides,  Mador- 
domos  ó  Priostes  de  cada  una  de  las 
t-Oiradías,  Hospitales  y  Hermandades 
que  hubiere  en  la  Jurisdicción  de  su 

Beneficio  ó  Dodrina,  así  de  Españoles 

^  *  como 
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como  de  Naturales,  y  Ies  tomen  cuen¬ 
ta;  y  si  hubiere  alguna  cantidad  presta¬ 
da,  se  cobre  luego  al  punto,  y  con  lo 
que  resultare  de  alcanze,  y  los  demás 
reales  que  la  Cofradía ,  Hospital  ó 
Hermandad  tubieren  en  ser,  se  ponga 
todo  en  poder  de  una  persona  segura 
y  abonada,  y  esto  caso  que,  como  debe 
haber,  no  haya  una  caxa  en  que  entrar¬ 
lo;  y  si  no  la  hubiere,  se  hará  luego  con 
tres  llaves,  de  las  quales  habrá  una  el 
Cura  Beneficiado  ó  Dodrinero,  otra 
el  Gobernador  ó  Alcalde  del  Pueblo, 
y  la  otra  el  Mayordomo  ó  Prioste  de 
la  dicha  Cofradía,  Hermandad  ó  Hos¬ 
pital;  y  en  la  de  los  Españoles  no  se 
pondrán  mas  que  dos,  de  las  quales 
tenga  una  el  Cura  ó  Dodrinero,  y  la 
otra  el  Mayordomo  que  fuere  de  la  di¬ 
cha  Cofradía  ó  Hermandad,  y  en  di¬ 
chas  caxas  se  entrarán  las  cantidades 
referidas,  y  en  ellas  estarán  guardados 

los  dichos  libros,  que  ordenamos  ten¬ 
ga 
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ga  cada  una,  ejecutando  fo  mismo  ios 
Hospita lesj  y  c]uando  se  entre  la  limos¬ 
na  que  recogiere  el  Demandante  de  la 
dicha  Cofradía,  Hospital  ó  Herman¬ 
dad,  ó  reales  de  otros  efe(5i'os,  se  halla¬ 
rán  presentes  las  personas  que  tubie- 
ren  las  llaves,  y  se  asentará  la  partida 
de  lo  que  se  entra;  y  qüando  para  los 
gastos  ordinarios  se  hubieren  de-  sacar 
algunos  reales,  se  hará  lo  mismo,  escri¬ 
biendo  la  cantidad  que  se  sacare;  y  en 
ningún  modo  de  la'  que  hubiere  en  di¬ 
chas  caxas  se  hará  pre'stamo,  ni  se'saca- 
rá  de  ellas  con  otro  algún  pretexto. -Y 

lá^  Cofradía,  Hospital  ó  Hbr- 
eré  necesidad  de  hacer  al¬ 


guna  obra,  ó  algunas  alajas  de  plata, 
ornamentos  ó  cosa  semejante,  que  la 
Cofradía,  Hospital  ó  Hermandad  Hu¬ 
biere  menester,  no  se  hará  sin  nuestra 
licencia  por  escrito.  Y  respedo  á  no 
ser  bien  prestarla  sin  el  informe  del 
Cura  Beneficiado  ó  Dodrineró:  para 

2  poder 
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si  es  ó  no  necesario 
•  O  que  se  quiere  obrar,  y  debíamos 
atender  á  que  no  se  gaste  tiempo,  ni 
cansen  en  ir  y  venir  ios  que  fueren  Ma¬ 
yordomos:  ordenamos,  que  quando  pa¬ 
ra  obrar  algo  pidieren  nuestra  licencia, 
traigan  informe  del  dicho  Cura  Bene¬ 
ficiado  ó  Dodtrinero,  expresando  si 
conviene  ó  no  hacer  lo  que  se  preten¬ 
de,  y  lo  que  se  hiciere  y  obrare  en  vir¬ 
tud  de  la  dicha  nuestra  licencia,  se  aña-, 
dirá  en  los  inventarios,  según  y  en  la, 
forma  que  iba  ordenado. 

de  doUrina^  y  otros  puntos  d  ellos  per^ 

tenecientes, 

'  '  ■  r*  , 

¿b.TJOR  quanto  el  Rey  nuestro  Se- 
A  ñor  (que  Dios  guarde)  ha  sido 
servido  mandar  instantemente  ponga¬ 
mos  sumo  cuidado  en  que  los  Natura¬ 
les  no 


ean  vejados,  rriolestados  ni  tra¬ 
bajados 
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bajados  por  los  Curas  Beneficiados,, 
Dodrineros  ni  otro  algún  Eclesiásti¬ 
co,  así  Secular  como  Regular,  con 
pretexto  alguno  de  los  que  suelen  pro¬ 
poner  por  excepción  délas  vejaciones, 
y  deseamos  el  éiedivo  puntual  cum¬ 
plimiento  de  tan  santos  mandatos,  en' 
aeneíicio  de  los  miserables  Indios.  En 
execucion  de  la  Real  voluntad,  v  de  la 
obligación  que  nos  asiste  de  mirar  que 
ios  pobres  no  padezcan:  mandamos  á 
cada  uno  de  los  dichos  nuestros  Curas 
Beneficiados ,  Dodrineros  y  Jueces' 
Eclesiásticos,  y  a  otro  qualquier^del 
mismo  estado,  que  en  ninguna  manera 
ni  con  pretexto  alguno  (aunque  sea  el  • 
de  no  acudir  á  Misa,  ó  no  querer  que 
sus  hijos  vayan  á  ser  enseñados  á  la 
dodrina  ó  otro  semejante )  encarceren,  ’ 
azoten  ni  maltraten  por  otro  modo  ni  '^ 
de  palabr^,  Indio  ni  India  alguna,  por  " 
si  ni  por  medio  de  otras  personas,,  ni' 

los  rnandén  castigar,  según  iba  pro- 
,  .  puesto, 
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puesto,  ni  los  graven  con  trabajo  algu¬ 
no:  hallándose  entendidos,  que  habe- 
mos  de  ser  vigilantísimo  en  cuidar  si 
s.e  excede  ó  se  falta  en  lo  mas  mínimo 
de  lo  que  ordenamos,  y  que  habernos, 
de  prestar  púntualísima  satisfacion,  y 
con  punición  tan  grave  y  pública  en  el 
que  excediere,  que  quede  corregido,  y 
sea  presentaneo  exemplo  para  que 
otro  no  falte:  considerando  lo  prime¬ 
ro,  ser  extrañísimo  del  estado,  y  de  la 
mayor  caridad,  á  que  nos  inclina,  usar 
y  pradiicar  Eclesiástico  alguno  iguales 
castigos,  y  en  personas  miserables:  y 
lo  segundo,  no  haber  jurisdicción  ni 
autoridad  para  introducirse  á  castigar 
Secularesj  como  lo  son  los  Indios. 

67.  Y  porque  es  también  la  volun¬ 
tad  de  su  Magestad,-que  si  algún  Indio 
ó  India  faltare  al  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  Christianos,  mo  que¬ 
riendo  ir  á  Misa^  o  que  sus  hijos  é  hijas 
DO  vayan  á  ser  enseñados  e»la  dodlri- 

na. 
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na,  ó  al  respeto  debido  á' sus  Curas  ó 
Doítrineros,  ó  qualcjuiera  otro  Ecle¬ 
siástico,  ó  si  cometiere  otro  exceso, 
sea  el  que  así  obrare  y  procediere,  cas¬ 
tigado  y  corregido  por  sus  Justicias,  y. 
que  por  su  medio  se  preste  toda  debi¬ 
da  satisfacion: ''maridamos,  que  si  algu¬ 
nos  Indios  ó  Indias  tubieren  algunas 
de  las  faltas  propuestas,  no  queriendo 
cum>plir  con  las  obligaciones  de  Chris- 
tianos,  siendo  puntuales  en  la  asisten¬ 
cia  de  los  divinos  oficios,  y  en  que  sus 
hijos  é  hijas  vayan  á  ser  enseñados  en 
la  doctrina  christiana,  ó  si  faltaren  al 
respeto  debido  á  sus  Curas  y  Doótrine-* 
ros,  y  á  otro  qualquiera  Eclesiástico,  y 
se  desmandaren  y  adelantaren  con  ex¬ 
ceso  alguno,  que  para  su  castigo  y  en¬ 
mienda  se  hayan  y  procedan  en  la  for¬ 
ma  siguiente.  Si  faltaren  á  Misa,  ó  sus 
hijos  á  la  enseñanza  de  la  doctrina,  ha¬ 
rán  que  el  Fiscal  de  la  Iglesia  vaya  y 
los  llamé;  y  si  habiéndolos  llamado,  no- 

obe- 
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obedecieren,  llamarán  al  Gobernador 
ó  Alcalde  del  Pueblo, y  les  expresarán 
Ja  falta  del  Indio  ó  Indios,  en  quien  la 
hubiere,  para  que  con  el  poder  de  la 
justicia  que  exercen,  hagan  que  ven¬ 
gan  á  la  Iglesia,  o  sus  hijos  á  la  doAri- 
na,  que  los  enmienden  con-  la  correc¬ 
ción  bastante,  para  que  otra  vez  sean 
puntuales;  y  si  hecha  esta  diligencia,  el 
Gobernador  ó  Alcaldes  no  pusieren 
remedio,  les  amonestarán  que  lo  apli¬ 
quen  efeclivameote,  porque  si  no  lo 
hacen  así,  será  fuerza  dar  cuenta  de  su 
Omisión  al  Alcalde  mayor  ó  Justicia 
secular  de  quien  dependieren;  y  si 
todavia  no  remediaren  el  ma!,  en  tai 
caso,  por  escrito  y  con  todo  respeto 
darán  noticia  de  Jo  sucedidp,  y  lo 
que  han  obrado  en  su  razón,  ai  Alcal¬ 
de  mayor  ó  Justicia  secular  superior  á 
Ja  de  dos  Indios,  para  que  lo  remedien 
y  castiguen  la  negligencia,  y  se  queda¬ 
rán  con  copia  de  Jorque  escribieren,  y 

pro- 
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proporcional  diente  a  la  distancia  aguar¬ 
darán  la  respuesta,  y  lo  que  por  el  Al¬ 
calde  mayor  ó  Justicia  se  obrare,  y  te¬ 
niéndola,  la  pondrán  con  la  copia  de  lo 
que  escribieron;  y  si  no  les  respondie¬ 
re  ni  aplicare  enmienda,  lo  escribirán 
asi  después  de  la  copia  con  que  sé  que¬ 
daron,  y  citando  el  papel  primero,  y 
k  noticia  que  tubieren  de  habérsele 
dado,  escribirán  segundo,  suplicando 
fnuy  atentamente  el  remedio  que  pi¬ 
dieron  en  el  primero,  y  que  lo  apli¬ 
quen;  porque  ajustándose  á  nuestros, 
preceptos,  de  no  hacerlo,  es  preciso 
darnos  cuenta,  para  que  Nos  le  bus- 
queráos;  y  la  copia  de  este  segundo 
juntarán  á  la  del  primero,  y  si  tubiere 
ó  no  respuesta;  y  si  contiouare  én  no 
rémédiar  el  daño,  ló  escribirán  según 
va  arriba  expreso  lo  hagan,  é  instarán 
tercera  vez  (  caso  que  no  se  remedie  ) 
y  si  con  esta  instancia  no  sé  remediare 
por  el  Alcalde  mayor  ó  Justicia,  nos 
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I  embiarán  estas  diligencias ,  para  que 

I  Nos  con  ellas  expresemos  á  los  Seño¬ 

res  de  la  Real  Audiencia  el  proceder 
i  del  Alcalde  mayor  ó  Justicia  seglar,  y 

supliquemos  el  total  remedio ,  para 
;  que  en  lo  futuro  no  sean  omisos.  Y  si 

r  sucediere  adelantarse  ó  desmandarse 

algún  Indio  ó  India  en  faltas  de  respe¬ 
to,  ó  en  otra  manera  excedieren,  pro¬ 
cederán  para  el  remedio  y  castigo  en 
k  forma  inmediatamente  propuesta.  Y 
si  hubiere  culpas  públicas  que  enmen- 
dar,y  algunos  escándalos  que  corregir, 
lo  harán  con  la  caridad  que  mandamos 
se  tenga  y  guarde  con  los  Españoles  y 
personas  de  otras  castas,  conminándo¬ 
les  con  el  castigo  que  en  ellos  habre¬ 
mos  de  poner  para  su  enmienda,  y  el 
que  con  mas  severidad  aplicará  su  justi¬ 
cia,  desvelándose  mucho,  para  que  no 
incurran  en  ofensas  de  Dios  nuestro 
Señor. 


Item  mandamos,  que  quanto  á  la 
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ración  con  que  á  cada  uno  de  los  dichos 
Curas  Beneficiados  y  Doarinero?, 
acuden  y  asisten  sus  feligreses,  no  ex¬ 
cedan  de  la  tasación,  ni  les  pidan  mas, 
ni  por  ningún  modo  les  obliguen  áque 
sea  mayor;  y  si  hallaremos  que  se  con¬ 
traviene,  obligaremos  á  la  restitución, 
y  corregiremos  al  que  excediere. 

68.  Igualmente  mandamos,  que 
con  el  pretexto  de  sirvientes,  que  por 
Jas  Reales  Ordenanzas  se  manda  pres¬ 
ten  los  Pueblos  á  sus  Curas  ó  Doctri¬ 
neros,  no  pretendan  ni  los  obliguen  á 
que  sean  mas  en  número  de  Jos  que 
por  ellas  se  permiten,  y  que  á  estos 
les  correspondan  su  servicio  personal, 
según  y  como  en  ellas  está  dispuesto; 
y  si  necesitaren  de  algún  Indio  ó  In¬ 
dios  mas,  que  les  sirvan  en  su  casa  ó 
Doctrina,  ó  para  embiarlos  á  alguna 
parte,  ó  ocuparlos  en  trabajo  de  Huer¬ 
ta,  ó  otra  icosa'semejante,  sea  esto  no 
valiéndose  de  su  autoridad  ,  sino  pi- 
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diéndolos  aí  Gobernador  ó  Alcaldes 
de!  Paeblo,  en  la  manera  que  lo  hace 
quajquiera  pasagero ,  ó  otra  persona 
que  lo  ha  menester,  y  pagándoles,  se¬ 
gún  los  Aranceles  Reales,  la  cantidaci 
señalada  por  ellos,  respeto  al  trabajo 
ó  Ocupación,  y  la  paga  sea  en  reales,  y 
no  en  otra  cosa;  y  en.  lo  que  se  contra- 
yiniere,  luego  que  nos  conste,  pondré-- 
mos  remedio,  y  haremos  que  presten 
toda  satisdación,. 

69.  Y  porque  lá  voluntad  de  su 
Magestád  en,  orden  á  que  los  misera-, 
bles  Indios  na  sean  maltratados  y  veja¬ 
dos  por  los  Alcaldes  mayores  ni  otras, 
sus  Justicias,  con  repartimiento  ni  cosa, 
semejante,  es  igual  á  lo  que  habernos 
expresado,  á  nuestros  Eclesiásticos,  y 
ha  sido  servido  mandar  por  Reales: 
Ce'dulas,  encargándonos  la  conciencia,, 
que  desveladamente  cuidemos  el  que 
los  Naturales,  no  sean  afligidos  con  re¬ 
par  cimientos  5  y  que  si  los  Alcaldesv 
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■mayores  6  otras Jiistícías.,  ó  sus  Minis¬ 
tros  ó  algunos  de  eilos,  !cs  repartieren 
por  sí  ó  por  interpuesta  persona,  no^- 
villos,  muías,  potros,  ropa  ó  otros  gé¬ 
neros,  ó  si  los  necesitaren  á  q  les  ven¬ 
dan  los  suyos,  Nos  hagamos  informa¬ 
ción  sobre  ello,  y  que  remitiéndola  á 
su  Rea!  Consejo  de  las  Indias,  demos 
igual  noticia  en  sus  Reales  Audiea- 
cias,para  que  en  execucion  de  sus  Rea¬ 
les  mandatos,  hayan  ¡os  misarabics 
cumplida  satisfacion,  y  los  Alcaldes 


mayores  corres 


ente  enmienda  j 


tanto  por  lo  que  excedieren,,  quanto 
por  la  contravención  ála  Religión  del 
juramento  que  prestaron  de  no  tratar, 
comerciar  ni  negociar  en  sus  oficios:  y 
nos  hallábamos  con  la  obligación  de 
cumplirlo  que  el  Rey  nuestro  Señor 
mandaba,  y  salvar  así  nuestra  concien¬ 
cia;  é  igualmente  con  la:que  nos  asistía 
de  proteger  y  asistir  á  ios  pobres:  en 
consideracioa  de  todo,  y  para  que  si 

en 
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en  este  nuestro  Obispado  se  obrare  al¬ 
go  de  lo  sobredicho  por  los  Alcaldes 
mayores  que  hay  en  él,  ó  por  otras 
Justicias'ó  Ministros,  inmediatamente 
por  sí  ó  por  medio  de  otras  personas, 
podamos  procurar  el  remedio,  ajustán¬ 
donos  á  la  Real  voluntad:  mandamos  á 
todos  y  á  cada  uno  de  los  dichos  nues¬ 
tros  Curas  Beneficiados,  Doctrineros 
y  Jueces  Eclesiásticos,  que  si  en  sus 
Partidos  ó  Jurisdicciones  se  hicieren  ó 
estubieren  hechos  tales  repartimien¬ 
tos,  y  si  los  Indios  fueren  maltratados 
injustamente ,  que  secretísimamente 
nos  den  cuenta,  para  que  Nos  obre¬ 
mos  lo  que  su  Magostad  manda,  y  así 
se  remedien  los  males  y  daños  con  que 
regularmente  son  gravados  los  misera¬ 
bles  Indios  en  el  punto  referido. 

70.  Y  atendiendo  á  ser  convenien- 
tisimo,  que  los  pobres  Naturales  se¬ 
pan  el  piísimo  cuidado  con  que  su  Ma- 
gestadzela  y  procura  sus  consuelos  y 
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alivios:  ordenamos  Ies  expliquen  y  den 
á  entender  el  remedio  inmediatamen¬ 
te  propuesto,  y  ser  á  nuestro  cuidado 
el  asistirlos  y  ayudarlos  en  las  defensas 
que  procuraren,  así  para  que  no  les  ha¬ 
gan  los  dichos  repartinjientos,  como 
para  q  injustamente  no  los  castiguen,  y 
puedan  llegar  sus  quejas  á  los  justifica¬ 
dos  oídos  de  los  Exmós.  Señores  Vir¬ 
reyes,  y  de  la  Real  Audiencia,  sin  que 
los  Agentes,  Procuradores  y  Corres¬ 
pondientes  de  los  Alcaldes  mayores, 
que  suelen  exceder,  lo  estorven  é  im¬ 
pidan  á  los  miserables. 

71.  Y  porque  no  cabe  ni  puede  ha¬ 
ber  lugar  en  nuestro  ánimo  y  voluntad 
el  proceder  con  pasión  alguna,  ni  de- 
xar  de  obrar  lo  conveniente:  para  que 
nuestra  conciencia  no  sea  gravada  en 
artículo  alguno  de  los  expresados,  ro¬ 
gamos,  y  con  quanto  encarecimiento 
podemos  pedimos,  á  todos  los  Alcal¬ 
des  mayores  de  todo  este  nuestro 

Obis- 
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Ob  ispado  y  demás  Justicias  seglares, 
no  permitan  constituirnos^  en  necesi¬ 
dad  de  pra(3;icar  iguales  remedios,  y 
que  se  abstengan  de  contravenir  á  los 
mandatos  tan  repetidos  de  su  Mages- 
tad,  y  lo  que  es  mas,  de  gravar  sus  con¬ 
ciencias,  e'ircontra  la  religión  del  ju- 
raniento,  que  prestaron  al  ingreso  de 
sus  oficios,  mayormente  quando  en  el 
juramentó  no  hay  ni  puede  haber  lu¬ 
gar  á  restricción  mental  alguna,*  por 
estár  y  ser  condenada  la  opinión  ó  opi¬ 
niones  que  la  permician.  ' 

72.  Y  respedio  á  ser  obligados, 
tanto  Nos,  como  cada  uno  de  los  di¬ 
chos  Curas  Beneficiados,  Doctrineros 
y  Jueces  Eclesiásticos,  á  procurar  viva¬ 
mente  desarraigar  de  los  miserábles 
Naturales  quanto  pueda  apartarlos 
del  gremio  de  nuestra  santa  Fe  y  reli¬ 
gión  christiana;  y  el  incurrir  en  igual 
miseria. les  provenga  de  haber  caldo  o 
cae'f  en  el  crimen  de  la  idolatría,  echi-, 

zerías 
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zerías  y  su'persticioDes,  lundamerito  y 
raíz  de  gravísimos  males,  y  debamos 
acudir  prontísimamente  á  evitar  lo 
primero,  para  que  no  se  siga  lo  segun¬ 
do  como  efedó.  Con 'esta  considera¬ 
ción,  mandamos,  que  cada  uno  en  lo 
que  es  su  jurisdicción,  vele  y  no  omita 
diligencia,  para  averiguar  si  bay  algu¬ 
na  idolatría,  echizería  ó  superstición. 

Y  si,  lo  que  Dios  no  permita,  hallare 

algo,  procederá  judicialmente  con  se¬ 
creto  á  recibir  información,  y  hecha^ 
nos  la  remitirá,  ó  á  nuestro  Provisor, 
para  que  con  su  vista  se  provea  lo  que 
convenga.  Y  esto  se  ha  de  executar 
con  los  que  puramente  fueren  Natura¬ 


les,  porque  si  fueren  Españoles,  Mes¬ 
tizos,  Negros  ó  Mulatos,  se  han’ de 
denunciar  al  santo  Oficio  de  la  lnquisi- 
cion,  ó  á  sus  Comisarios.  Y  con  la  ma¬ 
yor  caridad  que  puedan,  instanfiemen- 
te  predicarán  á  su  feligresía  lo'  detes¬ 
table  de  estas  culpas,  y  qúanto  se  ofeh- 
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^  de  Dios  nuestro  Señor  en  ellas,  viendo 

jque  prestan  á  las  cosas  criadas  la  ado- 
I  radon  y  poder,  que  solodiay  en  su  di^ 

Tina  Magostad,  á  quien  se  debe. 

73.  Y  porque  la  buena  enseñanza 

é  instrucción  que  en  la  edad  pueril  se 
I  radica,  se  conserva  en  la  juventud,  y 

en  las  otras  edades  se  perfecciona, 

!  obra  el  retraér  á  los  que  así  fueron  en¬ 

señados,  de  que  no  incurran  en  mu¬ 
chas  culpas,,  y  debemos  poner  mayor 
cuidado,  para  que  los  hijos  é  hijas  de 
-  los  Naturales  la  perciban  mejor,  por 

i  ser  su  capacidad  muy  corta:  en  orden 

á  este  fin,  "y  para  que  en  la  dodrina 
í  ehristiana  y  en  sus  costumbres  sean 

¡  bien  instruidos  y  enseñados,  mandamos 

i  lo  primero,  que  el  Maestro  que  ense- 

!  ñare  la  doárina,  sea  virtuoso  y  ajusta- 

j  do  en  su  vida^  zeloso  del  servicio  de 

.Dios3tiuestro  Señor,  y  atent  apro- 
■  vechamientOide  los  muchachos  y  mu- 

t  chachas  de  dodrina  ;  y  que  los  mire 
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con  candad.  Lo  segundo;  cada  uno  de 
dichos  Curas  Beneficiados  y  ,Do6tri- 
neros,  en  lo  que  fuere  su  Beneficio  ó 
Dodrina ,  examinarán  al  que  fuere 
Maestro  en  cada  Pueblo,  desde  el  per 
signum  Crticis^  en  las  oraciones,  dodrina 
cbristianajj  mysterios  de  nuestra  san¬ 
ta  Fe',  según '  Jo  que  estos  pobres  son 
obligados  á  saber  y  cre'r  explicitamen- 
te,  y  sobré  la  asistencia  de  Christo  Se¬ 
ñor  nuestro  en  el  Santísimo  Sacramen- 
todel  Altar;  e' igualmente  harán,  que 
expliquen  Jos  fines  para  que,  quando 
nos  persignamos,  hacemos  la  Cruz  en 
la  frente,  boca,  pecho,,  y  la  última  la 
invocación  de  la  Santísima  Trinidad; 
que  pedimos  por  medio  de  Jas  oracio¬ 
nes  del  Padre  nuestro,  y  Ave  María; 

en  el  Credo:  y  cómo 
debemos  guardar  Jos  Mandamientos 
de  la  Ley  de  Dios,  cre'r  y  entender  los 
Santos  Sacramentos,  y  cumplir  con  los 
preceptos  de  la  Iglesia;  y  á  qué  vamos 
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y  coacuiriúmos  en  elk,  y  si  saben  el 
modo  necesario  para  confesarse  sacra- 
mentalmente,  y  lo  que  debe  anteceder 
para  llegar  al  santo.  Sacramento  de  >Ia 
Penitencia, '  cómo  es  el  dolor  y  arre-, 
pentimiento  de  los  pecados  cometi¬ 
dos,  y  de  haber  incurrido'en  ellos,  pro¬ 
pósito  y  ánimo  de  no  bolverlos:á  come¬ 
ter,  y  cumplir  la  penitencia  q  les  fue¬ 
re  impuesta,  y  la  humildad  y  reveren¬ 
cia  con  que.deben  ir  á  recibir  á  Christo. 
Señor  nuestro,  y  si  saben  el  Adode 
Contrición,  y  lo  que  para  hacerlo  se 
requiere.  Y  hallando  que  en  todo  dán 
buena  razón,  des  permitirán  la  ense¬ 
ñanza;  y  si  en  el  todo  .no  fueren  capa¬ 
ces,  pondrán  otro  que  lo  sea; -pero  si 
en  algo  no. estubieren. suficientes,  los 
enseñarán,  pará  que  así  puedan  ellos 
enseñar  á  los  hijos'  e  hijas  de  los  Natu¬ 
rales.  Y  hacemos,  esta  prevención,  por¬ 
que  tenemos  experiencia,  que  muchos 
saben  las  oraciones  y  doáírina  no  mas 

que 
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que  de  memoria,  sin  entender  lo  que 
en  ello  se  incluye,  ni  para  qué  nos  per¬ 
signamos  y  hacemos  oración;  y  es  gran¬ 
dísima  lástima:  y  así  es  preciso  con  el 
remedio  propuesto  evitar  la  ocasión  de 
tenerla.  Lo  tercero;  á  los  muchachos  y 
muchachas  de  doétrina ,  enseñará  el 
Maestro  todo  lo  referido,  y  los  ins¬ 
truirá  en  ello,  para  que  así  no  solo  se¬ 
pan  de  memoria  la  do.étrina  christiana, 
sino  también  hayan  inteligencia  de  lo 
que  incluye.  Lo  quarto:  para  que  jo 
expresado  tenga  efeélo,  y  sean  en  to¬ 
do  bien  enseñados  é  instruidos  estos 
pobres  misérables,  mandamos,  que  dos 
veces  cada  semana,  en  dias  distintos, 
vaya  el  Cura  ó  Doálrinero,  y  exami¬ 
nando  á  ios  muchachos  y  muchachas, 
reconozca  si  se  cumple  ó  no  así,  y  si 
han  ó  no  aprovechamiento,  y  enmien¬ 
den  si  hallaren  alguna  falta.  Y  si  los 
muchachos  ó  muchachas  fueren  poco 
atentos,  ó  descuidados  en  el  aprender, 

man- 
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mandarán  que  los  Maestros,  própor- 
cionalmente  á  la  edad,  los  castiguen 
con  azotes,  según  y  como  lo  hacen  los: 
Ma  estros  de  Escuela  con  los  mucha¬ 
chos  Españoles:  porque  á  esto  no  se 
estienden  las  prohibiciones  que  pro¬ 
pusimos;  cuidando  no  vean  los  mucha-^ 
chos  azotar  á  Jas  muchachas,  ni  al  con¬ 
trario.  Lo  quinto:  se  procurará  que 
por  la  mañana  sean  enseñados  los  unos, 
y  á  la  tarde  los  otros,  y  que  todos  oí- 
gan  Misa  todos  los  dias,  porque  así  se 
llagan  á  tan  santa  costumbre,  e'  igual¬ 
mente  que  rezen  el  Rosario  á  nuestra 
Señora,  divididos  en  dos  coros,  y  pre¬ 
sente  el  Maestro,  porque  en  ellos  se 
radique  esta  santísima  devoción,  dán- 
dol  es  á  entender  los  frutos  espirituales, 
que  de  ella  se  siguen,  y  quanto  convie¬ 
ne  para  tener  su  protección.  Lo  sexto:, 
habrán  todo  cuidado,  que  todos  ios 
muchachos  de  doélrina  esten  escritos 
en  memoria  puesta  en  una  tabla,  y  que 


las  muchachas  estén  asentadas  en  otra, 
y  que  desde  la  edad  de  siete  años  acu¬ 
dan  á  ser  enseñados  y  enseñadas,  sin  es- 
cusa  alguna,  pues  lo  necesitan  respec¬ 
to  á  lo  tardo  que  son  en  aprender,  sin¬ 
gularmente  las  cosas  de  la  doélrina, 
que  tanto  les  importa.  Y  quando  mue¬ 
ra  alguno  ó  alguna,  ó  salgan  de  la  doc¬ 
trina,  notarán  en  las  dichas  memorias 
ó  la  muerte  ó  la  salida,  y  en  modo  al¬ 
guno  no.permitiránque  falten  á  las  ho¬ 
ras  de  la  enseñanza.  Lo  séptimo;  quañ- 
do  salieren  para  casarse,  los  examina¬ 
rán  al  hombre  y  á  ia  muger  exaélisi- 
mamente  sobre,  todo  lo  expresado, 
que  deben  saber  y  entender,  sin  con¬ 
tentarse  con  que  de  memoria  lo  digan, 
sino  que  hayan  y  tengan  inteligencia 
de  ello;  y  si  no  estubieren  así  instrui¬ 
dos,  y  supieren  tán  bien  el  Aéi-o  de 
Contrición,  y  como  se  ha  de  hacer, 
los  enseñarán  en  lo  que  íubieren  falta, 
difíriéndo  él  casarlos,  para  que  así  lo 

apren- 
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aprendan,  y  los  demás  sean  cuidado¬ 
sos  para  quando  llegue  su  examen. 

74.  Y  porque  en  saliendo  de  la 
dodrina  y  casándose ,  regularmente 
hablando,  suelen  olvidarse  de  quanto 
aprendieron,  como  se  hallan  Ubres^de 
ser  preguntados  y  examinados,  y^  ná- 
yamos  experimentado  haber  esta  taita, 
en  tanto  perjuicio  de  sus  conciencias, 
y  del  bien  de  sus  almas,  para  que  esto 
no  suceda,  y  se  hallen  entendidos,  que 
después  de  casados  no  han  de  olvidar 
lo  que  tanto  les  conviene,  y  que  han 
de  ser  examinados  y  preguntados  so¬ 
bre  toda  la  dodrina  christiana  que 
aprendieron:  mandamos,  que  cada  uno 
d’e  ios  Curas  Beneficiados  y  Dodrine- 
ros,  todos  los  Domingos  y  fiestas,  lue¬ 
go  que  acaben  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa,  ordenen  al  Gobernador  y  Alcal¬ 
des,  y  á  los  Fiscales,  que  no  permitan 
ni  dexen  salir  de  la  Iglesia  Indio  ni  I^n- 
dia  alguna,  ni  muchacho  ni  muchacb^ 
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y  habiéndose  desvestido  en  la  Sacris¬ 
tía,  saldrán  á  la  Iglesia,  y  se  sentarán 
en  una  silla  en  el  plan  después  de  Jas 
gradas  del  Altar  mayor;  y  para  que  sir¬ 
van  de  exempío  á  todos  los  demás,  lla¬ 
marán  al  Gobernador,  Alcaldes  y  de¬ 
más  Justicia,  Fiscales  y  Ministros  hasta 
en  número  de  seis,  y  harán  se  inquen 
de  rodillas,  y  estando  así,  desde  el  per 
signum  Crucis  preguntarán  á  cada  uno 
lo  que  les  pareciere  sobre  la  doctrina 
ehristiana,  mysteriosde  nuestra  santa 
Fe,  oraciones  y  el  Adío  de  Contrición; 
y  quando  hayan  dicho  Jo  que  se  les 
pregunta,  les  ordenarán  expliquen  qué 
se  contiene  en  lo  que  dixeron,  y  todo 
en  voz  alta,  para  que  los  demás  Tooí- 
gan;  y  estas  saptas  diligencias  las  harán 
con  suma  caridad,  sin  alterarse  porque 
yerren,  y  éo  Jo  que  erraren  Jos  en¬ 
mendaran  con  grandísimo  agrado,  por¬ 
que  los  pobres,  experimentando  esta 
piedad,  no  se  ofendaDj  y.  se  enmien- 
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den;  y  sobre  cada  cosa  que  les  pregun¬ 
taren,  y  ellos  respondieren,  batán  mas 
clara  explicación,  para  que  asi  lo  vayan 
sabiendo  y  aprendiendo  rnejor,  y  pro¬ 
curen  no  olvidar  lo  que  siendo  mucha¬ 
chos  en  la  doctrina  aprendieron;  y  des¬ 
pedidos  con  todo  amor,  llamarán  seis 
Indias,  las  mas  principales,  y  pradiica- 

rán  lomismo,  y  así  succesivarnente  en 
los  demás  Domingos  y  fiestas,  y  en 
breve  se  hallarán  los  dichos  nuestros. 
Curas  Beneficiados  y  Dodrineroscon 
grandísimos  consuelos  espirituales,  y 
sus  feligreses  instruidos  y  bien  enseña¬ 
dos  y  advertidos,  para  no  olvidarse  de 
lo  que  tanto  les  importa^ 

75.  Y  respedo  á  que  podrá  cau¬ 
sarles  esta  santísima  atención  novedad 
y  disgusto;  para  que  no  les  parezca  así, 
ni  juzguen  que  la  introducen  por  su 
autoridad  los  dichos  nuestros  Curas 
Beneficiados  y  Dodrineros,  ordena- 

mos,  que  expresamente  les  digan  ser 
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esto  la  voluntad  delRev  nuestro  Se- 

m 

ñor,  y  mandato  nuestro  en  su  execu- 
cion;  y  INos  en  la  Visita  Cabemos  de 
hacer  diligentísimo  examen  con  los 
mismos  Naturales  casados, y  con  Jos 
de  la  Dodrina,  y  sentiremos  gravísi- 
mámente  no  hallar  establecida  la  ense¬ 
ñanza  según  proponemos  se  haga:  por¬ 
que  aunque  podríamos  disimular  otros 
defedos,  en  ningún  modo  hallare'mos 
lugar  para  permitir  el  mas  leve  en  esta 
materia;  y  así  desde  aora  para  enton¬ 
ces  les  rogamos  se  apliquen,  desuerte, 
que  no  tengamos  que  sentir  ni  enmen¬ 
dar,  sino  ocasión  de  darles  muchas  gra¬ 
cias  y  beneficiarlos. 

76.  Y  atendiendo  á  que  para  po¬ 
ner  en  execucion  y  prádíca  lo  referi¬ 
do,  podría  suceder  necesitar  de  la  Real 
autoridad  que  hay  en  las  Justicias  se¬ 
glares,  por  no  asistir  el  Gobernador  y 
Alcaldes  de  sus  Pueblos  al  cumpli¬ 
miento.  Caso  que  así  sea,  y  que  no  se 
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inclinen  á  ia  obediencia  de  nuestras  ór¬ 
denes,  para  que  tengan  el  debido  cum¬ 
plido  efeóíro,  y  hagan  que  en  el  todo 
Jasexecuten,  acudirán  ala  Real  Justi¬ 
cia  en  ia  forma  y  manera  que  i  le  vamos 
ordenado  lo  hagan;  y  si  no  les  asistie¬ 
ren  para  el  remedio,  nos  darán  cuenta 
según  les  prevenimos,  y  Nos  lo  solici¬ 
taremos  en  quien  lo  preste,  con  puni¬ 
ción  y  enmienda  del  Juez  que  escusare 
aplicarlo, 

77,  Igualmente  ordenamos,  que 
con  tpda  caridad  y  benevolencia  les 
prediquen  e  inclinen  á  que  freqüenten 
Jos  santos  Sacramentos  de  la  Peniten¬ 
cia  y  Comunión,  sin. aguardar  á  la  obli¬ 
gación  en  que  los  constituye  el.  pre¬ 
cepto  eclesiástico  ,  persuadiéndoles 
con  todo  amor  los  bienes  que  se  les  se¬ 
guirán,  tanto  espirituales  como  tem- 
^porales,  si  lo  hicieren  asi,  dándoles  4 
entender  quan  dificultoso  es  ajustar 
con  su  cortedad  los  puntos  en  .que  en; 
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un. año  podrían  tenér  gravadas  sus  con¬ 
ciencias,  y  lo  mucho  que  pierden  no 
confesándose  y  comulgando  en  los  dias 
de  Jubileos  y  festividades  que  los  tie¬ 
nen,  con  tanta  extensión  de  indulgen¬ 
cias  como  los  Sumos  Pontífices  han 
concedido  para  bien  nuestro,  y  que  así 
se  aprovechen  de  estos  beneficios,  para 
que  las  penas  del  Purgatorio  les  sean 
menores,  y  el  tiempo  de  estar  en  aquel 
lugar  no  tan  dilatado,  y  que  hagan  la 
misma  diligencia  en  los  dias  de  nuestra; 
Señora,  y  en  los  de  los  Santos  sus  Pa¬ 
trones,  y  á  que  en  la  Quaresma,  por  lo 
menos  un  día  cada  semana,  visiten  los 
Altares,  enseñándoles  lo  que  en  cada 
uno  ó  su  estación  han  de  rezar,  y  que 
en  los  demás  del  año  freqüenten  íguaT 
devoción,  explicándoles  tantos  bienes 
como  se  les  siguen  de  tá'n  santa  devo¬ 
ción,  y  que  para  lograr  las  indíilgen- 
ciasy  remisiones  que  traen  ios  santos 
Jubileos,  y  tantas  como  se  incluyen  en 

la 
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la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  ía  tomen, 
7  no  se  escusen  en  manera  alguna  de 
hacerse  este  bien,  -así  á  su  muger,  co¬ 
mo  á  jos  hijos  é  hijas  que  tubieren  en 
edad  para  recibirla,  pues  la  limosna  es 
tan  corta,  y  en  otras  cosas  infrucluo- 
sas,  y  por  ventura  de  mucho  daño  á  la 
salud  de  sus  cuerpos  v  de  sus  almas 
gastan  muchísimo  mas;  y  los  fervori¬ 
zarán  á  que  pradiquen  hacer  actos  de 
amor  de  Dios,  y  que  por  lo  menos  al 
levantarse  por  la  mañana,  recogerse  á 
la  noche,  7.  qoando  se  vean  eu  algún 
instantáneo  peligro,  hagan  el  ado  de 
Contrición  ,  explicándoles  la  gracia 
que  causa  quando  se_  hace  con  sumo 
dolor  de  haber  ofendido  la  Magestad 
divina;  y  como,  haciéndolo  bien,  si  eU 
aquel  instante  murieran  sin-poder  con¬ 
fesar,  irían' á  gozar  de  nuestro  Señor;^ 
y  como,  aunque  se  haga  bien,  y 'por  el 
se  perdonen  las  culpas,  son  obligados 
á  confesarlas  luego  que  puedan  y’  ten- . 
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gan  Confesor.  Y  aunque  consideramos 
iia  de  parecer  á  algunos  de  nuestros 
Curas  Beneficiados  y  Doélrineros  in- 
fruduoso  este  trabajo:  por  si  alguno  lo 
juzgare,  prevenimos,  que  en  ningún 
modo  desconfíen  de  conseguirlo,  res* 
pedo  á  que  instándoles,  y  no  cesando 
en  llamarlos  con  la  palabra  de  Dios,  ha 
de  tener  efedo,  aunque  se  dilate  el 
logro  algún  tiempo;  y  crean  N os  lo  he¬ 
mos  visto  conseguido  á  repetidas  ins¬ 
tancias  cronsinguiar  exemplo,  devoción 
y, ternura,  y  que  á  imitación  de  un  Pue¬ 
blo  se  han  movido  muchos;  y  así  ins¬ 
ten  con  amor  y  paciencia,  y  esperen 
el  premio  de  esta  obra  de  la  mano  de 
Dios,  que  les  ayudará  y  dará  fuerzan, 
y  á  sus  feligreses  luz;  y  Nos,  á  los  que 
así  se  emplearen,  propondrémos  á  su 
Magestad  singularmente,  para  que  les 
eontinúe  sus  honras,  y  adelante  en  las 
comodidades. 

78.  En  ía  misma  forma  mandamos 

hayan 


igz 

hayan  sumo  cuidado,  que  quando  hi¬ 
cieren  algunos  bayles  de  los  que  acos¬ 
tumbran,  no  sea  ninguno  de  ellos  de 
los  q  tenj'a  introducida  la  Gentilidad, 
ni  de  aquellos  en  que  intervenga  ó  pue¬ 
da  intervenir  sospecha  de  invocación, 
padlo  explícito  ó  implícito  con  el  De¬ 
monio,  ni  permitan  se  vista  alguno  en 
su  figura,  niq  al  cuello,  ni  como  tahalí, 
ni  en  otra  manera,  se  pongan  culebras' 
ni  sabandija  alguna  semejante, jdí  que 
en  los  arcosque  suelen  hacer  para  sus 
procesiones,  las  cuelguen,  ni  otras  co¬ 
sas  iguales,  ni  quejas  tengan  ni  pón-' 
gan  en  sus  Santocales  secas,  ni  su  re  • 
presentación  fabricada  de  otra  mate¬ 
ria;  y  sí  sucediere  hacer  algunode  di¬ 
chos  bayles,  en  que  se  inciaya  algo  de 
lo  que  prohibimos,  y  que  para  hacerlo- 
( como  regularmente  acontece )  tengan 
licencia  del  Alcalde  mayor  ó  otrajus-- 
ticia,  y  no  quieran  escusarlo,  recurri¬ 
rán  al  Juez  que  hubiere  dado  la  licen- 


ci3,  proponiéndole  el  dano  que  el  bay- 
le  incluye,  y  que  así  mande  que  no  lo 
haganjy  sino  obstante  lo  perniitierej 
nos  darán  cuenta,  porque  con  la  noti¬ 
cia  Nos  procuremos  el  remedio,  con 
escarmiento  del  que  lo  permitió. 

79.  Y  considerando  que  el  funda¬ 
mental  principio  de  todas  las  miserias 
en  que  de  ordinario  incurren  los  po¬ 
bres  Naturales,  es  la  embriague?,  en 
que  casi  continuadamente  se  bailan,  y 
creíamos  por  cierto,  que  si  este  vicio 
se  desarraigara,  se  evitaría  el  que  ca¬ 
yesen  en  las  gravísimas  ofensas  de 
nuestro  Señor,  que  embriagados  in¬ 
currían.  Atendiendo,  quanto  es  de 
nuestra  parte,  á  que  haya  remedio  da¬ 
ño  tan  perjudicial  á  estos  pobres,  roga¬ 
mos  con  quanto  encarecimiento  pode¬ 
mos  á  cada  uno  de  dichos  nuestros  Cu¬ 
ras  Beneficiados  y  Doóiirineros,  que 
incesantemente  les  prediquen  lo.  de¬ 
testable  de  este  vicio,  y  quan  horroro- 
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so  es  privarse  de  la  razón  con  que  Dios 
nuestro  Señor  fue  servido  adornarnos 
y  distinguirnos  de  los  brutos  irracio. 
nales,  que  así  atienden  á  no  hacerse  co¬ 
mo  ellos't^bebiendo  hasta  privarse;  y 
denles  á  entender  quan  grave  culpa  es, 
y  que  sé  hace  mayor  quando  de  propó¬ 
sito  y  con  ánimo  deliberado  se  embria¬ 
gan  para  cometer  otras,  que  estando 
en  su  juicio  no  incurrirían,  y  les  conmi¬ 
nen,  que  si  no  se  abstubiaren,  ha  de 
ser  forzoso  recurrir  á  la  Justicia  seglar, 
para  que  con  el  castiga  los  contengan. 
Y  si  las  santas  amonestaciones  no  fue¬ 
ren  bastantes,  acudirán  á  la  Justicia  se¬ 
glar  para  que  ponga  remedio,  supli¬ 
cándolo  por  escrito  en.  la  forma  que  les 
habernos  prevenido;  y  si  no  procura¬ 
ren  la  enmienda,  nos  darán  cuenta  se¬ 
gún  habernos  ordenado,  para  que  Nos 
la  solicitemos. 
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sus  obligaciones,  y  como  se  han  de  cumplir 

y  executar, 

go  A  UnqueálosEclesiástieosnues- 

tros  subditos  tengamos  pre¬ 
venida  la  caridad  suma  con  que  á  todos 
Jos  deben  amar  y  asistir:  respedo  á  ser 
esta  obligación  mas  precisa  en  los  Gu¬ 
ras  Beneficiados  y  Dodrineros,  por 
ser  en  lo  espiritual  Padres  y  consuelo 
de  su  feligresía:  deseando  que  quanto 
mas  se  pueda  resplandezca  en  cada  uno 
el  cumplimiento  de  tan  santa  virtud  y 
precepto,  rogamos  y  encargamos  se 
esmeren  en  exercitarlo,  especialmente 
con  los  pobres  y  miserables,  y  ésten 
ciertos,  que  ultra  de  lo  que  merecerán 
patacón  Dios,  reconciliarán  así  la  vo¬ 
luntad  de  sus  feligreses,  y  podrán  con 
facilidad  plantar  en  ellos  toda  la  buena 
enseñanza  y  dodrina,  que  deseamos  y 
es  de  su  obligación. 
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8 1.  ,  Item  mandamos  sean  puntua¬ 
lísimos  en  que  á  lo  menos  Jos  Domin¬ 
gos  y  fiestas  no  falte  en  Pueblo  alguna 
de  su  Beneficio  ó  Do^rina  e!  santo  sa¬ 
crificio  de  la  Misa,  y  después  de  ella  el 
examen,  de  doctrina,,  según  habernos 
ordenado; se  haga;  y  para  que  mas  có¬ 
modamente  comuniquen  y  puedan  co¬ 
municar  estos  bienes,  ordenamos,  que 
cada  uno  de  ios  dichos  Curas  Benefi¬ 
ciados  y  Doctrineros,  tengan  V icarios. 
Tenientes  ó  Coadjutores,  según  nece¬ 
sitaren,  para  que  indefeótiblemente  se 
pueda  cumplir  este  mandato.  Y  por¬ 
que  los  Sacerdotes  que  se  emplearen 
en  ayudarlos  y  asistirlos  en  el  ministe¬ 
rio  referido,  lo  hagan  con  mayor  vo¬ 
luntad,  les  asegurarán  de  nuestra  par¬ 
te,  que  en  los  Concursos  que  se  hicie¬ 
ren  para  los  Beneficios  vacantes,  c^teris 
f  arihus^  tendrán  nuestra  .gracia,  y  ios 
preferírémos  indubitablemente  á.qual- 

quiera  otro  que  no  haya  servido.  Y 
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atendiendo  á  ser  proprio  de  !a  jurisdic¬ 
ción  ordinaria  de  cada  uno  de  los  dú 

i 

chos  nuestros  Curas  y  Dodrineros  el 
hacer  los  dichos  nombramientos,  sin 
que  Nos  ni  Prelado  Regular  podamos 
introducirnos  en  el  punto,  con  esta  in¬ 
teligencia  los  nombrarán  por  sí ,  ha¬ 
ciendo  el  nombramiento  por  escrito,  y 
cada  uno  de  los  dichos  Curas  Benefi- , 
ciados  y  Doctrineros  nos  darán  cuenta 
de  los  que  nombraren,  por  ser  á  esto 
obligados,  para  que  Nos  mandemos  re- 
conucer  en  ios  libros  de  Cámara  de 
nuestra  Secretaría,  si  los  nombrados 
están  expuestos  en  suírciencia,  v  la  len¬ 
gua  en  que  en  sus  Benehcios  y  Doétri^^ 
ñas  se  administra,  é  igualmente  si  en 
alguno  hay  reparo  ó  causa,  que  no  dé 
lugar  para  que  pueda  servir  y  ayudar 
en  el  Benelicio  ó  DoCtrina,  en  cuyo 
caso  lo  habran  de  quitar,  y  nombrar 
otro;  y  si  asi. no  lo  hicieren,  lo  haré- 
lüos  JNos,  como  Delegado  de  la  Santa 

Sede 
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Sede  Apostólica  para  en  casos  seme¬ 
jantes.  Y  prevenimos,  que  si  por  omi^ 
sion  ó  negligencia  de  los  dichos  Vica¬ 
rios,  Tenientes  ó  Coadjutores,  ó  en 
otra  manera,  halláremos  en  lo  que  per¬ 
tenece  á  la  administración  culpas  ó  fal¬ 
tas,  que  motiven  á  hacerles  cargo,  de 
mas  del  que  contra  ellos  resultare,  lo 
.hare'raos  á  los  dichos  nuestros  Curas 
Beneficiados  ó  Dodfrineros;  sin  que 
pueda  serles  excepción  el  haberlo  cau¬ 
sado  sus  Vicarios,  Te  nientes  ó  Coad¬ 
jutores,  resped;o  á  estár  en  sus  perso¬ 
nas  radicada  la  Obligación  de  adminis¬ 
trar  sin  causar  falca  alguna. 

82.  Asimismo  ordenamos,  que  sin 
licencia  nuestra  y  por  escrito,  no  se 
ausente  ni  pueda  faltar  de  su  Beneficio 
ó  Dodrina,  Cura  alguno  Beneficiado 
ó  Doéfrinero,  mas  de  seis  dias,  y  que 
quando  tubieren  necesidad  y  justa  cau¬ 
sa  para  hacer  mayor  ausencia,  expre¬ 
sándola  nos  la  pidan,  dando  cuenta  de 
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la  persona  que  hubieren  de  dexar  para 
que  sirva  su  ministerio  en  el  Ínterin, 
para  que  sepamos  á  cuyo  cargo  queda 
la  administración ,  y  si  la  persona  á 
quien  se  dexa  encargada,  está  expues¬ 
ta  como  arriba  decimos;  y  quando  se 
ofrezca  ausentarse  los  dias  c|ue  les  per¬ 
mitimos,  sin  haber  menester  licencia, 
dexarán  persona  expuesta  y  aprobada 
en  suficiencia  y  lengua,  que  pueda  ad¬ 
ministrar;  y  apercebimos,  que  si  hallá¬ 
remos  haberse  contravenido,  pondre¬ 
mos  exemplarísima  enmienda. 

83.  En  la  misma  forma  ordenamos 
pongan  sumo  cuidado  y  desvelo  en  que 
en  los  Sagrarios  haya  toda  la  mayor 
limpieza,  curiosidad  y  aseo,  y  que  los 
Vasos  en  q  se  guarda  la  Hostia  y  For¬ 
mas  sacratísimas,  sean  á  lo  menos  de 
plata,  y  dorados  por  dentro,  si  cómo¬ 
damente  pudiere  ser  así,  y  que  estén 
cubiertos  con  un  pavelloncito  de  la 
mejor  tela  que  se  pueda,  y  que  la  ara 
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y  corporales  sobre  que  se  ponen  los 
santos  Vasos,  estén  limpios,  y  que  ha¬ 
ya  un  Relicario  en  que  puedan  llevar¬ 
se  las  santas  Formas  á  los  enfermos 
que  necesitaren  de  recibir  al  Señor,  y 
estubieren  en  distancia  á  donde  con  la 
decencia  que  es  debida  no  pueda  lle- 
yarse;  y  no  tengan  vidrio  alguno,  para 
evitar  el  que  con  algún  acaso  pueda 
quebrarse,  y  dividir  los  sagrados  acci¬ 
dentes,  y  se  guardará  en  el  Sagrario 
sobre  la  ara,  y  cuidarán  que  las  piier- 
tesifas  tengan  llave  segura,  y  que  de 
ella  usen  solo  el  Cura,  sus  Vicarios  ó 
Te  nientes,  y  que  esté  guardada  donde 
otra  persona  no  se  pueda  valer  de  ella; 
y  atenderán  mucho  á  que  por  lo  menos 
en  el  Sagrario  del  Lugar  ó  Pueblo  que 
fuere  Cabezera,  no  falte  su  divina Ma- 
gestad. 

84.  Y  quando  en  los  Pueblos  sea 

menester  sacramentar  alguna  persona, 

aunque  sea  muy  pobre  y  desvalida,  lle¬ 
varán 
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varán  al  Señor  públicamente,  y  con 
quanto  mayor  acompañamiento  se  pue¬ 
da,  sin  escusarse  porque  la  casilla  don¬ 
de  estubiere  el  que  lo  necesitare  no 
sea  decente,  pues  si  así  fuere,  podrán 
disponer  que  antes  vayan  á  ella  algu¬ 
nos  sirvientes  de  la  Iglesia,  y  lleven  de 
ella  paramentos  con  que  se  prevenga 
altar,  y  corporales  en  que  poner  á  la 
Magestnd  divina,  acordándose  para 
executarlo,  que  no  se  dedignó  dé  na¬ 
cer,  y  estar  en  un  lugar  que  servía  so¬ 
lo  de  alvergar  dos  brutos;  y  lo  que  de¬ 
ben  cuidar  rnucbo  es,  queda  persona 
que  lo  hubiere  de  recibir  esté  bien  dis¬ 
puesta,  y  muy  conforme  á  su  santa,  vo¬ 
luntad,  parado  qualv  enisabiendo  qué 
hay  enfermos,  tendrán  cuidado  de  vi¬ 
sitarlos,  y  mayor  con  los  pobres,  y  com 
solarlos  y  prepararlos,  para  que  se  dis¬ 
pongan  bien;' y  no, permitirán  lleven  á 
la  Iglesia.en  tapekles^ó  cantziris,  ni  en 
otra  maneraj  enfermo  alguno  para  que 

Dd  re- 
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reciba  al  Señor,  aunque  digan  querer* 
lo  así  por  devoción;  y  executarán  lo 
mismo  quando  pasada  la  Pasqua  de  Re¬ 
surrección  lleven  á  su  divina  Magestad 
para  que  lo  reciban  las  personas  que 
están  impedidas. 

85,  Igualmente  ordenamos,  que 
para  que  toda  la  feligresía  de  cada  uno 
pueda  cumplir  con  el  precepto  de  la 
Iglesia  oyendo  Misa  los  Domingos^y 
fiestas  de  guardar,  procuren  decirla  en 
hora  tan  proporcionada  y  competente, 
que  ningún  feligrés  quede  privado  de 
este  beneficio;  y  en  las  partes  y  Juga¬ 
res  donde  hubiere  costumbre  de  llegar 
á  besar  el  manípulo,  no  nutarán  con  pa¬ 
labras  ni  Otras  insinuactones  á  que  las 
personas  que  llegaren  ofrezcan  cosa 
alguna;  y  si  de  su  voluntad  ofrecieren 
algo,  podrán  recibirlo,  dándoles  á  en¬ 
tender  no  ser  necesario  el  que  ofrezcan 
para  conseguir  los  frutos  espirituales 
de  tan  santa  devoción;  y  habrán  todo 
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euidadó  de  prevenir  á  sus  feligreses  al 
tiempo  del  ofertorio,  en  Jos  dias  festi¬ 
vos  que  bubiere  en  la  semana,  y  los  de 
las  vigilias,  y  si  traén  ó  no  necesidad  de 
ayunar. 

86.  Item,  ajustándose  alas  Orde¬ 
nanzas  del  lilmó.  Señor  Obispo  D.Fr. 
Marcos  Ramirez  de  Prado,  serán  pun¬ 
tualísimos  en  que  no  falten  Sermones 
en  sus  Iglesias  los  dias  que  mandan, 
predicando  por  sí,  ó  por  medio  de 
otras  personas  que  para  poderlo  hacer 
tengan  licencia;  y  á  demás  de  lo  que 
está  dispuesto,  mandamos,  que'tddos 
los  Domingos  por  Ja  tarde,  tanto  eñ 
Jas  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  Es¬ 
pañoles,  como  de  los  Naturales,  expli¬ 
que  cada  uno  de  los  Curas  Beneficia¬ 
dos  y  Dodrineros  los  Mandamientos 
de  la  Ley  de  Dios,  comenzando  desde 
e!  primero,  y  continuando  en  el  Dow 
mingo  siguiente  la  explicación  del-  sOr 
gundo,  y  asi, en  ios  otros  süccesivamen'- 
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te,  dánddíés  áienténder  con  términos 
Claros;lo  que:prohiben,  y  como  se  con¬ 
traviene  é  incurre  en  culpa  mortal  en 
cada  uno,  explicándoles  las  circunstan¬ 
cias  agravantes,  y  las  que  mudan  espe^ 
cié,  y  las  que  tienen  obligación  de  con¬ 
fesar,  y  después  pasarán  á  explicarles 
los  de  Ja  santa  Iglesia  y  santos  Sacra¬ 
mentos,  ^con  lo  demás  que  cada  uno 
■juzgare  convenir  y  ser  necesario  á  la 
Kuena  instrucción. de  su  feligresía.  Y 


>p.orque- puedan  ser  ayudados  en 'tan- 
santo  exercicio,  por  aora  y  hasta  que 
en  la  Visita  proveamos  lo  que  mas  con- 
yengay permitimos^  que  todas  las  pct- 
sohas  que  tubieren  licencia  para  predio 
cari  y  confesar,  de  qualquiera.  de  los 
Señores.  Obispos  nuestros  antecesor 
,res,  ódeilos  Señores  Venerable  Dean 
y  Cabildo,  Sede- vacante  de  esta  santa 
iglesia,  usando  de  ellas,  exerzan  y 
n  exercefcsu  ministerio  en  quál- 

nuestro  Obisoado..Y 
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resped^o.  que  podría  siiccdei  en  algu¬ 
no  ele  los  Conventos  que  las  sagradas 
Religiones  tienen  en  él,  necesitar  que 
alguno  de  sus  hijos  predique  en  la  Igle¬ 
sia  de  su  Convento,  por  oo  estar  ex¬ 
puesto  para  poder  predicar  fuera,  y 
por  la  distancia  haber  dificultad  para 
tener  de  Nos  con  brevedad  la  licencia 
-que  son  obligados,  y  deben  pedir,  en 
execucion  de!  Breve  de  nuestro  tnuy 
Santo  Padre  Clemente  Décimo  de  fe¬ 
licísima  recordación:  deseando  corres¬ 
ponder  á  las  sagradas  Religiones,  y  á 
sus  Conventos  de  nuestro  Obispado 
en  quanto  se  ofrezca  y  podamos,  sus 
religiosas  asistencias:  ordenamos,  que 
si  llegare  el  caso  que  prevenimos,  pue¬ 
dan  pedirla  al  Juez  Eclesiástico  quo 
hubiere  en  aquel  Partido,-  y  al  dicho 
mandamos,  que  no  la  niegue. 

87.  En  la  misma  forma  ordenamos 
sean  prontísimos  en  la  administración 
del  santo  Sacramento  de  da  Peniten^ 
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cia,  singularmente  en  los  casos  que  ins¬ 
taren,  sin  que  ocupación  alguna,  por 
forzosa  que  sea,  tiempo  ó  horas  des¬ 
acomodadas,  Ies  sean  embarazo  ni  es- 
torvo.  Y  aunque  sabemos  la  vigilancia 
con  que  se  aplican  á  hacer  este  bien, 
no  es  escusable  hacer  memoria,  para 
que  continúen  su  cuidado,  y  los  que 
están  en  el  naufragio  de  la  culpa  se 
puedan  salvar  con  su  remedio. 

88.  Demás  mandamos,  que  los  con¬ 
fesonarios  y  lugares  destinados  para 
confesar,  estén  en  las  Iglesias  en  par¬ 
tes  claras,  y  no  en  retiradas  y  oscuras; 
y  encargamos  así  á  nuestros  Curas  Be¬ 
neficiados  y  Dodrioeros,  como  á  otros 
qualesquiera  Confesores,  así  Secula¬ 
res  como  Regulares,  que  en  aquel  san¬ 
to  lugar  se  hayan,  y  estén  con  la  com¬ 
postura  correspondiente  al  ministerio 
y  potestad  que  exercen,  y  que  su  cir¬ 
cunspección  y  gravedad  sea  apacible,  y 
en  ninguna  mánera 'Severa,  que  atemo- 
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rize,  porque  no  espante  á  los  peniten¬ 
tes,  y  suceda  así  confesarse  mal.  Igual¬ 
mente  les  rogamos  y  ponemos  en  con¬ 
ciencia,  procedan  en  este  santo  minis¬ 
terio  prudentísimamente,  y  que  aun¬ 
que  oígan  cosas  muy  graves,  no  se  es¬ 
candezcan  ni  alteren  con  palabras  ni  en 
el  semblante,  ni  con  otra  acción  que 
pueda  turbar  ó  intimidar  al  penitente; 
si  antes  los  consuelen  y  animen,  para 
que  no  escusen  decir  culpa  alguna  por 
gravísima  que  sea,  y  en  la  corrección 
oodrán  usar  de  todos  los  remedios  que 
a  prudencia  Ies  didiare  y  juzgaren  que 
le.s  convienen. 

89.  Y  porque  habíamos  noticias 
muy  antiguas,  que  en  muchas  partes 
estaba  y  se  había  introducido  una  cor¬ 
ruptela  sacrilega,  qual  era  que  por  el 
tiempo  de  la  confesión  anual  lléven  los 
Indios  e  Indias,  sus  hijos  e  hijas,  y  otras 
personas  coiguales  á  ellos,  un  real  ó 
medio,  ó  otra  cosa  equivalente,  para 

que 
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que  los  confiesen,  y  habíamos  oído  á 
algunos  de  los  que  han  administrado  y 
suelen  administrar,  pretextar  esta  co¬ 
diciosa  detestable  introducción,  con 
que  si  no  recibían  lo  que  llevaban,  no 
juzgaban  ni  creían  que  iban  absueltós; 
y  después  que  entramos  al  exercicio 
de  da  sacra  Dignidad  habíamos  hallado 
qiT^  pédian  lo  referido  como  limosna 
algunos  que  seguían  prádlicatan  erra¬ 
da,  y  que  necesitaban  á  las  personas 
referidas  á  la  contribución;  y  experi¬ 
mentamos  saber  muy  bien  los  Indios  é 
Indias,  y  las  otras  personas,  que  no  era 
necesaria  para  que  los  absolviesen:  en 
esta  consideración,  y  por  si  en  alguna 
parte  de  nuestro  Obispado  se  hubiere 
introducido  igual  sacrilega  corrupte¬ 
la,  mandamos  cese  y  se  evite,  y  que 
aunque  lleven,  quando  se  ván  á  confe¬ 
sar,  un  real,  medio  ó  otra  qualquiera 
cosa,  de  ninguna  manera  la  reciban,  y 
Ies  den  á  entender  ser  grave  culpa  el 
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recibirlo,  y  como  no  ban. menester  b^- 
cer  aquella  ofrenda  ni  otra  limosna  pa¬ 
ra  ser  absueltos;  y  es  nuestra  Toluntad, 
que  si  alguno  contraviniere,  incurra  en 
sentencia  de  excomunión  mvjox  lata 
sententiíZ  ipso  f a  ¿f o  incur renda  trina  Cano-‘ 
nica  monitione  en  derecho  premisa,  y 
que  sea  en  ella  ligado,  sin  que  sea  ne¬ 
cesaria  otra  declaración,  y  sin  que  pue¬ 
da  ser  absuelto  por  otra  persona  que 
Nos;  y  á  demás,  si  fuere  Cura  Benefi¬ 
ciado  ó  Dodlrinero,  lo  suspenderemos 
irremisiblemente  por  tiempo  de  un 
año  de  su  exercicio^  y  ministerio,  con 
incapacidad  de  que  pueda  percibir  fru¬ 
tos  algunos  de  su  Beneficio  6  Doc¬ 
trina,  y  si  fuere  Vicario,  Teniente  ó 
Coadjutor,  lo  privaremos  perpetua¬ 
mente  de  poderlo  ser,  ni  Opositor  á 
Beneficio  niDo61:rinero;y  áotro  qual- 
quiera  Confesor  que  contravenga,  le 
quitaremos  la  licencia,  sin  que  por  me¬ 
dio  alguno  durante  nuestro  gobierno 

Ee  pueda 
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pueda  bolver  á  cotiseguirIí5..  '  '  '  V 
■  .  .190.  Item  mandamos,  que  cada  uno 
.dé  los  dichos  nuestros  Curas  Benefi¬ 
ciados  y  Doólrineros  continúen  el  coi- 
‘dado  que  sabemos  aplicanj'para  que  to.- 
,dos  sus  feligreses  cumplan  con  los  pre¬ 
ceptos  eclesiásticos  de  la  confesión  y 
-comunion  anual;  y  encargamos,  que  si 
algunos  de  la  feligresía  faltí^ren, y  amo¬ 
nestados  no  acudieren  á  cumplir  con 
-tan isaáta obligación,  usen  y  praéüqueh 
con  ellos  Jos  remedios  ■dispuestos  por 
Ja  santa- Madre  Iglesia,  y  si  fueren  con¬ 
tumaces, -Jos  deci  aren  y.  rotulen  por 
■excomulgados;  y  si  perseveraren  en  la 
exedmunion  mas  demn  año,  respedo  á 
-juzgarlos  el  santo  Concilio  Tridentino 

sospechosos  en  el  crimen  de  la  here- 
gía,;lGs  denunciarán  al  Tribunal  del 
santo  CiXficio  de  la  Inquisición,  6  ásus 
Comisarios ,  para  que  con  su  castigo 
-escarmienten  otros,  y  sean  todos  pun¬ 
tuales  en  cumplir  tan  santos*  mandatos, 
m  -  '  m:..  91.  Y 


21 1 

9^*  Y  para  que  puedan  saber  las  per¬ 
sonas  de  sü  feligresía  á  quienes  obliga 
el  precepto,  y  así  los  que  faltan  á  cum- 
olitÍQ,  continuarán  la  costumbre  de 
Placer  padrones,  y  en  el  escribir  y  asen¬ 
tar  cada  partida  en  ellos,  guardarán  la 
forma  que  manda  el  Ritual,  que  es  la 
siguiente:  En  el  año  del  Señor  de  mil 
y  tantos  &c.  en  tantos  dias  de  tal  raes, 
en  esta  Ciudad,  Villa,  Lugar  ó  Pue¬ 
blo,  en  la  plaza  ó  en  la  cálle  de  tal,  en 
casas  proprias  ó  alquiladas  de  tal,  vive 
fulano  de  tal,  confirmado  ó  no,  de  tan¬ 
ta  edad,  casado  ó  no  con  fulana  de  tal, 
confirmada  ó  no,  y  de  tal  edad,  están 
obligados  al  precepto  de  confesión  y 
comunión,  tienen  los  hijos  siguientes^ 
fulano  ó  fulana,  de  tal  edad,  confirma¬ 
dos  ó  no,  obligado  ó  obligada  al  prcr 
cepto  de  la  confesión  y  comunión;  y  si 
solo  tubieren  obligación  de  confesar,' 
lo  expresarán  así;  y  si  no  tubieren  para 
confesar,  escribirán  solo  los  nombres, 
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y  si  están  ó  no  confirmados.  Y  en  los 
criados  y  sirvientes  se  ha  de  guardar  y 
tener  la  misma  forma,  porque  de  esta 
suerte,  después  de  pasado  el  tiempo 
de  la  Obligación  de  cumplir  con  el  pre¬ 
cepto,  se  pueda  saber  distintamente  si 
los  que  son  obligados  con  éi,  lo  han 
cumplido;  y  en  el  fin  de  dicho  quader- 
no  se  pondrá  razón  de  ser  codos  los  en 
él  contenidos  los  feligreses  de  su  Par¬ 
roquia,  y  lo  firmará  el  dicho  Cura  Be¬ 
neficiado  ó  Doéirinero,  teniendo  cui¬ 
dado  de  que  en  dichos  padrones  no  ha¬ 
ya  otra  cosa  escrita,  ni  borrones  ni  ras¬ 
gos. 

92.  Igualmente  mandamos  apli¬ 
quen  todo  cuidado  y  diligencia,  para 
que  todas  las  criaturas  que  nacieren, 
quanto  antes  sean  llevadas  á  la  Iglesia, 
y  en  ella  exorcizadas  y  ungidas  con  los 
santos  Oleos,  se  bautizen,  y  encarguen 
mucho  á  cada  uno  en  su  feligresía,  que 

sin  necesidad  urgente  no  hs  bautizen 

en 
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en  sus  casas;  y  quando  esto  suceda  por¬ 
que  haya  obligado  la  necesidad,  sé  in« 
formarán  quien  fue  la  persona  que 
echó  el  agua,  y  procurarán  saber  de 
ella  como  executó  la  acción,  y  si  sabía 
bien  la  forma,  y  el  aplicar  bien  la  ma¬ 
teria,  porque  no  suceda  haber  faltado 
algo;  y  quando  prudentemente  cono¬ 
cieren  que  pudo  haber  falta  substan¬ 
cial  en  el  Bautismo,  asegurarán  el  alma 
de  la  criatura  bolviéndole  á  echar  el 
agua  stib  condkione,  Y  porque  sucede 
muchas  veces,  sin  que  haya  necesidad 
que  obligue,  echar  el  agua  á  las  cria¬ 
turas,  y  detenerlas  en  ellas  sin  llevar¬ 
las  á  la  Iglesia  para  que  sean  exorciza¬ 
das,  y  se  les  pongan  los  santos  Oleos, 
por  tener  convidados  para  padrinos 
personas  de  lagares  distantes,  y  que  se 
hallan  en  ocupaciones  que  no  pueden 
venir,  y  aguardándolos,  retardan  los 
padres  ó  otras  personas,  á  las  inocen¬ 
tes  criaturas,  los  beneficios  espiritua¬ 
les 
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Ies  que  tanto  necesitan,  y  debiaraos 
atender  que  no  seles  difieran:  en  esta 
consideración,  mandamos,  que  todas 
sean  llevadas  á  !a  iglesia  á  los  ocho  dias. 
después  de  haber  nacido,  para  que  sean^ 
bautizadas,  exorcizadas  y  ungidas,  y 
que  el  mayor  término  no  pase  de  qiiin-. 
ce;  y  los  padres  y  otras  personas  á  cuyo 
cuidado  fuere  el  Bautismo,  lo-execu- 
ten  y  cumplan  así,  so  psna  de  excoinu-i, 
nion  mayor.  Y  para  qiie  todos  hayan ^ 
noticia,  se  lo  harán  saber  [os  dichos:. 
Curas  Beneficiados  y  Dodrineros,  ca¬ 
da  uno  en  la  jurisdicción  que  le  perxey 
nece;  y  respedo  á  que  sucede  y  suele- 
suceder  estár  algunos  feligreses  de-un 

Beneficio  ó  Dodrina  sirviendo  en  1 3. 
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Jurisdicción  de  otro,  pero  con  mucha 
cercanía  á  la  Iglesia  de  su  .feligresía,  y 
acontecía  nacerles  algún  hijo  ó  , hija,  y 
llevarlos  á  bautizar  á  la  Iglesia  del  Par¬ 
tido  donde  estaban  sirviendo,  y  no  acu¬ 
dir  al  reconocimiento  de  su  Parroquia, 


siéndoles  fácil  y  de  ígüaí  comodidad,  y 
de  esta  falta  resultaban  muchos  incon¬ 
venientes,  y  los  debíamos  evitar:  con 
ésta  atención,  mandamos,  que  todos 
lleven 'SUS  criaturas  á  bautizar  a  las 
■Igl  esias  y  Parroquias  donde  son  feli¬ 
greses,  y  que  el  Cura  Beneficiado  ó 
Do(9:rínero  de  un  Partido  no  bautizo, 
exorcize  ni  ponga  ios  Oleos  á  criatura 
de  otra  feligresía,  que  se  halle  en  la 
cercanía  expresada ,  sino  ordenen  y 
manden  los  lievén  á  bautizar  en  sus 
Parroquias.  Y  esto  se  cumpla  puntua- 
irsimamente,  salvo  en  caso  de  urgentí¬ 
sima  necesidad,  porque  así,  ultra  ' da 
evitarse  otras  cosas,  se  conserve  la  cor¬ 
respondencia  mutua  y  buena  atención, 
que  deben  haber  entre  sí  los  Curas  Be¬ 
neficiados  y  Dodl-rineros. 

,  93.  Y  por  haber  experimentado 

en  algunas  partes,  que  algunos  Curas 
Beneficiados  y  Do61:rineros^ bautiza¬ 
ban  en  un  día  muchas  criaturas,  prioci- 
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pálmente  en  los  Lugares  ó  Pueblos 

anexos,  y  que  estos  Bautismos  los  es¬ 
cribían  debajo  de  una  partida,  sin  ajus^ 
tarse  ni  guardar  la  forma  que  el  Ritual 
prescribe,  y  que  mezclaban  en  los  li¬ 
bros,  y  asentaban  lo  que  había  de  estár 
en  otros.  Por  si  acaso  en  alguna  parte 
de  este  nuestro  Obispado  se  hubiere 
incurrido  en  lo  mismo:  deseando  que 
no  se  proceda,  y  se  evite  para  lo  futu¬ 
ro  igual  forma,  mandamos,  lo  primero, 
hayan  mucho  cuidado,  asi  en  la  Ciu* 
dad,  Villa,  ó  Lugar  ó  Pueblo  de  su 
Cabezera,  como  en  los  anexos,  de  nó 


aguardar  á  que  haya  número  de  criatu¬ 
ras  para  bautizar.  Lo  segundo ,  que 
quando  acontezca  por  accidente  con¬ 
currir  á  recibir  el  santo  Bautismo  en 
un  dia  dos  ó  mas,  escríban  de  por  sí  y 
separadamente  la  partida  de  cada  una, 
ajustándose  en  el  asentarla  á  la  forma 
deí  Ritual,  sin  que  se  falte  á  ella  . en 
ningún  modo,  aunque  sea  hijo  ó  hija  de 

In- 


217 

•Indios, -  ó  de  otras  qualesqniera  perso¬ 
nas  pobres;  entendiendo  haremos  car- 
ígo  graye  si  se  faltare,  é  igualmente  si 
en  los  libros,. de  Bautismos  halláremos 
,escfito  algo  que  á  ello  no  pertenezca. 
.Y  porque  no  se  pueda  ignorar,  es  la 
que  se  sigue:  En  el  'año  del  Señor  de 
.mily  tantos,  en  ef-dia  tantos  de  tal  mes. 
Yo  fulano,  Párroco,  Cura  Beneficiado 
ó  Doélrinero  de  esta  Iglesia,  de  la  ad¬ 
vocación  de  tal,  de  esta  Ciudad,  Villa, 
Luear  ó  Pueblo  de  tal,  bautizó  un  in- 
fiante  ó  infanta,  que  nació  tal  dia,  de  tal 
mes,  hijo  de  fulano  y  fulana,fConyuges 
legítimos,'  v.ecinos  de  esta  Ciudad  &c. 
Y  si  fuere^de  otra  parte,  se  expresará 
de  á  donde  fuere,  al  qual  se  le  puso  por 
aombre  fulano  ó  fuIana,fueronsns'pa- 
drinqs;fulanq,  hijo  'de^  taiy  de  tal,  veci¬ 
nos  y  naturales  de  tal  parte;  y  si  la  ma¬ 
drina  no  fuere  muger  del  .padrino,  se 
pondrá  con.’expresion  j  guardando  la 
misma  formav  y  si  hiciere  el  Bautismo 
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el  Vica  rio, i  Coadjutor' ó  Tetíiqnte  dé 

Cura,  expresará  serlo  en  d  principio 
de  la  dicha  partida,  segun^el  Gura  lo 
; había  de  hacer;  y  quando  hicierePel 
Bautismo  ;otro‘  qualquiera  Sacerdote^ 
ha  de  expresar  haber  hecho  él  el  dicho 
Bautismo  con  licencia  del  proprio  Pár¬ 
roco,  y  éste  y  el  Sacerdote  firmar  k 
partida;  y  en  caso  y  qu’e  pór  inmiíiente 
peligro  haya  recibido  la  criatura  agua 
en  su  casa,  constando  al  Cura  de  - per¬ 
sona  fidedigna,  que  por  el  dicho  peli¬ 
gro  la  recibió,  y  habiéndose  informa¬ 
do,  como  arriba  decimos,  sobre  la -for¬ 
ma  y  aplkacion  de  la  materia,,  lo  exv 
presará  enla  partida  que  escribiere,  y 
quien  le  echó  el  agua,  y  como  el  Be¬ 
neficiado, 'Cura  ó  Doétrin'ero  le  puso 
da  santa  Crisma  y  Oleo:  y  si  seignora^ 
ren  los  padres  de'  la  criatura  que  se 
bautiza,  lo  expresarán,  y>  como  no  se 
supieron;  pero  si'se  pudiere  saberle! 
nombre  de  alguno  de  éllóá,  sin  qué  se 


siga 


siga,  ni  pueda  seguirse  nota,  ó  resultar 
algún  daño,  se  escribirá;  y  en  esto  su 
prudente  juicio  obrará  proporcionada¬ 
mente  al  cuidado  que  se  debe  tener  en 
materia  tan  grave;  y  sí  la  criatura  fuere 
expuesta,  lo  expresarán  así,  procuran¬ 
do  que.qiiien  la  llevare  á  bautizar,  de¬ 
clare  en  qué  dia  y  en  qué  lugar  fue  ex¬ 
puesta,  y  quien  la  halló,  y  escribirán  la 
partida  según  la  razón  qúe.dieren,  y  si 
fuere  ó  no  bautizada  sub  conditione'^  y  en 
cada  Lugar,  Villa  ó  Pueblo,  aunque 
sea  anexo,  tendrán  su  libro,  y  estará 

en  la.alaeena  donde  se  guardan  los  san¬ 
tos  Oleos.  .  - 

94.  Y  porque  de  celebrar  los  des¬ 
posorios  indistintamente  en  las  casas, 
habernos  experimentado  retardarse 
mucho  tiempo  los  que  así  se  désposan 
en  ir  á  velarse  á  la  Iglesia,  y  recibir 
las  bendiciones  nupciales,  y  debíamos 
ocurrir  al  remedio,  si, acaso  ha  habido 
igual  prádica  en  este  nuestro  Obispa- 

2  do: 


do;,  en  esta  atención  mándaníos, "que 
cada  uno  de  dichos  Curas  Beneficiados 
y  Doctrineros,  no  hayaU'  ni  tengan’fa^’ 
cilidad  para  hacer  los  desposorios  así| 
y  que  quando  se  ofreciere  deberlo  ha*^* 
cer,  sea  con  personas  principales  y  de 
autoridad,  y  en  quienes  se  crea  será  se¬ 
guro  el  velarse  con  brevedad,  y  a  los 
demás  obliguen  que  juntamente  con 
desposarse  se  velen;  y  á  los  que  no  es-, 
tubieren  velados,  los  compelerán,  paral 
que  reciban  las  santas  bendiciones  -de 
la  Iglesia;  y  á  los  que  desposaren,- ajus¬ 
tándose  á  lo  que  el  santo  Concillo  de 

Trento  manda,  les  amonestarán  sé  abs¬ 
tengan  de  juntarse,  hasta  haber  recibi¬ 
do  las  referidas  bendiciones;  ;  - 

95.  Y  respecto  que  por  no  poner 

en  las  informaciones  que  se  hacen  dO 
soltería  para  contrae'r  matrimonio,  to¬ 
do  el  cuidado  y  diligencia  que  se  debe, 
singularmente  en  las  de  personas  de 

otros  Reynos  y  Provincias,  y  quéde- 

iciaran 
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Glárán  kber  sido  casados,:'ba  resultado 
y  resultadncurrir  muchos  en  el  crimen 

deJpolygamia,  con  lastimoso  daño  de 
las'  segundas  mugeres.  Procurando, 
quanto  es  eri-Nos^  que  lo.  expresado 
no  suceda, -mandamos  á  cada  uno  de 
nuestros’ Jueces  Eclesiásticos,  Curas 
Beneficiados  y  Doctrineros,  que  en  lo 

qué  'íes  pertenece,  quando  hayan  igua¬ 
les  informaciones,  y  alguno  de  los  con¬ 
trayentes, -sea  Español,'  Negro,  Mesti¬ 
zo,’  Mulato  ó  Indio,  fuere  de  otro  lu¬ 
gar,  aunque  sea  de  Provincia  distante 
en  este  Reyno,  diciendohaber  sido  ca¬ 
sado  en  aquellaipartej^  que  no  proce¬ 
dan  á’ casarlos,  siñ  que'del  lugar  donde 
dixeten  haber  contráído  matrimonio, 

traigan  información  de  haber- fallecido 

la-primera  mugérpy  certificación  del 

Cura  o  Doarinero  de  estar  libre  del 

vínculo  que  en  el  la  tenía;  y  esto  se  exe- 

cute,  aunque -los  tales  hayan  vivido 

solteros,  y  sin  haber  sido  reclamados 

por 
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por  Jas  mugeres  primeras’ die^  mñoá, 5 
como  el  Derecho  Gariónico  instruye^ 
en  los  Lugares  donde  pretenden  (^onb 
traer  de  nuévo,  pues  mo  es  imposible 
esta  diligencia  en  parte>alguna  de  esta 
Nueva  España,  por  la  comunicación 
que  hay.con  qualquiera;  y  es  menor  in¬ 
conveniente  que  se  dilate  quatro  ó  seis 
meses  el  contraér,  que  no{  por  faltar 
esta  diligencia  )  el  que  incurran  él  cri¬ 
men  referido;  y  si  fueren  de  los  Rey- 
nos  de  España  ó  otros,  no*  procederán 
á  casarlos,  aunque  los  testigos  de  la  in¬ 
formación  (Mg2iVi.de  aiiditu^  que  la  prir 
mera  muger  había  fallecido,  ni  lo  ha¬ 
gan  si  no  hubiere' por  lo  menos  un  tes¬ 
tigo  que  diga  haberla  visto  muerta,  y 
otro  de  asistencia  al  entierto^y  Jos  de¬ 
más  dehabenoídolo  decir  así  á  perso* 
ñas  de  toda  fe,  y  en  quienes  no  había 
ni  podía  haber  excepción;  y  mirarán 
mucho  la  calidadry  condición  de- los 
testigos,  que  asL  depusieren,  para  que 

según 
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^egün  él  juíGÍoí  que  foHfiTaren  deieliosj 
se  pueda  permitir  ó  negar  la  licencia; 


y-  en  los  que  fueren  naturales  de'  su  ié 

^  X  *  .  ^  >  '  V  »  *  I? 


ircomo,  reg,U'larmea- 
te  io)haceo,  respeífto  á.ser  en.ella  todo 
constante,  y  nó  poderse,  encubrir;  lo 

que  s^debejtemer  en;.la'S;c-personas(de 

otras  partes;  y,én  el  libro  en  que.  se  es¬ 
cribieren  rlós  casamientos,- asentarán  la 
partida  en  la  forma  siguiente:  En  el 
añodel  Señor  de  mil  y  tantos;  en  el  dia 
tantos  dé  tal  mes,!  habiendo  precedido 
lastres-  denunciaciones  que  dispone  el 
santo  Concilio  en;  tres  dias  festivos 
continuados^  laíprimera  en  tai  dia,  la 
«egund  a  j  en  tal,  y  la  tdrceraven  tal  linter 

:de  J'a;Misa>ParroquiaJ,  y  no  ha¬ 
biendo  -'tésultadOí  impedimento  .algu*- 


noy* 


eneficiado  ó 
Do(^rinero|có\fulaao;’su  Vicario;  Te4 
niente  ó  Coadjutor  de  esta  Iglesia ‘Par¬ 
roquial  de  tal  advocación,  deesta'Ciui 
dad,3Villa;  Eugár  ó  PuebJa^  pr egunte 


,22^ 

i  fulano^  natuTaI:yiveGÍno^de  parte^ 
Jiijo.  de'  fulanpcy.  fulana  su  muger^  y  ;á 
fu  I  a  n  a "  de- 1  al  4  ínatu  ral  1  yrfy  e  cp  a  <  d  e*  a  l 
parte,  hija  de  fulano^ y'íde  fulana,-  y  ha¬ 
bido  sú/rautuo  consentimiento,  sioleiUr 
nementef  os  desposé  y  junté  ,  por  pal ar 
bras  de  .pre^ente^Lque  hacen rlegitiniQ 
V  verdadera:  matrimoiúQ^  siendo  testi>* 
gos^  presentes ' y  cdnoci dos  m laño, |h ijo 
detáli  yde  tal,  y  fulano  y  fulano,  lo  mi^ 
md:  fueron  sus'padrinos  fulano  y  í  fula* 
uaiívecinos)yrnaturales  de  tal  pgrte-,r,y 
f  ecibieron  ó  no  las  bendicionels  nupcia¬ 
les.  Y.  si  alguna^  ó  algunas',  p  redas-  jas 
a  m  p  ñ  e  s  t  a  c  ion  es  i  se  d  i  s  p  e  b sa  r  o  0 ,  ,l Q  a  no,, 
taran,  -así j'!í;yr' ^en  ,'ladicha!paritid  .  el  dia 
del  mes  .yí.áño  'no;  á0  > 

ristho,»  Vila^fifinarál  el'fc 


por  gua¬ 


da,. 


matt!imomo;y 


CO¬ 


SI  ruere>eni;  enientod 

móJId  es^  y  si  fuere  otroi  firmará  fa  di- 
chajpartida>  coni  eb diebósCoraf  guari- 

unerité,  y 

cu  i- 


.•s;  ^  . 
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cuidando  que  en  Jos  dichos  libros  no  se 

escriban  otras  cosas,  ni  en  ellos  echen 
rasgos,  Y  que.estén  limpios  y  seguros. 

96.  Y  .porque ,  babiamos  experi¬ 
mentado  en  muchas  partes,  que  quan- 
do  en  algún  Lugar  ó  Pueblo  de  Indios 
moría  alguno,  no  iba  el  Cura  Benefi¬ 
ciado  ó  Dodrinero,  su  Vicario,  Te¬ 
niente  ó  Coadjutor,  acompañando  la 
santa  Cruz,  para  hacer  el  entierro,  y 
que  lo  mas  que  hacían  era  salir  con  la 
capa  á  Ja  puerta  de  Ja  Iglesia,  quando 
Jos  Cantores  llegaban  con  eí  cuerpo,  y 
esta  acción  era  contrarísima  á  la  obli¬ 
gación  que  tenían,  y  á  toda  caridad. 
Para  en  caso  que:  se  baya  piaélicado  ó 
prafiiique  lo  mismo  en  este  nuestro 
Obispado,  mandamos*,  que. dé  ninguna 
manera  sea  así,  y  que  quando  rhaya  al¬ 
gún  entierro,  puesta  la-capa  acompañe 
la  Cruz  desde  Ja  Iglesia  á  casa  del  di¬ 
funto,  y  le  hagan  todos  losroficios.que 
sonobiigadosYjr:  adelanten- éPcumpli- 

Gg  micn- 


miento*  coá  ¿tos  i  ^pobres '  y  ^  "tíii^era^i 

■bles.  ■ 


o  ■'■,  i>  5  -'.  ,  rt  '  f’'ie  j  ^■'^ '  ■?■ 

.^5  .:  '  '  .>  i.í  J  .  u  :  ^  ' 


,  9y.  Y  respe(3:o  á  haberse  experi- 
mentado  muchos  ioGonrenientes  <y  ma¬ 
los  abusos  dejsepultarí  los  .cüerpó 
los  Naturalés^  tanto  hombres,  como 
mugeres  y  niños,  en  los  cementerios  y 
-pórticos:  mandamos , a  que  de  ningu na 
manera  permitan  que  en  los  dichos  lu¬ 
gares  se  entierre  ninguna  de  las  dichas 
personas,  aunque  aseTeren  lo  quisie- 
’^ron  y 'ordenaron  así^  sino  ^  que  los  se¬ 
pulten  dentro  de  lá  Iglesia;  y 
rán  que  luego,  que  hayan  espirado  ha¬ 
ga  n  ’  seña  l  y  >  jdob  le  n  ed  n  -  la  s  ' ca  m*pa  h  a  s , 

;srn  quélo-r^tardén^  como,  sueles,  pafá 
queoyendo  el.  clamor,  puedan  los  fje- 

Jes  rsüpl  iear '  por  -  sus  ;  almas  á  ’  la  ^kina 
Magestad:  y  ser  ía.  importantisimoxque 
ios  cementerios'  estén  cercados  y  con 
puertas,  para  que  se  estorve-poder  en- 
trar  eu  ellos  ^cavalgaduras  y  -  otros^ani- 

y  mu  ge  r  es; 

y 
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y  así.  aplicarán  tóda  su''Guida(iovpara 
que  hayan  esta  forma..  .  '  -  '  c 

V  9^*  •  ■  ■  Y.cónsidera^do  e Lgtand  ísimo 
trabajo  que  hay  quaridc)  se- hace  k  Vi¬ 
sita  del  Obispado,  para  que  los  Escri¬ 
banos  den  testimonio  de  Jas ‘Misas,  Ca¬ 
pellanías,  memorias  y  obras; piasy.que 
en  ios  Testamentos  que  ante  ellos  han 
pasado,  han  sido  mandadas  decir  y  fun¬ 
dadas  ,  y  se  ha  experimentado  igual¬ 
mente,,  que:  por  muerte,  ó  haberse  ido 
á  otras  partes  los  dichos  Escribanos, 
suele  faltar  la  razón  de  puntos  tan  im- 
portantesí  atendiendo^ ál  remedio,  y 
ajustándonos  á  lo  qúe  el  Derecho  y 
santos  Concilios  disponen,  mandamos, 
que  quando  hubiere,  fallecido  alguna 
persona,  de  qualquiera  calidadió  condi¬ 
ción  que  sea,  debajo  de  disposición  tes¬ 
tamentaria,  no  salga  la  Cruz,  ni  el  Cu¬ 
ra  ó.  Doctrinero,  sin.qüe-  primero,  la 
parte  le  haya  lievado^  testimonio  con 
pie  y  cabeza  déla  última  voluntad, in- 
>"  :•  2  "  clu>* 
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cluyendo.en.él  la  daúsula  de  Misas  que 
mandaren  decir,  y  las  demás  que  hu¿ 
hiere  de  fundaciones  de  Gapélíanías  y 
obras  pias,.y  loa  dichos  Curas  Benefi- 
ciadoa  y  Oodrineroa  tendrán  guarda^ 
dos  en  legajos,  por  sus  años  los.  dichos 
testimonios,,  en  la  parte'donde  se  guarr 
daré  eriibro  en  que  se  escriben  los  que 
mueren,  porque  así  en  la  Visita  se 
pueda  reGonocerefaciiménte,  sin  las 
dificultadesf  propuestas ,  si  los  Alba- 
ceas  han.cumplidó  ó  no;  y  en  ía  execu- 
cion  no, habrá  leve  negligeneia,  porque 
de  qualquiera  hardmos  cargo'.  ■  ' 

■  99. '  V  por  haber  noticia  queen  aí- 
gunas  de  las  Dodrinas  donde  hay  mu  ¬ 
chos  Españoles  y  Clérigos  secuiares, 
sucede  quando  algún  Español  d  otra 
persona  de  caudal  fallece,  ordena  r  que 
con  la  santa  Cruz  vayan  tantos  Sacer¬ 
dotes  acompañando,  y  que  en  estos  ca-^ 
sos  los  Revereridos  Padres  Curas  Doc¬ 
trineros  no  convidaban  á  los  Sacerdo¬ 
tes 


2  2'9 

tes  seculares  para  que  fuesen  acompa^ 
nados,  y  que  lo.  encargabati  á  Religíó- 
sos  de  su  Orden,  como  si  fueran  sus  fe¬ 
ligreses,  y  no  podíá  permitirse,  mayor¬ 
mente  quando  los  Religiosos  irían  con 
su  Comunidad:  en  esta  consideración, 
y  á  que  los  Sacerdotes  seculares  pue¬ 
dan  ayudarse  con  Ja  limosna,  manda¬ 
mos  á  los  dichos  Reverendos  iPadres 
Curas  Dodlrineros,  que  se  hallaren  ad¬ 
ministrando  en  los  dichos  Lugares  ó 
Ciudades,  que  quando  suceda  pedirse 
acompañados  para  el  entierro  de  algu¬ 
na  persona,  lo  sean  primero  que  otra 
persona  alguna  Religiosa,  los  Sacer¬ 
dotes  seculares  que  hubiere  en  las  di¬ 
chas  Ciudades,  Villas,  ó  Lugares  de 
sus  Dodirinas,  y  que  en  manera  algu- 
nano  se  contravenga;  porque  haciendo 
Jo  contrario,  haremos  cargo,  y  que  los 
Clérigos  seculares  tengan  toda  safis- 
lacion.  • 

"  Y  -respeélo  á  tener  iguales 

'  '  no  ti- 


v 


-f- 
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noticias,  que  los  muy  Reverendos  Pa¬ 
dres  Prelados  de lassagradas  Religio¬ 
nes  suelen  introducirse  ( no  habiendo 
autoridad  mas  que  en  el  Cura  Dodri- 
nero  j  á  concertar  los  entierros. que  se 

hacen  en  la  Iglesia.que  es  Parróqqia,y 

que  suelen  pedirse  cantidades  excesi¬ 
vas,  no  pudiendo  llevar 'el  Cura  mas 
derechos  q  los  señalados  por  los  Aran¬ 
celes,  sin  hacer  extensión  en.  ellos,  ni 
en  ios  que  pertenecen.á  fábriba  y  se¬ 
pultura:  deseando  que  cada  uno  nos 
contengamos  en  la  jurisdicción  pro- 
pria,  sin  llegar  á  la  agena:  mandamosj-^ 
que  en  lo  referido  solo  hayan  autori¬ 
dad  los  dichos  Padres  Curas  Dodlrine- 
ros,  y  no  otro  alguno;  y  que  en  quanto 
á  los  derechos  de  entierros,  y  los  per¬ 
tenecientes  á  sepultura  y  fábrica,  no 
excedan  ún  punto  de  ios  que  en  los 
Aranceles  estubieren  señalados;  y  si 
halláremos  contravenir,  haremos  car* 
go,  pondre'mos  remedio,  y  daremos 

toda 


V  S 

fuotos  asentarán  la  partida  del  modo 
que  se  sigue:  En  el  año  del  Señor  de 
mil  y  tantos,  y  en  el  dia  tantos  de  tal 
mes,  fulano  ó  fulana,  hija  de  tal  y  de 
tal,  casado  con  fulana  ó  con  fulano;  y 
si  es  soltero,  se  dirá  natural  y  vecino 
de  tal  parte,  y  de  tal  edad  (  si  se  pudie¬ 
re  saber  cómodamente )  en  tal  casa,  en 
unión  y  comunión  de  la  santa  Madre 
Iglesia,  bolvió  su  alma  á  Dios,  cuyo 
cuerpo  en  tantos  dias  de  tal  mes  fue  se¬ 
pultado  en  la  Igiésia  de  tal,  de  esta 
Ciudad,  Villa  ó  Lugar  (nombrándolo) 
y  se  confesó  sacramentaímente  conmi¬ 
go  Ó' con  furano.  Confesor  aprobado,  y 
recibió  el  Santísimo  Sacramento  Eu- 
carástico  por  Viático  tal  dia,  y  el  de  la 
Extremaunción  en  tal;  y  sf  no  se  con¬ 
fesó  ni  recibió  dichos  santos  Sacra¬ 
mentos  ó  alguno,  se  escribirá,  y  quai 
fue  el  quedexó  de  recibir. 
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en  que  se  escriban  los  que  se  confir¬ 
man,  y  cada  partida  será  así:  En  el  año 
del  Señor  de  mil  yítantos,  en  el  dia 
tantos  de  tal  mes,  fulano  ó  fulana,-  hijo 
de  fulano  y  de  fulana  conyugps,  recibió 
el. santo  Sacramento  de  Ja  Confirma¬ 
ción,  administrado  por  el  lllmó  y  Rmo 
Señor  D.  fulano  de  tal.  Obispo  ( nom¬ 
brándolo)  en  la  Iglesia  de  tal  advoca¬ 
ción  de  esta  Ciudad,  Villa,  Lugar  ó 
Pueblo  de  tal:  fue  su  padrino  fulano, 
hijo  de  fulano  Je  tal  y  de  tal,  de  esta 
Parróqüia  ó  la  que  fuere;  y  si  cómoda¬ 
mente  pudieren  hacer  los  Curas  Ber 
nefíciados  y  Doctrineros,  que  dichas 
partidas  se  escriban,  separando  las  de 
los  hombres  de  las  mugeres,  será  muy 
bien,  y  conforme  á  lo  notado  en  el  RL 
tu  al;  y  si  no  constare  que  el  que  se  con¬ 
firma  sea  de  legítimo  matrimonio,  ó  sé 
ignoraren  sus  Padres,  se  guardará  con 
estos  en  el  escribirlos  la  misma  forma 
y  modo  que  vá  prevenida  en  la  de  los 

Bau* 

i 
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Bautismos;  y  en  cada  uno  de  los  Luga¬ 
res  ó  Pueblos  de  su  administración  ha 
de  haber  ios  libros  referidos,  sin  con¬ 


tentarse  que  los  haya  en  las  Cabeze- 
ras,  y  todos  tendrán  su  pergamino,  se- 
•  rán  bien  guardados  y  tratados,  y  no  se 
escribirá  en  alguno  cosa  que  pertenez¬ 


ca  al  otro. 

Í02.  Item  mandamos  cuiden  mucho 


que  en  Jas  procesiones,  así' de  sus  fes¬ 
tividades,  Letaníasry  otras,'- ásistan  en 


ellas  sus  feligreses  con  toda  reverencia 
y  devoGÍon;y  queen  tqdas^vaya  Preste; 
y,  respeto  á  que, ?en!  lai  Qp^resma  y  Se¬ 
mana  Santa  suele!  haber  muchas,  y  en 


esto  estremarse  los!  Naturales,  aun  en 
Pueblos  cortQSj,  ocasionando  con  el 
muchor  numero  escüsar  los  Curas  y 
Dodrineros  ir,  como  lo  habernos  visto 


con  harta  lástima,  por  la  irreverencia 
conque  suelen  llevar  las' Imágenes  de 
Christo  Señor  nuestro,  de  su  SSmá. 
Madre  y  otros  Santos,, y  no  era  bien 

Hh  per- 


permitirlo:  en  esta  atención  mándamos 
a  IOS  dichos  nuestros  Curas  Do6í:rine- 


ros,  que  cada  uno  en  su  Jurisdicción 
reforme  el  numero  de  las  procesiones 
que  hubiere,  según  le  parezca  conve- 
nir,,y  que.enJas  que  se  hicieren  vaya’ 
1:1  este,  sin  que  en  esto  se  falte.  Y  con¬ 
siderando,  que  de  hacerse  en  la  Sema** 

na  Santa  procesiones  de  noche,  y  con 

la  Ocasión  de  estár  las  Iglesias  abiertas, 
suele  haber  muchos  desórdenes  por  las 
calles,  y  entrar  en  ellas  con  trages  po¬ 
co  decentes,  siguiéndose  otros  mayo¬ 
res  males,  y*  debiamos  ocurrir  á  evitar 
los  que  en  las 'Ciudades,  Villas  y  Lu¬ 
gares  grandes  de  éste  nuestro  Obispa¬ 
do  podían  Incurrirser^-en  está  atención 


mandamos  á  los  dichos  nuestros  Curas 
Beneficiados,  Jueces  Eclesiásticos  y 
Doí^rineros,  nos<  informen  si  en  algu¬ 
na  Ciudad,  Villa  ó  Lugar  de  este  nues^ 
tro  Obispado,  se  puede  temer  ó  reze- 


suceda  algo  dé  lo 


que 
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que  en  las  Ciudades  grandes  acontece, 
para  que  con  la  noticia^’ 'apliquecnbs  el 
remedio;  y  al  presente  con-pena  de  ex¬ 
comunión  mayor  prohibimóseyrquitai. 
mos  el  que  muger  alguna  saligani  puew 
•da  salir  en  las  procesiones  que.se’hicie- 
ren,  vestida  de  penitente,  y>'que  so  la 
misma  pena  no  vendan  en  las  Iglesias- 
nipor  las  calles,  dulces  ni  otras  cosas 
Comestibles,  con  que  ocasionan  que¬ 
brantar  el  ayuno  en  tan  santos  dias;  y 
paral  que  tenga-  efeQ:o  en '  las  -  partes 
donde  hubiere  estos  excesos,  se  val¬ 
drán,  si  fuere  necesario,  de  la  protec-. 
cion  y  auxilio  de  la  Justicia  seglar. 

103.  Ultimamente  mandamos,  qué 
en  lo  que  es  llevar  y  percibir  derechos 
por  los  Bautismos,  Matrijraonios’  é  In¬ 
formaciones  que  parar  poderlosf  con¬ 
traer  anteceden,  entierros  y  festivida¬ 
des,  se  ajusten  y  no  excedan  de  los  que 
en  los  Aranceles  estubieren  señalados; 
y  por  aora  y  hasta  qúe  hagámps'^unó 


A  . 


2 


generaf;  j  aprobatío  :jpor  los  Señores 


de  ia  Real  ^k^udienchj^se  le  _ _ 

guardarán  los  con  que  se  hallaren.  Y' 
porque /sabemos  la  christiana  piedad 
con  que  .^proceden  con  ios  pobres,  Jes 
prestámos-muchas  gracias,  y  encareci¬ 
damente  rogamos  la  continúen,  y  qué 
sin  delechbs  /algunos  pradiqueOi  iií 
santo  ministério  con  los  que  se  quisie¬ 
ren  casar,  y  murieren  siéndolo,  esme¬ 
rándose,  en  hacerles  el  joniierro  con 


mayor  solemnidad  que  ¡si  fueran  ricoá,’ 
y  confien  y  esperen  de  la  mano  deiSe- 
ñor  la  retribución..  •.  .  -  -5 


104.  Yi querednos  y  es  nuestra  vo-- 
Juntad  cumplan  y  executen  puntualísi- 
mámente  quanto  vá  ordenado,  y  que 
no  hayamosj  por  falta  ó  contravención, 
necesidad  de  poner  en  efedo  las  penas 
expresadas,  ni  hacer  cargo  alguno,  co¬ 
mo  lo  confíaníos  de  sus  obligaciones,  y 
de  las  en  que  están  constituidos  por  su 
estadojy  haciéndolo  así,  serán  sus  ope  • 

'  ra- 
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raciones' en  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor,  bien  de  su  feligresía,  y  agrado 
nuestro,  y  en  quanto  podamos  los  asis- 
tiréíiios  y  remuneraremos  sus  trabajos, 
proponiéndolos  al  Rey  nuestro  Señor 
{ que  Dios  guarde), para  que  Jos  bene¬ 
ficie:  y  en  todos  y  en  cada  uno  sean  los 
dones  y  gracia  del  Espíritu  Santo,  y 
en  ella  los  conserve  y  guarde. 

Estas  Ordenanzas  fueron  fechas 
y  firmadas  de  nuestro  nombre,  y  re¬ 
frendadas  del  infrascrito  nuestro  Se¬ 
cretario,  en  nuestra  Casa  Episcopal,  ea 
Ja  Ciudad  de  Valladolid  Provincia  de 
Michoacán,  en  veinte  y  uno  de  Febre¬ 
ro  del  año  del  Señor  de  mil  seiscientos 
y  ochenta  y  cinco.  =í  Juan  Obispo  do 
Valladolid.  =í  Por  mandado  de  S.  S. 
lílmá.  el  Obispo  mi  Señor.  =5  Manuel 
de  Uribe,  Secretario. 


TO 
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Yo  Joié  de  ^naja  Escñbam- de  Cámara. 

del  Rey  N.  Señor  en  su  Audiencia  y  Chan- 
ctUeria  R^eiU  que  reside  en  la  Ciudad  de  Mé¬ 
xico  de  la  Nueva  España^  y  de  su  Real  Acuer¬ 
do^  doy  fi  como  vistas  las  Ordenanzas^  precep¬ 
tos  y  direcciones  de  las  foxas  antes  de  est'a^  por 
los  Señores  V \rrey^  Presidente  y  Oydores  .de  di- 
cho  Real  Acuerdo^  por  .Auto  que  proveyeron  en 
quatro  del  corriente  y  las  aprobaron-^  y  para  que 
conste  rubriqué  dichas  foxas,  y  de  pedimento  de 
la  parte  del  Reverendo  Señor  Obispo  de  Michoa^ 
can,  y  por  mandato  de  los  dichos  Señores  así  lo 
certifico  en  la  Ciudad  de  México  a  veinte  y  cinco 
de  fuñió  de  mil  seis  cientos  y  ochenta  y  cinco  anos, 
fosé  de.  Anaya  y  Escribano. 

tt 

*•  » 

V.  '  t 

NOTA.  V.: 

En  el  Archivo  de  la  Secretaria  Episcopal,  Año 
cte  ió8j,  Legajo  34,  Núm.  consta  el  Auto, 
que  para  la  formación  de  estas  Ordenanzas  pro¬ 
veyó  el  Illmo.  Señor  Ortega  en  i  de  Febrero  de 
dicho  año-,  la  Real  Provisión  en  que  se  aproba¬ 
ron,  de  que  es  testimonio  la  adjunta-,  la  Carta 
Cordillera  de  S.  Illma.  para  su  publicación  en 
esté  Obispado-,  y  las  respuestas  de  los  Curas. 

,  REAL 
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REAL  CELULA 

Sobre  Inmunidad. 


L  REY.  z:  Informado  de  la  fre- 


qüencia  con  que  en  mis  Dominios 
de  las  Indias  se  cometían  homicidios  y 
otros  delitos,  y  que  no  se  procedía  al 
condigno  castigo  por  retirarse  Jos  de» 
Jinqüentes  á  los  Sagrados,  siendo  am¬ 
parados  en  ellos  por  los  Reverendos 
Arzobispos  y  Obispos,  sus  Provisores 
y  demás  Jueces  Eclesiásticos  de  las  res¬ 
petivas  Diócesis,  sin  permitir  Ja  ex¬ 
tracción  de  los  reos,  que  continuada¬ 
mente  pedian  las  Justicias  seculares 
con  plena  justificación  del  cuerpo  del 
del  ito,  y  por  repetidos  exortos,  escu* 
sandose  á  conceder  la  licencia  para  sa¬ 
carlos  de  la  Iglesia,  con  el  pretexto  de 
querer  que  se  declaráse  primero  si  de¬ 
bía  valer  ó  no  la  innaunidad;  y  no  sien¬ 
do  justo  que  con  estas  dilaciones  se 


diese 
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diese  lugar  á  que  saliendo  del  Sagrado 
á  cometer  nuevos  excesos,  como  suce¬ 
día,  ó  haciendo  fuga,  quedasen  consen¬ 
tidos  sus  delitos,  V  burlados  los  Minis- 

'  ti 

tros  que  exercen  Jurisdicción  Real, 
tube  á  bien  prevenir  por  Real  Cédula 
de  diez  y  ocho  de  Oéiubre.  de  mil  se¬ 
tecientos  y  cincuenta  á  mi  Virrey  y 
demás  Ministros  Reales  de  las  Provin¬ 
cias  de  Nueva  España  los  términos  eñ 
que  se  habian  de  extraér  de  los  Sagra¬ 
dos  álos  ielinqüentes.  Posteriormen¬ 
te  se  me  han  hecho  varias  representa¬ 
ciones,  así  por  mi  Real  Audiencia  del 
Reyno  de  Chile,  como  por  algunos 
Gobernadores  de  la  América,  acerca 
délas  competencias  que  se  han  suscita¬ 
do  sobre  el  mismo  asunto  de  las  difí- 

•  M 

cültades  y  embarazos  que  oponen  los 
Eclesiásticos  á  la  extracción  de  los 
reos  del  Sagrado,  pidiendo  me  digne 
dar  providencia  que  sirva  de  regla,  pa-? 
rá  escusar  las  dudas  y  reparos  que  pue- 
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den  ocasionar  estas  competencias;  y 
habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las 
Ind  ias,  con  lo  que  dixeron  mis  Fisca¬ 
les,  be  venido  en  declarar,  conforme  á 
lo  prevenido  en  la  citada  Real  Cédula, 
que  sucediendo  cometerse  delitos 
enormes  y  gravísimos,  de  la  clase  de 
los  que  por  notoriedad  y  por  sus  cir¬ 
cunstancias  se  concibe  que  son  excep¬ 
tuados  de  la  inmunidad,  y  sin  perjuicio 
de  lo  que  á  su  tiempo,  y  con  conoci¬ 
miento  de  causa  se  declarare  sobre  esto 
por  Juez  competente,  pueden  y  deben 
Jas  Justicias  seculares,  usando  de  la  po¬ 
testad  económica  y  política  que  tienen 
y  exercen  en  mi  Real  Nombre  para  Ja 
pública  quietud  de  mis  Vasallos,  per¬ 
seguir  los  reos  en  qualquiera  parte,  y 
extraedlos  del  Sagrado  á  donde  se  re¬ 
fugien,  no  para  castigarlos  desde  Jue¬ 
go,  ni  causarlos  extorcion  alguna,  sino 
únicamente  para  asegurarlos,  y  evitar 
que  por  su  ocultación  ó  fuga  (  como  ha 

li  suce- 

é 
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sucedido  con  freqüoncia )  se  queden  sin 
castigo  los  delitos,  con  perjuicio  y  es¬ 
cándalo  de  la  República:  y  asimismo 
he  declarado,  que  para  la  extracción 
del  Reo,  se  debe  pedir  licencia  al  Ecle¬ 
siástico  por  escrito,  ó  verbalmente  si 
lo  pidiese  la  necesidad  y  riesgo  inmi¬ 
nente  de  su  fuga;  pero  sin  la  precisión 
de  manifestarle  la  Sumaria,  ni  otra  for¬ 
malidad  que  la  caución  juratoria,  que 
se  ofrecerá  y  se  dará  de  que  no  se  cau¬ 
sará  daño  ni  extorcion  alguna  al  delin- 
qüente,  hasta  que  por  el  misino  Ecle¬ 
siástico  se  declare  si  debe  ó  no  gozar 
del  Sagrado  de  la  Iglesia;  que  si,  con¬ 
tra  toda  razón,  se  negase  e  Juez  Ecle¬ 
siástico  á  dár  la  licencia  que  se  le  pide, 
deben  proceder  las  Justicias  seculares 
á  la  extracción  de  los  reos  de  los  luga¬ 
res  sagrados  á  donde  se  hayan  refugia¬ 
do,  asegurándolos  en  las  Reales  Cár¬ 
celes  baxo  las  mismas  precauciones  de 
la  caución  juratoria  de  no  molestarles 

hasta 
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hasta  que  se  declare  si  deben  gozar  ó 
no  de  inmunidad,  como  así  se  praóiica 
todo  lo  referido  en  estos  Reynos  de 
España,  y  se  debe  executar  en  mis  Do¬ 
minios  de  las  Indias:  y  en  su  conseqüen- 
cia  mando  á  mis  Virreyes  del  Perú,  de 
la  Nueva  España,  y  del  Nuevo  Reyno 
de  Granada,  y  á  los  Presidentes,  Au¬ 
diencias  y  Gobernadores  de  aquellas 
.provincias;  y  ruego  y  encargo  á  los 
^muy  Reverendos  i^rzobispos  y  Reve¬ 
rendos  Obispos  de  ellas,  que  observen, 
cumplan  y  guarden,  y  hagan  observar, 
cumplir  y  guardar  precisa  y  puntual¬ 
mente  esta  mi  Real  resolución,  comu¬ 
nicándola  á  todos  los  Ministros  subal¬ 
ternos  suyos  á  quienes  en  qualquiera 
manera  tocare  su  cumplimiento.  Dada 
en  el  Pardo  á  cinco  de  Abril  de  mil 
setecientos  sesenta  y  quatro.  =:  YO 
EL  REY.  =:  Por  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor,  z:  D.  José  Ignacio  de 
Goyeneche.  :=:  Señalado  con  tres  ru- 
bricasi  2,  Para 


Brevete, 


y 
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Para  que  los  Virreyes,  Presidentes, 
Audiencias  y  Gobernadores  de  las  In-, 
dias,  y  los  Arzobispos  y  Obispos  de 
ellas,  observen  y  hagan  observar  lo 
que  se  manda  en  quanto  al  modo  de 
extraer  de  Sagrado  á  los  delinqüentes. 

i 

'  V  . 

Oirá  Real  Cédula, 

El  rey.  Gon  fecha  de  cinco 

de  Abril  de  mil  setecientos  sesen¬ 
ta  y  quatro,  se  expidió  la  Ce'dula  del. 
tenor  siguiente.  =:  EL  REY.  =:  In¬ 
formado  de  la  freqüencia  con  que  en 
mis  Dominios  de  las  Indias  se  come- 
tian  homicidios  y  otros  delitos,  y  que 
no  se  procedía  ai  condigno  castigo  por 
retirarse  los  delinqüentes  á  los  Sagra¬ 
dos,  siendo  amparados  en  ellos  por  los 
Reverendos  Arzobispos  y  Obispos, 
sus  Provisores  y  demás  Jueces  Ecle¬ 
siásticos  de  las  respeéiivas  Diócesis, 
sin  permitir  la  extracción  de  los  reos, 

.  ^ .  que 
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que  continuadamente  pedián  las  Justi¬ 
cias  seculares,  con  plena  justificación 
del  cuerpo  del  delito,  y  por  repetidos^ 
exortos,  escusandose  á  conceder  la  li¬ 
cencia  para  sacarlos  de  la  Iglesia  con  el 
pretexto  de  querer  que  se  declarase 
primero  si  debía  valer  ó  no  la  inmuni¬ 
dad;  y  no  siendo  justo  que  con  estas 
dilaciones  se  diese  lugar  á  que  saliendo 
del  Sagrado  á  cometer  nuevos  exce¬ 
sos,  como  sucedía,  ó  haciendo  füga, 
quedásen  consentidos  sus  delitos,  y 
burlados  los  Ministros  que  exercen 
Jurisdicción  Real:  tube  á  bien  preve¬ 
nir  por  Real  Cédula  de  diez  y  ocho  de 
Oélubre  de  mil  setecientos  y  cincuen¬ 
ta,  á  mi  Virrey  y  demás  Ministros 
Reales  de  las  Provincias  de  Nueva  Es¬ 
paña  los  términos  en  que  se  hablan  de 
extraér  de  los  Sagrados  á  los  delin- 
qüentes.  Posteriormente  se  me  han 
hecho  varias  representaciones,  asi  por 
mi  Real  Audiencia  del  Re  y  no  de  Chi¬ 
le, 
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le,  como  por  algunos  Gobernadores 
de  la  América,  acerca  de  las  competen¬ 
cias  que  se  han  suscitado  sobre  el  mis¬ 
mo  asunto,  de  las  dificultades  y  emba¬ 
razos  que  oponen  los  Eclesiásticos  á  la 
extracción  de  los  reos  del  Sagrádo, 
pidiendo  me  digne  dar  providencia, 
que  sirva  de  regla,  para  escusar  las  du¬ 
das  y  reparos  que  pueden  ocasionar 
estas  competencias;  y  habiéndose  visto 
en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  que 
dixeron  mis  Fiscales,  he  venido  en  de¬ 
clarar,  conforme  á  lo  prevenido  en  la 
citada  Real  Cédula,  que  sucediendo 
cometerse  delitos  enormes  y  gravísi¬ 
mos,  de  la  clase  de  los  que  por  noto¬ 
riedad  y  por  sus  circunstancias  se  con¬ 
cibe  que  son  exceptuados  de  la  inmu¬ 
nidad,  y  sin  perjuicio  délo  que  á  su 
tiempo,  y  con  conocimiento  de  causa 
se  declarare  sobre  esto  por  Juez  com¬ 
petente,  pueden  y  deben  las  Justicias 
seculares,  usando  de  la  potestad  eco¬ 
nómica 
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nómica  y  política,  que  tienen  y  exer- 
cen  en  mi  Real  Nombre  para  la  pública 
quietud  de  mis  Vasallos,  perseguir  los 
reos  en  qualquiera  paite,  y  extraerlos 
del  Sagrado  á  donde  se  refugien,  no 
para  castigarlos  desde  luego,  ni  cau¬ 
sarlos  extorcion  alguna,  sino  únicamen¬ 
te  para  asegurarlos,  y  evitar  que  por 
su  ocultación  ó  fuga  ( como  ha  sucedi¬ 
do  con  freqüencia  )  se  queden  sin  cas¬ 
tigo  los  delitos,  con  perjuicio  y  escán* 
dalo  de  la  República;  y  asimismo  he 
declarado,  que  para  la  extracción  del 
reo,  se  debe  pedir  licencia  al  Eclesiás¬ 
tico  por  escrito,  Jó  verbaimente  si  lo 
pidiese  la  necesidad  y  riesgo  inminen¬ 
te  de  su  fuga;  pero  sin  la  precisión  de 
manifestarle  la  Sumaria,,  ni  otra  for¬ 
malidad  que  la  caución  juratoria,  que 
se  ofrecerá  y  se  dará  de  que  no  secau-- 
sará  daño  ni  extorcion  alguna  al  delin-' 
qüente,  hasta  que  por  efmismo  Ecle¬ 
siástico  se  declare  si  debeló,  no.  gozar- 

del 


4. 


2¿j.8 

del, Sagrado  de  la  Iglesia;  que  si  contra 
toda  razón  se  negáse  el  Juez  Eclesiás¬ 
tico  á  dár  la  licencia  que  sé  le  pida,  de¬ 
ben. proceder  las  Justicias  seculares  á 
Ja  extracción  de  los  reos  de  los  lugares 
sagrados  á  dónde  se  hayan  refugiado, 
asegurándolos  en  las  Reales  Cárceles 
baxo  las  tnismas  precauciones  de  la 
caución  juratoria,  de  no  molestarles 
hasta  que  se  declare  si  deben  gozar  ó 
no  de  inmuntdadj  como  así  se  pradica 
todo  lo  referido  en  estos  Reynos  de 
España,  y  se  debe  executar  en  mis  Do¬ 
minios  de  las  Indias;  y  en  su  conse- 
qüéncia  mando  á  mis  V iíreyes  del  Pe¬ 
rú,  déla  Nueva  España,  y  del  nuevo 
Reynó  de  Granada,  y  á  los  Presiden- 
tes ,  Audiencias  y^  Gobernadores  de 
aquellas  Provincias;  y  ruego  y  encargo 
á  los  muy  Reverendos^  Arzobispos  y, 
Réverendos.Obispos  de  ellas,  que  ob-, 
ser.vén,  >cumpíka  y  guarden,  y  hagan 

^cumipUty  .guardar  precisa  y 

pun- 
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puntualm  ente  esta  iríi  Real  Resolu¬ 
ción,  comunicándola  á  todos  los  Mi¬ 
nistros  subalternos  suyos,  á  quienes  en 
qualquiera  manera  tocase  su  cuínpli- 
miento.  Dada  en  el  Pardo  á  cinco  de 
Abril  de  mil  setecientos  sesenta  y  qua- 

tro.=:  YO  EL  REY.  =  Por  manda¬ 
do  del  Rey  nuestro  Señor.  —  D.José 
Ignacio  de  Goyeneche.  =:  Y  habién¬ 
dose  advertido  por  algunos  Expedien¬ 
tes,  que  no  se  observa  según  su  tenor 
el  contenido  déla  preinserta  mi  Real 
Cédula  en  mis  Reynos  de  la  América, 
de  que  se  suscitan  dudas  y  controver¬ 
sias,  que  perturban  la  buena  harmonía 
que  debe  haber  entre  las  Justicias  ecle¬ 
siásticas  y  seculares  en  la  extracción  de 
reos  de  los  Sagrados:  he  resuelto  acón* 
sulta  del  expresado  mi  Consejo  de 
treinta  de  Abril  de  este  año,  se  obser¬ 
ve  literal  y  puntualmente  su  conteni¬ 
do;  y  en  su  conseqüencia  mando  á  mis 
Virreyes  del  Perú,  de  la  Nueva  Espá- 

Kk  ña 
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ña^.y  átí  Nüpvó^Reyno  de  Graciada,  y, 
üíos  Presidéhtes,  Audiencias  y  Gober¬ 
nadores  de  aquellas  Provincias;  y  rue¬ 
go  y  encargo  á  los  muy  Reverendos 
<  -Arzobispos  y  Reverendos  Obispos  de 
ellasvqüe  observen,  cumplan,  guarden., 
y  bagan  observár,  .cumplir  y  guardar 
precisé  y  púntuafmente  la  -preinserta 
mi  Real  Gédula,  ■coraunicándoia.  á  to¬ 
dos  los  Ministros  súbalternos  suyos,  4 
•quienes  en  qualquiera  manera  tocare 
su  cumplimiento.  Dada  en  San  Ilde¬ 
fonso  á  veinte  y  nueve  de  Julio  de  mil 
setecientos  sesenta  y  ocho.  YO  EL 
R.EY.  =5 .  Por  mandado  del  Rey  nues^ 
tro  Señor.  =:  D.  Tomás  del  Mello.-:. 
Señalado  con  tres  rubricas. 

Brevete.  Para  que  los  .Virreyes,  Presidentes, 

Audiencias  y  Gobernadores  de  las  In¬ 
dias,  y  los  Arzobispos  y  Obispos  de 
ellas  observen  y  bagan  observar  lo  que 
se  manda  por  la  Cédula  preinserta  en 
quañto  al  modo  de  extraer  del  Sagrado 
A  .ios  delinqüentes., 
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L  REY.  =:  Por  qnanto  babiendo- 
.  me  dado  cuenta  el  G'efe  dé  Escua¬ 
dra  Don  Juan  Antonio  de  la  Colina, 

Comandante  de  Marina  en  el  Puerto 

de  la  Habana,  en  Carta  de  diez  y  ocho 
de  Julio  de  mil  setecientos  sesenta  y 
ocho,  de  haber  hallado  presos  en  aque¬ 
lla  Cárcel  á  dos ‘Soldados  de  Marina, 
sin  la  menor  justificación  de  sus  deli¬ 
tos,  y  solo  con  la  voz  coinun  de  haber 
sido  extraídos  de  la  Iglesia  por  hopai- 
cidas;  cuyas  circunstancias,  y  las  demás 
reflexiones  que  manifestó  sobre  el  es- 
.^ado  de  la  causa,  le  habian  estimulado 
á  celebrar  concordia  con  él  Provisor 
Juez  Eclesiástico  de  aquella  Diócesi, 
para  que  á  los  mismos  reos  se  Ies  asig¬ 
nase  la  inmunidad  en  el  Arcenal  d'^^l 
Ferrol  por  tiempo  de  seis  años,  en:  lo 
qual  se  había  convenido  ,el  Diocesano, 
y  de  común  acuerdo  los . había-  remiti- 
r::-'?  2  -.do 
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do  á  aquel  destino  en  el  Navio  nom¬ 
brado  San  Luis;  fui  servido  de  resolver 
á  consulta  de  mi  Consejo  de  las  I  ndias 
de  diez  y  nueve  de  Enero  del  año  pro- 
,  ximo  pasado,  que  aunque  podía  con- 
■  firmárselo  p  radicad  o  por  el  nominado 
Gefe  de  Esquadra,  debía  extrafiarsele 
Ja  falta  de  instrucción  y  formalidad  con 
que  había  executado  la  citada  remi¬ 
sión,  mandándole  que  en  lo  suecesivo, 
quando  ocurriese  algún  destino,  con¬ 
signación  ó  destierro,  embiase  con  los 
,  presos  Testimonio  de  sus  causas,  y  de 
.  las  diligencias  obradas  en  el  asunto,  y 
.  que se  le  dirigiese  (como  se  ptadicó 
por  la  Secretaría  del  Despaeborde  In- 
■  dias)  un  exemplar  de  la  Real  Géduía 
de  cinco  de  Abril  de  mil  setecientos 

í 

sesenta  y  quatro  ( en  la  qual  se  declaró 
Jo  que  generalmente  se  debía  observar 
en  quanto  al  modo  de  extraer  del  Sa¬ 
ngrado  á  los  delinqüeotes)  encargándole 

,  su  observancia,  y  que  se  abstuviese  en 

todo 
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todo  lo  posible  de  praf^icar  concordias 
con  los  Jueces  Eclesiásticos.  Etisii  cón- 
seqaencia,  con  otra  Carta  de '  diez  y 
nueve  de  Mayo  del  citado  año  próxi¬ 
mo  pasado,  acompañó  el  enunciado  D. 
Juan  Antonio  de  la  Colina  copia  de  un 

informe  de  su  Auditor,  exponiendo  al 
mismo  tiempo  loque  se  le  ofreció,  á 
efeólo  de  indemnizarse  del  cargo  ó  re¬ 


paro  que  se  le  formó,  como  también 
ios  motivos  que  había  terddo  para  con¬ 
descender  á  la  asignación  de  asy lo  á  los 

miencionados  reos,  proponiendo  los  in¬ 
convenientes  que  se  tocaban  en  asun¬ 
tos  de  inmunidad  local  á  que  se  aco- 


gian  los  delinqüentes, y  suplicándome, 
qué  para  remedio  de  ellos  me  dignáse 
de  tomar  la  providencia  conveniente; 
y  también  á  consulta  del  nominado  mi 
Consejo  de  dos  de  Diciembre  del'  pro- 
prio  año,tube  ábien  e!  resolver  (entre 
otras  cosas)  que  sin  embargo  dedo  que 
se  prevenía  por  la  Constitución  sépti¬ 


ma 
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ma  del  Título  catorce,  Libro  tercero 
dei  Synodo  de  aquel  Obispado,,  .y  de 
■  ío^  dispuesto  por  Reales  Cédulas-  de 
veinte  y  ocho  de  Marzo  de  mil  seis¬ 
cientos  y  veinte,  y  nueve  de  Odiibre 
de  rail,  setecientos  cincuenta  y  siete, 
deberían  Jos  Jueces  Reales  y  Defenso¬ 
res  de  mi  Real  Jurisdicción,  en.  todas 
las  causas  que  se  suscitásen  sobre,  In¬ 


munidad  local,  ó  sobre  la  personal,, 'In¬ 
terponer  los  recursos  de  ñierza  en  cí?- 
nocer  y  proceder  para  ante  h  Reáj  Au¬ 
diencia  del  distrito,  ed  fá  cjüal  Sé  de¬ 
terminarla  el  Recurso^  se^üudb’lque 

correspondiese;  y  que  en  tjudntb  a  dés- 
tinat'  por-  ambas  Jurisdicciouesda  téix- 
traccion  de  ‘reos  del  Sagrado,,  se'; obser- 
váse  lo  que  .últimamente  se  había  man¬ 
dado  en  Real  Cédula  de  veinte  y  nue.- 
vede  Julio  del  enunciado  año  de  mil 
setecientos  sesenta  y  ocho,  en  que  se 
.insertó  la  citada  .de  cinco  de  Abril  dé 
mil  setecientos  sesenta  y  quatro,  cuya 

Real 
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Real  Résolucióñ  se  comunico  para  su 

puntual  y  debida  observancia  al  nomi¬ 
nado  Comandante  de  Marina  del  Puer¬ 


to' de  la  Habana, ‘a?  Gobernador  y’Ca- 
pitan  General  de  aquella  Isla,  a  mi  Rl. 
Audiencia  de  Santo  Domingo,  y  al  Re¬ 
verendo  Obispo  e ledo  de  la  Catedral 
de  Cuba  en  Reales  Cédulas  de  diez  dé 


Febrero  de  este  año.  Y  acra,  teniendo 
presente- la  grande  utilidad  que  se  se¬ 
guirá  al  Estado  y  Causa  püblica  de  que 
la  expresada  rni  Real  Resolución,  rela¬ 
tiva  al  preceptuado  Recurso  de  fuerza 
cu  conocer  Y  proceder^  que  deben  inter¬ 
poner  los  Defensores  de  mi  Real  Ju¬ 
risdicción  en  las  causas  de  Inmunidad 


local  ó  personal,  se  haga  común  y  ex¬ 
tensiva  á  todos  mis  Dominios  de  la 
Am  erica:  he  resuelto  también  á  coii- 


sulta  dei  mencionado  mi  Consejo  'de 
doce  de  Junio  de  este  año,  hecha  en 
vista  dedo  que  sobre  el  particular  ex¬ 
pusieron, mis  Fiscales  dé  él,  que  ja  ci- 
V  tada 


i 

i 
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citada  decIaraGion  y  providencia,  que 
en  punto  de  Inmunidad  me  digné  de 
tomar  para  la  Ciudad  de  la  Habana  y 
D  iocesis  de  Cuba,  sea  extensiva  á  toda 
ia  América,  y  sus  respectivas  Diócesis 
y  Audiencias  Reales,  ácuyo  fin  se  ex¬ 
pida  la  Real  Cédula  circular  corres¬ 
pondiente,  mediante  que  los  Pueblos 
de  aquellos  mJs  Dominios  necesitan  dé 
igual  remedio,  y  son  acreedores 4  jos 
favorables  efeáos  que  se  espéran,  con 
semejante  providencia;  y  que  para  evi¬ 
tar  los  inconvenientes  y  dificultades 
que  pueden  ofrecerse  en  lo  succesivo, 
y  que  los  Jueces  Reales  tengan  la  cor¬ 
respondiente  instrucción,  caminen  con 
la  debida  luz,  sin  aventurar  los  recur¬ 
sos  favorables  á  mi  Real  jurisdicción, 
ni  exponerse  á  hacerla  inútil,  por  ser 
el  único  medio  de  que  se  administre 
justicia  entre  mis  Vasallos,  de  que  se 
castiguen  los  delitos  con  brevedad,  y 

de  que  se  exterminen  los  repetidos 
^  abo- 
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abominables  excesos  qu@.  le  han  moti- 
vacjo,  y  que  ios  mismosjueces  Reales 
no  equivoquen  ó- alteren  el  orden  y 
método  de  introducir,  preparar  y  prac¬ 
ticar  losí  enunciados  Recursos  de  fuer¬ 
za  en  conocer  y  proceder  sobre  pun¬ 
tos  de  Inmunidad  local  ó  persona!,  pa¬ 
ra  no  incidir  en  los  Decretos  rnedios, 

que  se  dán  por  ías  Audiencias  y  Tri¬ 
bunales.  Superiores,  proveyendo  por 
aora  no  hace  fuerza  el  Eclesiástico,  ó 
no  viene  en  estado  el  proceso,  cuyas 
declaraciónes  ocurren  con  freqüencia> 
procedan  ios  Defensores  de  mi  Real 
Jurisdicción  con  cuidado  y  aéiividad  a 
instruir  la  Sumaria,  verificando  por 
ella  el  agresor,  el  delito  y  su  cuerpo, 
procediendo  adel^ute  en  la  causa,  se¬ 
gún  corresponda  por  Derecho,  Ínterin 
que  el  Juez  Eclesiástico  no  se  lo  impi¬ 
da,  y  perturbe  con  exortos  conminato¬ 
rios  ó  fulminación  de  censuras*  Que 
en  este  ca’so  deba  el  Real  despachar 

iLi  '  exof- 
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exortó  á  aqn^j,  para  que  se  abstenga 
de  impedirle  ó  perturbarle  su  jurisdic¬ 
ción,  por  no  competer  le  e!  conoci¬ 
miento  sobre  una  persona  lega,  y  un 
delito  exceptuado,  protestando  de  Í'o 
contrario  el  recurso  á  mi  Real  Perso¬ 
na  y  mis  Tribunales  por  via  de  fuerza, 
remitiéndole  para  su  instrucción  un 
Testimonio  de  la  Sumaria  formada, 
Dor  donde  le  haga  ver  la  notoria  qüa^ 

'  idad  de  la  persona,  del  reo  y  la  del  de¬ 
lito,  ó  que  en  su  defedio  tome  el  mis¬ 
mo  Juez  Real  el  modo  mas  fácil  y  ex¬ 
pedito  de  comparecer  por  sí  ó  Procu¬ 
rador  ante  el  Juez  Eclesiástico,  decli¬ 
nando  jurisdicción,  formando  articulo 
sobre  ella,  y  presentando  Testimonio 
íntegro  de  sus  Autos,  y  siguiendo  la 
declinatoria  por  sus  trámites,  protes¬ 
tando  desde  el  principio  el  Real  auxi¬ 
lió  de  la  fuerza.  Que  respeélo  de  que 
los  Jueces  Eclesiásticos,  desde  luego 
que  se  verifica  la  extracción  del  reo  del 
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Ingár  sagrado,  baxo  las  cauciones  de 
Derecho,  y  según  lo  dispuesto  en  las 
Reales  Cédulas  de  que  vá  hecha  mea- 
cion,  suelen  estrechar  á  los  Jueces  Rea¬ 
les,  abreviándoles  y  angustiándoles  los 

términos,  sin  darles  lugar  á  que  forma¬ 
licen  las  diligencias  del  Sumario;  en  es¬ 
ta  ocurrencia  deben  estos  insistir  en  la 
declinatoria  de  jurisdicción,  y  pedir  al 

Ordinario  Eclesiástico,  que  sobre  ella^ 
reciba  á  prueba  la  causa  por  tiempo* li¬ 
mitado,  y  suficiente  á  que  el  Defensor 
de  la  Jurisdicción  Real  pueda  concluir 
la  justificación  de  aquellas  qüalidades  * 
en  que  funda  su  conocimiento  con  ex¬ 
clusión  del  Tribunal  Eclesiástico,  y 
éste  y  el  reo  sus  defensas,  reiterando/ 
de  lo  contrario  la  apelación  y  el  recur¬ 
so  de  fuerza,  por  cuyo  medio  es  pre¬ 
ciso  que  se  consiga  la  admisión  de  la. 
prueba,  ó  que  llevados  los  autos  á  la  . 
Audiencia,  se  dé  en-  ella  el  de  tercer 
género,  correspondiente  por  su  dene- ; 

Vi  ‘  Z  g^- 
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gacion,  y  ordene  reponga  lo  obrado 
después  de  la  petición  de  prueba.  Que 
en  el  referido  recurso,  y  en  todos  los’ 
demás  que  ocurran  sobre  estos  puntos," 
defienda  el  Fiscal  de  ella  los  derechos 
de  la  Jurisdicción  Real,  como  parte- 
formal  para  ello,  y  su  mejor  dirección. 
Que  mediante  que  aun  después  de  eva¬ 
cuado  el  citado  paso,  y  resultar  por  él 
ser  el  delito  de  los  exceptuados,  y  que 
ííacen  al  agresor  indigno  de  la  inmuni¬ 
dad,  suelen  proceder  los  Diocesanos  á 
declararla  en  favor  del  reo;  en  este  ca¬ 
so,  conociendo  el  Juez  Real  lo  excep¬ 
tuado  del  delito,  debe  abstenerse  de- 
apelar  del  auto  declaratorio,  instru¬ 
ye  ndó  en  derechura  el  recurso  de  fuer¬ 
za  en  conocer  y  'proceder^  con  lo  qual  se 
evacúa  enteramente  la  causa  de  inmu¬ 
nidad;  y  no  es  necesario  hacer  mérito ' 
de  la  apelación,  ni  seguir  la  fuerza  en: 
no  otorgar,  pues  por  ésta  se  aventura  • 

y  dilata  la  causa,  y  por  aquella,  se  cor’-;:: 

ta, 
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ta,  abrevia  y  decide;  pero  qnando  le  sea 
manifiesto,  que  su  conocimiento  cor¬ 
responde  al  Eclesiástico,  le  deberá  de- 
xar  obrar  en  el  conforme  á  Derecho, 
absteniéndose  de  semejantes  recursos, 
(í^e  siendo,  como  es,  el  fundamento 
de  ambas  Jurisdicciones  ( respeéfiva- 
mente  hablando )  la  qüalidad  de  la  per¬ 
sona,  si  es  ó  no  lega;  la  del  lugar  á  don¬ 
de  se  acogió  el  deiinqüente,  si  es  ó  no 
sagrado;yÍa  del  delito,  si  es  ó  no  de 
los  exceptuados;  debe  prepararse  e  ins¬ 
truirse  la  Sumaria  á  verificar  estos  ex* 
treiíios:  porque  asi  como  es  inconcuso 
el  que  eljuez  Eclesiástico  hace  fuerza 
en  conocer  y  proceder  en  causa  de  In¬ 
munidad  local,  quando  el  sitio  de  don¬ 
de  se  extrajo  al  reo  no  es  sagrado;  tam¬ 
bién  es  indubitable,  que  violenta  la  Ju¬ 
risdicción  Real  quando  el  delito  es  de 
los  exceptuados,  respedo  deque  para 
uno  y  otro  caso,  son  iguales  los  funda¬ 
mentos  y  motivos  legales;’ y  finalmen- 

’  'U ; .  . 
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te,  que  se  haga  al  mismo  tiempo  parti¬ 
cular  encargo  á  los  Fiscales  de  mis  Au¬ 
diencias,  para  que  miren,  con  zelo,  y 
adividad  estos  recursos,  dirijan  á  los- 
Corregidores,  Alcaldes  mayores  y 
Justicias  de  sus  respedivos  distritos',  J' 
Jos  instruyan  y  sigan  con  acierto,  por 
ser  uno  de  los  asuntos  en  que  mas  se 
interesa  mi  Real  Regalía, y  la  felicidad 
de  los  Pueblos.  Por  tanto,  por  la  pre¬ 
sente  ordeno  y  mando  á  mis  Virreyes 
del  Perú,  Nueva  España,  y  Nuevo 
Rey  no  de  Granada,  á  los  Presidentes,. 
Audiencias,  Fiscales  de  ellas,  Gober¬ 
nadores,  y  demás  Jueces  Y  Justicias  d© 
los  mismos  distritos;  y  ruego  y  encar¬ 
go  á  los  muy  Reverendos  Arzobispos, 
Reverendos  Obispos,  á  sus  Provisores 
y  Vicarios  Generales,  y  á  los  demás 
Jueces  Eclesiásticos  de  ellos,  que  cada 
uno  en  la  parte  que  respedivamente  lei 
corresponda,  guarden,  cumplan  y  exe-, 
cuten,  y  hagan  guardar,. cumplir,  y  exe„*^- 

cutar 
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cutar  puntusl  y  cfeílivarncotc  ex¬ 
presada  mi  K.eal  K^esolucion,  según  y 
en  la  forma  que  vá  referido;  y  que  a 
este  fin  tengan  siempre  muy  presentes 

las  advertencias  que  quedan  insinuadas 
sobre  el  prá6i:ico  método  de  fundar, 
preparar  e  introducir  los  enunciados 
recursos  de  fuerza,  por  ser  así  mi  vo¬ 
luntad;  y  que  del  recibo  de  este  Des¬ 
pacho  me  den  cuenta  en  la  primera 
ocasión  que  se  ofrezca,  por  mano  de 
mi  infrascrito  Secretario,  para  hallar¬ 
me  enterado;  Fecha  en  San  Ildefonso 
á  rquatro  de  Octubre  de  mil  setecien¬ 
tos  y  setenta.  :=¡  YO  EL  REY.=í  Por 
mandado  del  Rey  nuestro  Señor.  ^ 

Don  Tomás  del  Mello.  =  Señalado 
cou  tres  rubricas. 

Para  que  los  Jueces  Reales  y  Defenso-  ^revete^ 
res  de  la  Real  Jurisdicción  en  los  Rey- 
nos  de  las  Indias  en  las  causas  de  Inmu¬ 
nidad  local  ó  personal,  interpongan  los 
recursos  de  fuerza  en  conoctr  y  proceder 

para 
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para  ante  las.  Audiendás  de  aquellos 
distritos,  arreglados  á  las  advertencias 
que  se  expresan  sobre  el  práólico  mé^ 
todo  dé  fundar,  preparar  e  introducir 
los  mismos  recursos.  i  ? 

c  •  ^  y  ■  ‘ 

'  Otra  Real  Cédula. 

El  rey.  =5  Noticioso  de  quemu- 
i  chos  reos  lograban  la  impunidad 
de  sus  delitos  con  la  facilidad  de  refm 
giarse  á  los  lugares  de  asylo,  por  el 
gran  número  que  de  ellos  hay  en  to¬ 
dos  mis  Reynosjj  considerando  el  gra¬ 
ve  perjuicio  que  de  esto  se  sigue  á  la 
quietud  y  seguridad  pública,  encargué 
á  mi  Consejo  de  Castilla,  que  tratando 
este  punto,  me  consultase  lo  que  le  pa^ 
reciése  sobre  el  método  y  reglas  que 
convendría  establecer  en  razón  de  los 
üsylos.  Tomados  varios  informes  de 
mis  Tribunales,  y  en  vista  de  lo  ex¬ 
puesto  por  los  tres  Fiscales,  me  hizo 

pre- 
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presente  el  expresado  fní  ConséjO  en 
consulta  de  veinte  y  siete  de  Marzo  de 
ínil  setecientos  setenta  y  dos,  su*  diéla- 
fnen,  y  enterado  de  «todo*,  tube  •  á*  bien 
prevenir  á.rai  Ministró  en  ía  Corte  de 
Roma  sGlicitáse  de  laSaáta'Sede  la.mi- 
nOraGion  dé  'asylps.  Pasados  losscorrésí^ 
Dondientes 0;ficibs con  N.Mí  Santo P. 


Clemente  XIV.,  expidió  en  doce  de 
Setiembre-del  mismo  :.a'no  un-Breve, 
en  pue  condescendiendo» con  mis  ins¬ 
tancias,  comete  á  los  Ordinarios  Dio¬ 
cesanos' de  todos  mis  Rey  nos,' con  ex¬ 
presa  inclusion  de  ios  dé  Indias, ia  mi¬ 
noración  de  asylos,  reduciéndolos  á 
uno  ó  dos  en  cada  Pueblo,  según  la  ca¬ 
lidad  de  estos.  Para  que  tenga  su  debi¬ 
do  efedo  en  América,  mandé  por  R  eal 
Orden  de  diez  y  siete  de-Febrerb  del' 
corriente  ano,  á  mi  Consejo  de  las  In¬ 
dias,  diese  las  conducentes  providen¬ 
cias,  uniformadas  en  todo  lo  posible  á 
las  que  ya  se  habían  expedido  p'ara  es- 

Mra  tos 
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tos  mis  Réynos  de  España,  á  cuyo  fin 
Je  remití  un  exemplar  del  Breve,  im^ 
preso  á.dos.GoIumnas  en:  lengua  latina 
y  castellana.  Visto  todo  emel  jenutn cia¬ 
do  mi  Consejo  de  las  Jodias.,  con  jo.  que 
dixeron  mis  Fiscales,  Fe  .resuelto,  se 
publique^  observe  y<  guardé,  en  todos 
aquellos:  mis  Dominios  ,•  teniéndose 
presente  ^por  Jos  Prelados  eclesiásti¬ 
cos,  parada  asignación, de  asyltíSj^el  in¬ 
conveniente  que  resultara  de  señalar  á 
este  fin  las  Iglesias  cercanas  á  las  Cár¬ 
celes,- Jas  Conventuales  Je^Regulares, 
yiotras,  con’ viviendas  y  cercas  conti¬ 
guas  á  las  mismas-,  mediante  que  se 
pueden  ofrecer  muchas  disputas  en  ra¬ 
zón. de  las  ofícinas  que  deben  gozar  de 
Ja  inmunidad-,  causando,  perjuicio  los 
refugiados  i  Ja  tranquilidad  de  laspro- 
prias  Comunidades^  yrhaciendose  mas 
fácil  SU  fuga:  Que  se  Fxe  Edido  en  la 
puerta  del  Templo  ó  Templos,  para 
que  así  conste  qual  debe  gozar  del  de- 

v'^l  rechd 
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re'cho  ó  asyío  de  la  inniunldad  local: 
Oue  los  Párrocos  pasen  á  lajusticia  Or- 

S'ia  del  respeaivo  Pueblo  Testi- 

monio  dé  la  Iglesia  o  Iglesias  sena  a  as 
en  aojuél  Lugar  ó  Jurisdicción,  para  que 
se  conserve  en  la  Escribanía  de  Ay  un- 
tamáentb,  poniendo  una  copia  autentb 
S  de  el  en  los  libros  Capitulares:  Q_ue 
procediendo  loS' Prelados  Diocesanos 
de  acuerdó  y  conformidad  con  los  res- 
peélivos  mis  Vice^Patronos,  procuren 
asignar  para  asylo 'las  Iglesias  Parro¬ 
quiales  Oabezeras',  y  no  las  de  Regula- 
réSj'á  menos  que  estasse  hallen  sujetas 

a  la  jurisdicción  Ordinaria  Eclesiástica,^ 

por  administrarlas  los  •  Religiosos  co¬ 
mo  Pálr  roeos:  Que  parael  señalamiento 
de  asylos  'en  las  Provincias  de  Misio-' 
nes,  procedan  los, Diocesanos  con  in¬ 
formes  de  los  Prefeélos'ó  Presidentes 
de  ellas:*  Y  finalmente,'  que  executadó 
todo  en  el  término  que  prefine  el  m’is- 
mo  Breve,  den  puntual  aviso  mis  Vir- 
f  2  reyes. 
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y  los  Gobernadores  en  Gefe,- 
con  justificación  completa  de  todo  lo 
praáicado,  al  mencionado  mi  Consejo 
de  las  Indias,  para  su  noticia  y  aproba¬ 
ción.  En  su  conseqüencia,  mando  á  mis 
V irreyes,  Audiencias  y  Gobernadores; 
y  ruego  y  encango  á  los  muy  Reveren¬ 
dos  Arzobispos,  Reverendos  Obispos, 
Cabildos  de  las  Iglesias  Metropolita^ 
ñas  y  Catedrales,  y  á  los  Provinciales 
de  las  Religiones  de  todos  los  expre¬ 
sados  mis  Réynos  de  las  Indias  é  Islas 
Filipinas,  queseada  uno  en  la  parte  que 
respedivatítente  le  tocare,  guarde'^ 
cumpla  yjéxecute V  y  haga  guardar, 
cumplir  y  observar  puntualmente;  lo 
dispuesto,  por  el -citado  Breve  (  de  :que 
se  les  ácompañamn  exemplar  impreso 
y  autorizado)  y  lo  prevenido  en  esta 
mi  Real  Cédula,  dando  para  ello,  y  que 
tenga  cumplido, efedo  en  todo  el  dis¬ 
trito  de  la  Jurisdicción  de  cada  uno, 
quantas  providencias  consideraren  com 
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venientes.  Recto  en  S.  Lorenzo  ádos 
de  Noviembre  de  mil  setecientos  se- 
tenta  y  tres.  =:  EL  REY.j=:  Por 

mandado  del  Rey  nuestro  Señor. 

Pedro'  García  Mayoral.  =5  Señalado 

con  tres  rubricas. 

Para  que  en  los  Reynos  de  las  Indias  jBrevete, 
se  publique  y  haga  observar  en  los  tér¬ 
minos  que  se  expresan  un  Breve  Pon¬ 
tificio  sobre  minoración  de  asylos  para 
los  deiinqüentes. 
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OS  D;  Luis  Fernando  de  Hoyos 
,Mier,  por  la  Divina  Gracia  y  de 
Ja  Santa  'Sede  Apostólica  Obi!spo  de 
Michoaeán,  dej  Consejo  de  S:  M.  dcc. 
Por’quanto  N.  SS.  P.  Clemente  XIV. 
felizmente  reynante,  á  instancia  de  Ni 
Piadoso  y  Católico  Monarca  el  Señor 
Don  Carlos  III  (  que  Dios  guarde )  si¬ 
guiendo  el  exemplo  de  otros  Romanos 
Pontífices,  se  ha  servido  por  su  Breve 
dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Ma¬ 
yor  con  el  Sello  del  Pescador  á  doce 
de  Diciembre  del  año  pasado  de  mil  se¬ 
tecientos  setenta  y  dos,  y  quarto  de  su 
P ontificado,;;^^?/^^ proprio^  de  cierta  cien¬ 
cia,  con  su  madura  deliberación,  y  en 
uso  de  la  plenitud  de  su  potestad,  re¬ 
ducir  los  asylos  para  los'  delinqüentes 
en  todos  Jos  Dominios  de  S.  Mag.  asi 

de 
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de  España  como  de  las  Indias,  y  encar- 
gamos,  cometernos  y  mandarnos,  que 
quanto  mas  pronto  se  pueda,y  alo  mas, 
dentro  de  un  año  contado  desde  el  dia 
en  que  sus  letras  nos  fueren  insinuadas 
en  esta  Capital j  6  en  otro  Lugar  suje¬ 
to  á  nuestra  jurisdicción,  debamos  y 
estemos  obligados  á  señalar  una,  ó  á  lo 
menos  dos  Iglesias  ó  lugares  sagrados^ 
según,  ia  mayor  ó  menor  población  de 
lás  CJudades,  Villas  y  Pueblos  que  se 
hallan  situados  dentro  del  distrito  dé 
dicha  nuestra  jurisdicción,  y  á  publicar 
este  señaláraiento  desüerte,que  en  las 
dichas  Iglesias  ó  Sagrados,  solamente 
desde  el  dia  dé  la  expresada  publica¬ 
ción  en  adelante,  se  habrá  de  guardar 
y  observar  únicamente  la  inmunidad 
eclesiástica  y  el  sagrado  asylo,  seguñ 
la  forma  de  los  sagrados  CánoneSjy  de 
las  Apostólicas  Constituciones,  y  nin¬ 
guna  otra  Iglesia  ó  lugar  sagrado,-  san¬ 
to  ó  religioso,  se  deberá  tenét  por  in¬ 
mune, 
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mnne,  aunque  por  derecho  ó  costum¬ 
bre  lo  haya  sido  antes,  y  en  adelante 
debiera  serlo;  queriendo  y  ordenando 
su  Santidad,  que  á  las  misnias.  Iglesias 
ó  lugares  que  en  lo  süccesivo  no  gocen 
de  inmunidad  local,  se  les  tenga  el  com 
veniente  respeto,  culto  y  veneración 
debida,  désuerte  que  no  se  haga  en 
ellas  ó  en  ellos  acción  alguna  menos 
reverente,  ó  violencia  que  se  oponga 
ar  respeto  y  constante  espíritu  dé  la 
esia,  á  que  exorta  y  persuade  el  Se¬ 
ñor  Benedido  XIV,  de  feliz  memoria^ 
en  su  Constitución  que  empieza: 
nostri  vatio ^  parágrafo etiaw:  man¬ 
dando  asimismo  su  Santidad,  que  quan- 
do  algunas  personas  eclesiásticas  ó  se^ 
culares  hubieren  de  ser  extraídos  de 
las  Iglesias  ó  lugares  de  aquí  adelante 
no  inmunes,  por  lo  que  mira  á  los  Ecle? 
siásticos,  deba  proceder  por  sí  misma 
la  autoridad  eclesiástica  con  el  respeto 
debido  á  las  cosas  y  lugares  sagrados,  y 
.  , .  r  en 


en  quantoá  los  Legos,  ante  todas  co¬ 
sas,  los  Ministros  de  la  Curia  seglar 
pradicarán  el  oficio  del  ruego  deurba- 
nidad;  pero  sin  usar  de  ninguna  forma 
de  escrito,  y  sin  que  deba  exponer  la 
causa  de  la  extracción  pedida  al  Ecle¬ 
siástico,  que  con  título  de  Vicario,  ó 
-General  ó  Foráneo,  ó  con  qualquiera 
otro,  en  la  Ciudad  ó  Lugar  exerciere 
-Ja  autoridad  y  jurisdicción  episcopal  ó 
eclesiástica,  y  estando  éste  ausente  ó 
faltando,  como  asimismo  en  qualquier 
caso  de  repugnancia,  se  deberá  hacer 
el  mismo  ruego  á  otro  Eclesiástico, 
que  en  la  Ciudad  ó  Lugar  sea  el  mas 
visible  de  todos,  y  de  edad  prevedla;  y 
el  Vicario  General  ó  Foráneo,  ó  el 
-Redor  ó  Párroco  de  la  Iglesia,  ó  el 
Superior  local,  si  es  Iglesia  de  Regu- 
res,  igualmente  que  el  precitado  Ecle¬ 
siástico,  de  este  modo  amonestados. 
Juego  al  instante,  sin  la  mas  minima  de¬ 
tención,  y  sin  conocimiento  alguno  de 

Nn  causa. 
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causa,  estén  obligados  á  permitir  la  ex¬ 
tracción  del  Secular,  que  inmediata¬ 
mente  se  ha  de  executar  por  los  Mi¬ 
nistros  del  Tribunal  eclesiástico,  si  se 
hallaren  prontos,  y  si  no,  por  los  del 
Brazo  seglar;  pero  siempre  y  en  quai- 
quier  caso,  con  presencia  é  interven¬ 
ción  de  persona  eclesiástica;  ordenan¬ 
do  y  mandando  últimamente  su  Santi¬ 
dad,  que  en  quanto  á  las  Iglesias  y  lu¬ 
gares  que  Nos  señaláremos  y  publicá¬ 
remos  por  inmunes,  se  observen  exac¬ 
tamente  las  disposiciones  de  los  sagra* 
dos  Cánones,  y  de  las  Constituciones 
Apostólicas,  desuerte  que  sean  invio¬ 
ladas  y  libres  de  qoalquiera  especie  de 
atentado;  y  los  que  so  acogieren  y  re¬ 
fugiaren  á  ellas,  no  podrán  ser  extraí¬ 
dos  de  alli,  sino  en  los  casos  permiti¬ 
dos  por  el  Derecho,  y  siendo  diligen¬ 
temente  observadas  en  el  modo  de  ex- 
traérlos  las  reglas  prescritas  por  ios 
•mismos  sagrados  Cánones  y  Constitu¬ 
ciones 
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ciones  Apostólicas,  encargando  suBea- 

tltud  en  el  Señor,  con  el  mayor  afeao 

que  puede  de  su  corazón  paternal, á  la 

insigne  y  singular  Piedad  de  nuestro 
Rey  Católico  y  sus  Succesores,  que 
se  dignen,  y  cuiden  de  conservar  y  sos¬ 
tener  con  especial  protección  el  deco¬ 
ro  de  las  demás  Iglesias,  y  de  todos  los 
otros  lugares  sagrados,  santos  y  reli¬ 
giosos,  y  que  por  sus  Ministros  de  Jus¬ 
ticia,  ó  por  qualquier  otro  Vasallo  su¬ 
yo,  no  se  execute  cosa  alguna  en  me¬ 
nosprecio  é  injuria  de  estas  Iglesias  y 
lugares,  porque  esto  no  puede  acaecer 
sin  ofensa  del  Altísimo,  sin  dolor  de 
su  piadosísimo  ánimo  y  de  su  re(9:a  con¬ 
ciencia,  y  sin  extrañeza  y  escándalo  de 
los  Pueblos  christianos;  y  determinan¬ 
do  finalmente  su  Beatitud,  que  estas 
sus  letras,  y  todo  lo  en  ellas  contenido, 
siempre  sean  y  hayan  de  ser  firmes,  va¬ 
lederas  y  eficaces,  y  que  surtan  su  ple¬ 
no  y  entero  efeáo,  y  que  plenísima** 

2  mente 
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mente  sufraguen  á  todos  y  á  cada  uno 
de  aquellos  á  quienes  toca  y  en  adelan¬ 
te  tocare,  y  que  de  este  modo  y  no  de 
otro,  en  las  cosas  arriba  expresadas,  se 
deba  juzgar  y  determinar  por  qual- 
quiera  Jueces  Ordinarios  y  Delegados, 
aunque  sean  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  de  Roma,  Legados  a  lat ere y 
Nuncios  Apostólicos,  quitándoles  á 
todos  y  á  cada  uno  de  ellos,  qualquiera 
facultad  y  autoridad  de  juzgar  e  inter- 
pretarde  otro  modo,  declarando  írrito 
y  de  ningún  valor,  si  en  estas  cosas  por 
alguno  con  qualquiera  autoridad,  ad¬ 
vertidamente  ó  por  ignorancia,  se  in¬ 
tentare  algo  de  otra  manera,  no  obs¬ 
tante  Constituciones  algunas,  ni  otras 
disposiciones  Apostólicas  generales  ó 
especiales,  publicadas  ó  que  se  publi¬ 
caren  aun  en  Concilios  generales,  ni 
tampoco  Jos  Estatutos  corroborados 
conjuramento,  confirmación  Apostó¬ 
lica,  ó  qualquiera  otra  firmeza,  ni  aun 

Jas 
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las  costumbres  inmemoriales,  ni  las  le. 
tras,  privilegios,  indultos  y  facultades 
de  qualesquiera  Predecesores  suyos, 
concedidas  á  favor  de  quaJquiera  per¬ 
sonas,  ni  otros  semejantes  decretos, 
concedidos  de  qualquier  modo  en  con¬ 
trario:  pues  solo  por  esta  vez,  especial 
y  expresamente  los  deroga  para  él 
efeéto  de  lo  susodicho,  y  otras  quales¬ 
quiera  cosas  en  contrario.  Por  tanto, 
usando  de  las  facultades  que  su  Santi¬ 
dad  nos  comete,  v  en  execucion  de  lo 
orevenido  por  S.  M.  en  su  Real  Cédu* 

,  a  fecha  en  el  Real  sitio  de  S.  Lorenzo 
á  dos  de  Noviembre  último,  y  proce¬ 
diendo  de  acuerdo  y  conformidad  con 
el  Exmó.  Sr.  Více-Patrono  Virrey  y 
Capitán  General  de  esta  Nueva  Espa¬ 
ña,  por  el  tenor  del  presente,  asigna¬ 
mos  para  Iglesias  de  asylos  en  esta  Ca¬ 
pital,  la  Ayuda  de  Parroquia  del  Sr.  S. 
José,  y  la  Iglesia  ó  Capilla  de  nuestra 
Señora  de  los  Urdíales,  y  sus  Cemen- 
-  terios 
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terios  únicamente.  Y  por  lo  que  toca  á 
las  demás  Ciudades  sitas  dentro  del 

t 

distrito  de  este  nuestro  Obispado,  se¬ 
ñalamos  en  la  de  Paztquaro  la  Iglesia  y 
Cementerio  únicamente  del  Hospital 
de  San  Francisco.  En  la  de  Salvatierra 
la  Capilla  de  nuestra  Señora  de  la  Luz. 
En  la  de  Zelaya  la  de  San  Antonio  de 
Jas  Huertas.  En  la  de  San  Luís  Potosí, 
por  aora  y  hasta  que  S.  M.  otra  cosa  re¬ 
suelva,  la  que  fue  de  los  Regulares  ex¬ 
tintos,  por  ser  la  única  en  que  por  lo 
interior  y  recinto  de  aquella  Capital, 
pueden  verificarse  las  condiciones  y 
proporciones  que  exige  la  Real  Ins¬ 
trucción  de  S.  M.  En  la  de  Guanajuato 
la  Iglesia  Ayuda  de  Parroquia  de  nues¬ 
tra  Señora  de  Guadalupe,  por  lo  que 
toca  al  centro  y  Minas  mas  inmediatas 
á  esta  Ciudad,  y  por  lo  respetivo  á  la 
multitud  de  Operarios,  que  se  ocupan 
por  toda  la  Cañada  y  Cerros  en  el  la¬ 
borío  délas  demás  hasta  la  distancia  de 

qua- 


279 

quatro  leguas,  les  señalamos^  la  Ayuda 
de  Parroquia  del  Monte  de &.  Nicolás. 
Por  lo  que  pertenece  á  varias  de  las 
Villas  que  igualmente  se  hallan  situa¬ 
das  en  esta  nuestra  Diócesis,  y  espe¬ 
cialmente  por  lo  respetivo  á  la  de 
León,  asignamos  asimismo  para  su  asy- 
lo  á  la  Iglesia  de  nuestra  Señora  de  la 
Soledad.  En  la  de  Salamanca  la  Iglesia 
ó  Capilla  de  nuestra  Señora  de  Guada¬ 
lupe.  En  la  de  Zamora  la  Iglesia  o-Ca- 
püla  llamada  del  Calvario,  que  adual- 
mente  se  prepara  y  destina  para  Ayu¬ 
da  de  Parroquia.  En  la  de  Colima  la 
Iglesia  del  Dulce  Nombre  de  Jesús. 
En  la  Congregación  de  Yrapuato  ía 
Iglesia  de  nuestra  Señora  de  la  Sole¬ 
dad.  Y  respedo  á  que  en  la  numerosa 
población  de  la  Villa  de  San  Miguel  el 
Grande,  no  se  encuentra  otra  Iglesia 
-proporcionada,  y  con  las  circunstancias 
que  pide  la  dicha  Real  Instrucción, 
que  la  de  los  Clérigos  Seculares  del 
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Oratorio  de  S.  Felipe Neri,  señalamos 
precisamete  para  asylo  de  la  expresada 
Villa  la  dicha  Iglesia  y  su  Cementerio, 
por  aora  y^  hasta  que  S.  M.  otra  cosa 
■resuelva.  Y  para  las  demás  Villas,  Lu¬ 
gares  y  Pueblos  del  resto  de  todo  este 
•nuestro  Obispado,  asignamos  general¬ 
mente  por  sus  asylos  y  refugios  á  to¬ 
das  las  Iglesias  Parroquiales  Cabeze- 
ras,  asi  Seculares  como  Regulares,  que 
administran  aun  los  Religiosos  Párro¬ 
cos,  sujetos  en  quanto  á  este  oficio  á 
nuestra  jurisdicción,  y  á  todos  los  de¬ 
más  Templos,  que  sirvan  de  pie  fíxo 
de  V icarios  á  distancia  de  quatro  ó  mas 
leguas  de  sus  respetivas  Cabezeras, 
como  asimismo  las^Iglesias  Auxiliares 
que  se  hallen  situadas  á  igual  distancia, 
con  todos  los  Cementerios  de  todas  las 
dichas  Iglesias:  declarando,  como  por 
este  declaramos,  que  solo  las  Parro¬ 
quias  é  Iglesias  que  quedan  señaladas, 
sus  Sacristías  y  anexos  Cementerios, 

son 


son  las  únicas  y  únicos  que  desde  el  día 
de  la  publicación  de  nuestro  Ediúlo 
gozan  del  derecho  ó  asylo  de  la  inmu¬ 
nidad  local,  según  la  forma  de  los  sa¬ 
grados  Cánones  y  Apostólicas  Consti¬ 
tuciones;  y  para  evitar  toda  dispota  é 
inconvenientes,  y  aclarar  las  dudas  que 
puedan  ofrecerse,  excluimos  del  goce 
de  inmunidad  y  asylo  á  nuestra  Santa 
Iglesia  Catedral,  por  estár  contigua  á 
la  Plaza  y  Real  Cárcel,  y  á  las  demás 
igi  esias  y  Templos  de  esta  Capital, 
excepto  las  dos  asignadas,  y  á  todas  las 
demás  Iglesias  de  Regulares  de  ambos 
sexos  de  dentro  y  fuera  de  ella,  á  las 
demás  Auxiliares  y  Vicarías  de  pie  fi- 
xo,que  no  tengan  las  circunstancias  ar¬ 
riba  referidas,  á  todas  las  Ermitas, Ca¬ 
pillas,  Oratorios  públicos  y  privados,  y 
otros  qualesquier  lugares  sagrados  ó 
religiosos;  á  las  casas  y  habitaciones, 
asi  de  los  Curas  como  de  ios  Religio^ 
sos,  sus  Claustros  unidos  y  contiguos  á 

Oo  ellas, 
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ellas, Ó  á  las  mismas  Iglesias,  como  tam¬ 
bién  á todos  los  demás  lugares  pios;  de 
manera,  que  como  queda  insinuado,  so- 
Jo  han  de  gozar  de  aqui  adelante  del 
asylo,  y  se  han  de  tener  por  inmunes, 
así  en  esta  Ciudad  como  en  todo  nues^ 
tro  Obispado,  las  Parroquias  Cabeze- 
ras  e'  Iglesias  Auxiliares,  y  de  V icarias 
de  pie  íixo,  que  queden  señaladas,  y  sus 
únicos  y  precisosCeraenterios.  Y  man¬ 
damos  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  com- 
prehendidos  en  este  nuestro  EdiHo, 
que  guarden,  cumplan  y  executen,  y 
hagan  guardar  ,  cumplir  y  observar 
puntualmente,  cada  uno  en  la  parte 
quede  toca,  lo  dispuesto  por  el  citado 
Breve,  y  lo  prevenido  en  la  enunciada 
Real  Cédula:  Que  los  Párrocos  para  el 
efe6l:o,hagan  íixar  un  exemplar  de  este 
Ediéloen  la  puerta  de  cada  una  de  las 
Parroquias  é  Iglesias  asignadas,  para 
que  á  todos  conste  qué  Iglesias  sondas 
ique  únicamente  gocen  del  derecho  ó 
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asylo  de  inmunidad  local,  y  que  pasen 
Testimonio  autorizado  de  la  Iglesia  6 
Iglesias  señaladas  en  su  Partido  á  la 
Justicia  Ordinaria  del  respedivo  Pue¬ 
blo,  y  otro  á  nuestra  Secretaría  de  Go¬ 
bierno,  para  el  finque  S.  M.  ordena. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y 
nadie  pueda  alegar  ignorancia:  manda¬ 
mos  finalmente,  que  se  publique  en 
nuestra  Santa  Iglesia  Catedral  el  dia 
trece  del  presente  mes,  y  en  todas  las 
Parroquias  é  Iglesias  de  los  Conventos 
de  Religiosos  de  esta  Capital;  y  que 
por  las  cinco  Cordilleras  se  remitan  los 
exemplares  correspondientes  con  Car¬ 
ta  de  Oficia  á  todos  los  Curas,  Jueces 
Eclesiásticos,  y  Superiores  locales  de 
todos  los  Conventos  que  están  fuera 
de  esta  Ciudad,  para  el  referido  fin  de 
la  publicación  de  este  Edidfo,  y  fixa- 
cion  del  mismo  en  las  Parroquias  é 
Iglesias  señaladas,  para  que  ejecután¬ 
dolo  así,  tenga  cumplido  efedlo  en  to¬ 
do 


do  ei  distrito  de  nuestrajarisdiccionjy 
se  vean  verificadas  en  este  grave  asun¬ 
to  las  loables  piadosas  y  benignas  reso¬ 
luciones  de  su  Beatitud  y  de  su  Magos¬ 
tad.  Dado  en  nuestro  Palacio  Episco¬ 
pal  de  la  Ciudad  de  Valladolid  á  doce 
de  Noviembre  de  mil  setecientos  se¬ 
tenta  y  quatro  años,  Luis  Obispo 
de  Michoacán.  Por  mandado  de  S. 
S.  Illmá.  el  Obispo  mi  Señor.  =;  Ilde¬ 
fonso  Gómez,  Pro-Secretario. 

One  un  da  con  ius  rcípeBwos  Originales^ 
que  quedan  en  el  Archivo  de  la  Secretaría  de 
Gobierno  Episcopal  de  mi  cargo,  á  que  me  re¬ 
fiero’.  y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el 
preinserto  Decreto,  hize  sacar ,  corregir  y  con¬ 
certar  fielmente^  este  Testimonio  en  diez  y  ocho 
foxas  Utiles',  siendo  testigos  D.  Fernando  Cam- 
pusano,  D.  Antonio  Patino,  y  José  Igna¬ 
cio  de  y %rgas,  V «zinos  de  esta  Ciudad  de  Fa-- 
lladolid ,  donde  es  fecho  á  primero  de  Octubre 
de  mil  setecientos  setenta  y  seis  años.  ~  Entes- 
timonio  fie  verdad  lo  firmo.  ~  Andrés  Zarco^ 
Secretario  de  Gebiernoi 


